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Dossier 

1789: Una revolución 

que permanece 

El bicentenario de la Revolución 
francesa ocupará un lugar 
importante en las próximas 
semanas en los medios de 
comunicación. Se trata 
efectivamente de un 
acontecimiento fundacional del 
mundo moderno, sin el cual no 
puede entenderse, entre otras 
muchas cosas, la sociedad y la 
cultura europeas. Una operación 
ideológica, animada especialmente 
por la socialdemocracia, trata de 
hacer de ella la matriz de la 
"Europa sin revoluciones", la 
Arcadia socialdemócrata para el 
año 2000. En un amplio dossier 
tratamos de presentar a 1789 
como lo que fue: una gran 
Revolución. Y en la página 16, nos 
ocupamos de la conmemoración 
combativa y solidaria que, frente a 
las ceremonias oficiales, se 
prepara para el 8 de julio próximo 
en París, (págs. I a VIII) 

Polonia 

Se acercan 

momentos decisivos 

La aplastante victoria de los 
candidatos apoyados por 
Solidarnosc en las elecciones 
polacas significan una gran victoria 
popular y han desequilibrado por 
completo los pactos establecidos 
entre el gobierno de Jaruzelski y 
Walesa. La situación creada no 
podrá estabilizarse. Habrá 
probablemente acontecimientos 
decisivos en las próximas de 
semanas, (pág. 9) 

Insumisión 

Crecen los 

insumisos... 

y las dificultades 

Las entregas del pasado día 8 han 
sido positivas en cuanto al número 
de insumisos: ha habido mas, y en 
mas ciudades, que en las 
ocasiones anteriores. El MOC 
pronostica que a finales de año se 
habrá alcanzada la importante cifra 
de 500. Pero las dificultades 
también aumentan para el 
movimiento: hay cinco insumisos 
detenidos, entre los cuales el 
militante de las JCR Javier 
Acevedo. A la vez se están 
iniciando debates interesantes, 
(pág. 13) 
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Hechos 

"El militante de HB Alejandro Diez 
Priede detenido en Oviedo por pegar 
carteles de HB en la fachada de un 
colegio electoral" (noticia de las radios 
asturianas el 15 de junio) 

En lo único que acerta-
ron fue en lo de militan-
te, aunque se equivoca-

ron de partido, porque yo milito 
en la LCR de Astúries. 

¿Qué delito cometí? Sólo se 
me ocurre el de expresar mi 
solidaridad y la de mi partido 
con la lucha del pueblo vasco y 
con Herri Batasuna. 

Estaba de apoderado de HB 
y cuando salía de un Colegio 
Electoral me detuvo la policia. 
Les enseño mi documentación 
y la carta de apoderado, y me 
contestan que entre en un por-
tal que me quieren registrar. 
Me niego y lo siguiente es te-
nerme detenido tres horas, in-
tentar intimidarme, amenazar-
me, quitarme hasta las gafas. 
Cuando llegó el abogado me 

soltaron y seguí cumpliendo 
mis labores de apoderado. 

Con todo el lio yo creo que 
sólo buscaban continuar la 
campaña de intoxicación con-
tra HB en el mismo día de las 
elecciones. Antes de saber yo 
de qué se me acusaba ya ha-
bían dado a bombo y platillo la 
noticia en todas las radios, con 
mi nombre y dos apellidos, y 
lanzando las versiones más 
peregrinas: que estaba dando 
un mitin; que estaba pegando 
carteles y pegatinas... De paso 
a mí me han hecho polvo en 
mis relaciones con la familia, 
que ya se resentían desde que 
me declaré insumiso, y en el 
trabajo, donde seguro que no 
me renuevan el contrato. Pero 
les va a dar igual, lo volveré a 
hacer. 

"Hoy iniciamos, con una sonrisa en los 
labios, la marcha hacia la Moncloa" 
(Julio Anguita en el mitin de cierre de 
campaña de IU, Madrid 13 de junio) 

Anguita debe estar con-
vencido de que los libros 
de historia recogerán 

esta cita en un lugar de honor. 
Pues parece que lo tiene cru-
do. La toma de la Moncloa -
electoral,por supuesto- por Ju-
lio Anguita y sus huestes, va 
para largo, a juzgar por los re-
sultados del 15-J. No será fácil 
que IU vuelva a tener una 
oportunidad como ésta, a seis 
meses de la Huelga General y 

mm 
Carta desde El Salvador 

en plena crisis UGT-PSOE, de 
avanzar un buen trecho de 
camino. Y sin embargo ha sa-
cado menos votos que en el 
87. 

Pero, después de conocer 
los resultados electorales, An-
guita ni se ha inmutado. Sim-
plemente ha combinado su tra-
dicional mesianismo con unas 
gotas de llamamiento a la pa-
ciencia y al trabajo a largo pla-
zo de sus militantes. 

Nosotros en cambio sí nos 
inmutamos, Y sugerimos unas 
cuantas preguntas para hacér-
selas a militantes del PCE que 
nos pillen a mano. Por ejem-
plo, ¿alguien se toma en serio 
en IU estas historias de Angui-
ta? ¿El propio Anguita se las 
cree? ¿No será que, en len-
guaje imperial, está preparando 
a IU para el único camino rea-
lista que puede llevarle a a la 
Moncloa, es decir, hacer, cuan-
do las circunstancias lo permi-
tan, una alianza en posición 
subordinada con el PSOE? A 
ver si entre todos nos conse-
guimos aclarar con este hom-
bre... 

Os extractamos la carta 
que nos envía Humberto 
Centeno, miembro del 

comité ejecutivo de la UNTS 
que estuvo recientemente en el 
Estado español. 

"Ahora que he regresado a 
mi país, con mayor disposición 
para la conquista de las aspira-
ciones de los trabajadores y el 
pueblo salvadoreño, he recor-
dado con gran tristeza las 
muestras de comprensión y 
aprecio recibido con motivo de 
nuestra visita (...) 

Sin embargo, también he re-
gresado con mucho optimismo 
para impulsar nuestro trabajo 
en El Salvador, al recordar las 
muestras de solidaridad recibi-
das, las cuales indudablemente 

coLeGas 

El canario fuera de la jaula 

incrementarán nuestras relacio-
nes" (...) 

"Nosotros continuaremos 
nuestra ardua tarea de defen-
der los Derechos Humanos, los 
derechos de los trabajadores, 
los de la población civil y prin-
cipalmente nos esforzaremos 
por encontrar una solución ra-
cional y política a la guerra civil 
que cada día enluta a nuestro 
castigado pueblo. Y ante este 
duro pero positivo trabajo, la 
UNTS está firmemente conven-
cida que siempre encontrará el 
apoyo moral, político y material 
que hemos encontrado en las 
diversas fuerzas sociales que 
contactamos en nuestra gira" 

"Reciba un fraterno saludo 
de agradecimiento". 

Desde el jueves 8 de ju-
nio, lleva en el talego 
Javi Acevedo, militante 

de la JCR de Zaragoza. Su de-
lito es ser insumiso a la Ley de 
Objección de Conciencia. La 
Asamblea por la Desobedien-
cia a la LOC -en la que convi-
ven el MOC y miliKK- ha con-
vocado actos de protesta todos 
los días. 

Durante diez días decenas 
de objetores insumisos y otras 
hierbas se han concentrado a 
las siete de la tarde ante los 
muros de la prisión ("Abajo los 
muros de las prisiones" "Abajo 
los muros de los cuarteles") 
exigiendo la libertad de Javi al 
grito de: "El canario fuera de la 
jaula", porque Javi es canario 

aunque esta movida le haya 
cogido en Zaragoza. 

El día 16 se organizó una 
cadena humana que intentó ro-
dear la cárcel, y que fue disuel-
ta por otra brutal carga policial. 
Desde el sábado 17 un campa-
mento se ha establecido frente 
a los muros de la prisión hasta 
que salga "el canario". Veinti-
cinco personas se han autoin-
culpado ante el juez militar en 
solidaridad con Javi. La lucha 
sigue, y aunque Javi saldrá, 
otros compañeros seguirán sus 
pasos. Así que ya estamos 
pensando proseguir la acampa-
da todo el verano, y prolongar 
el Campo Internacional con 
una visita a la cárcel de Torre-
ro. 

«No tengo miedo» 
M.G. 

Javi, on joven de 22 afios, afirma convencido que " s hice 
illa, entraré en b cárcel con la cabeza bien alia". H va a jer 
[ primer insumiso redamado que se entregue vohin tariamen-
: a la justicia militar, nas la concentración que lendri lugar el 
róximo dia 15 de febrero. . 
Javi entró en roni?rn> con el movimiento antimilitarista 
•ce caico años y su preocupación por el tema fi* en aianento 
¡nforme se acercaba el momento de so incorporación a filas, 
la pedido prórrogas basa este mismo afio y entró en el 
emplazo de noviembre de 1988. El próximo (fia 30 de enero 
cbc acudir al reclutamiento pero ü va a quedarse en su casa, 
¡petando el día 15 de febrero, como si nada ocurriese. Javi 
resentí su declaración de objetor la semana pasada sabiendo 
ue incumple los plazos legales, "pero nadie que no sea yo -
ice- puede reconocer mi condición de objetar". 
"No tengo miedo de la represión, desde luego que no roe 

Así apareció Javi en la prensa de Aragón 
en ocasión de las primeras entregas el pasado mes de febrero. 

S Í M 

10 
Solamente uri 10% de 
las agresiones sexua-
les se denuncian. Di-

cho de otra forma, sólo una 
de cada diez mujeres agredi-
das lo denuncia. 

Pero aún hay más, de este 
pequeño porcentaje de de-
nuncias no todas acaban tra-
mitándose. No es de extrañar 
que entre las causas por las 
que las mujeres no denun-
cian se encuentre la descon-
fianza en la utilidad y efica-
cia de la llamada justicia. 

Otras hay que buscarlas 
en el temor a las represalias, 
en la falta de información en 
unos casos y de respaldo en 
otros. 

Uno de los lemas de la 
campaña del movimiento fe-
minista es: "mujer denuncia 
a tu agresor". Porque es una 
forma de sacar a la luz públi-
ca la magnitud y alcance de 
la violencia sexual, y señala 
también la importancia que 
tiene la denuncia para la se-
guridad y autoestima de la 
propia mujer. 

Por lo démás, ya sabemos 
que las cifras oficiales que 
faciliten los juzgados habrá 
que multiplicarlas por diez. 
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PIE d E foto 

La cacería de D e n g X i a o p i n g 
AgEnoa 

Sólo sabemos de él que es uno de los 21 dirigentes es-
tudiantiles chinos sometidos, entre otros centenares de 
personas, a la caza desencadenada por Deng Xiaoping 

(el autor de aquella frase que tanto gustó, naturalmente a Fe-
lipe González: "Gato blanco, gato negro, lo importante es que 
cace ratones". Ahora se comprende mejor lo que quiso decir 
el viejo burócrata). 

Ni siquiera podemos entender su nombre. Y en cambio, 
¡qué próximos nos sentimos a él y a sus compañeras y com-
pañeros! Durante muchas semanas seguimos su lucha con 
admiración y con esperanza, precisamente porque somos co-
munistas. Ahora están perseguidos, sometidos a una campa-
ña masiva de delación, que presiona en primer lugar a sus fa-
miliares, amigos, vecinos, porque la burocracia quiere asen-
tar su victoria en la degradación moral de la población. 

Será difícil organizar una solidaridad amplia, y sobre todo 
de jóvenes, con ellos. Pero hay que intentarlo. Para proteger-
los de la represión. Y porque la rebelión popular democrática 
que han protagonizado es el único camino al socialismo en 
China. 

«lovioas 

Solidaridad con el pueblo chino 

G a R O B a T O S 
•

Diversas organizaciones 
políticas y sociales (MC, 
LCR, PST, CAO, AEDE-

NAT, ISB Y CGT), convocaron 
el pasado 13 de junio una con-
centración ante la embajada de 
la República Popular China. 
Asistieron más de un centenar 
de personas que expresaron 
con diversas consignas su re-
pulsa a la matanza de Tianan-
men. Una megafonía reprodu-
cía la Internacional en lengua 
china. 

Una delegación de la gente 
concentrada, formada entre 
otras personas por Gabriel Al-
biac, Julia Varela, Luis Matilla y 
Jaime Pastor, fue recibida por 
el primer secretario, que no les 
dijo una palabra, y al que en-
tregaron una carta diriguida al 
embajador que contaba con las 
firmas de diversas personalida-
des. El contenido de la carta 
era el siguiente: 

"Los abajos firmantes quere-

mos manifestar nuestra más 
dura condena de la matanza 
perpetrada en la Plaza de Tia-
nanmen así como de los actos 
de represión que se están rea-
lizando contra el amplio movi-
miento de protesta que se ex-
tiende en su país." 

"Deseamos expresar nuestra 
solidaridad con las exigencias 
democráticas de los estudian-
tes y trabajadores chinos y re-
clamamos la liberación inme-
diata de todos los detenidos, 
así como la depuración com-
pleta del ejército y del Estado 
de todos los responsables de 
los actos de barbarie cometi-
dos". 
" Estamos convencidos de 
que sólo la satisfacción de 
esas peticiones puede evitar 
un, aún mayor, derramamiento 
de sangre en ese país y el ini-
cio de un proceso que conduz-
ca al establecimiento de un ré-
gimen verdaderamente socia-
lista y democrático en China." 

Suscríbete 
a Venceremos 

A partir de septiembre 
se quiere reeditar en el 
Estado español Vence-

remos, órgano oficial del 
FMLN. Su periodicidad será 
mensual y su contenido a base 
de temas de fondo. 

Solidarizarse con El Salva-
dor y combatir la desinforma-
ción es especialmente impor-
tante en este momento decisi-
vo. Cuando la toma de pose-
sión del gobierno por parte de 
ARENA significará un aumento 
de la represión, y por su parte 
el FMLN ha lanzado una ofen-
siva para definir el conflicto 
armado en 1989. 

Coincidiendo con la edición 
en mayo de un primer número 
de prueba se ha iniciado una 
campaña de suscripciones 
cuyo boletín reproducimos a 
continuación. 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 

Nombre 
Calle 
Población 
Código .postal Prov 
Profesión Teléfono.... 

Deseo hacer una suscripción anual a 
VENCEREMOS: 

O suscripción anual normal (1.500 pts) 
• suscripción anual de apoyo (2.000 pts) 

Utilizo ta siguiente fonna de pago: 
• Transferencia a La c.c. 50^003378-9 

Venceremos. Cuenta Total, Caja de Aho-
rros Municipal de Bilbao. 

Q Giro postal al apartado postal 1705 de 
Bilbao. 

• Domiciliación bancaria (rellenar parte 
inferior del boletín) Os agradecería-
mos la utilización preferente de este 
medio. 

L e e r Revolución 

Los amigos de Editorial 
Revolución nos envían 
su catálogo que incluye 

los últimos títulos publicados. 
Como se acercan momentos 
propicios para la lectura os re-
comendamos tres de ellos. 

CHINA, de Mao a la 
desmaoización. Roland Lew. 
192pp. 875pts. 

Roland Lew es autor de nu-
merosos escritos sobre la so-
ciedad china contemporánea. 
En este volumen se incluyen 
diversos trabajos sobre la for-
mación del comunismo chino, 
el Estado y la burocracia en la 
República Popular, sus relacio-
nes con la clase obrera y el 

Vacaciones revolucionarias 

•
Entre los días 8 y 15 de 
julio se realizará en el 
Parque Natural del 

Montseny un campamento in-
ternacional, al que asistirán 
unos 700 jóvenes de diversos 
pueblos y naciones europeas e 
invitados de todo el mundo. Se 
trata de intercambiar experien-
cias, debatir, hacer amistades 
y pasar unas interesantes va-
caciones. 

Por las mañanas se realiza-
rán foros sobre los siguientes 
temas: su Europa y la nuestra; 
agresiones a las mujeres; Pe-
restroika; Centroamérica; anti-
militarismo; Revolución. Las 
tardes estarán dedicadas a 
comisiones y talleres sobre los 
más variados asuntos. 

Además se dará una escuela 
de formación marxista, habrá 
encuentros entre las distintas 
delegaciones y funcionará un 
espacio permanente de muje-
res. Contaremos con Bar, Ví-
deo, Teatro y Discoteca. El día 
11 lunes, por la noche, se hará 
una fiesta de mujeres, y el 13 

curso seguido por las reformas 
llevadas a cabo tras la desapa-
rición de Mao. Completan el li-
bro una introducción y un epí-
logo redactados por el autor 
para la edición en castellano. 

¿HA MUERTO LA CLASE 
OBRERA?. Eugenio del Río. 
144pp. 700pts. 

A lo largo de más de un si-
glo, el papel de la clase obrera 
en la lucha por el socialismo 
ha sido percibido de manera si-
milar por las diversas corrien-
tes de izquierda. Esta cuestión 
ha jugado un papel de primera 
importancia en sus diferentes 
tradiciones, sin que aparecie-
ran sobre ella divergencias tan 
serias como sobre no pocos 
problemas. En las últimas dé-
cadas, no obstante, se ha 
abierto una discusión sobre el 
particular. Eugenio del Río 
pasa revista en este libro a va-
rios de los problemas debati-
dos. 

PLACER Y PELIGRO. Explo-
rando la sexualidad femeni-
na. Carole S. Vanee (compila-
dora). 232pp. 975pts. 

"El feminismo debe entender 
el placer como una afirmación 
vital, una fuente de poder, de-

seoso de futuro y de contacto 
humano y no temerlo como 
algo destructivo, debilitador o 
corrupto". 

Esta es la tesis más comun-
mente defendida en los deba-
tes de la Conferencia Feminis-
ta, celebrada en Nueva York 
en 1982, sobre el placer y el 
peligro de la sexualidad. Los 
artículos presentados en este 
volumen constituyen una selec-
ción de los trabajos de la Con-
ferencia. 

jueves tendrá lugar una fiesta 
en Barcelona. 

El precio es 11.000 pts, que 
incluye el viaje en autobús, 
comida, estancia y la entrada 
para la fiesta de Barcelona. Si 
os interesa poneros en contac-
to con las JCR o los IT, o en 
los locales de la LCR o la LKI. 



RESULTADOS DEL 15J 

Dos experiencias de la 
izquierda revolucionaria 

primEr PÍAno 

Una vez conocidos los resultados electorales 
mantuvimos una corta entrevista con Txema 
Montero que reproducimos a continuación. 

Entrevista a Txema Montero 

Tenemos cinco 
años para trabajar 

¿Cuál es tu valoración gene-
ral del resultado de las elec-
ciones? 

El fac tor f u n d a m e n t a l p a r a 
en tender el resu l tado de es tas 
e lecc iones es la t r e g u a e lec to-
ral. Es la cons ta tac ión de q u e 
se ha perd ido la opo r tun idad 
q u e s ign i f i caba el 14-D. Se is 
m e s e s d e s p u é s de la hue lga 
genera l la a l te rna t iva al gob ier -
no e ran los acue rdos P P - C D S , 
q u e ha r e s u l t a d o un f i asco . 
T a m p o c o IU h a c a p i t a l i z a d o 
aque l la mov i l i zac ión , y ha des -
cend ido en n ú m e r o de vo tos . 
Se p u e d e dec i r q u e el m a p a 
pol í t ico p e r m a n e c e igual , y q u e 
si el pode r d e s g a s t a t a m b i é n lo 
h a c e la opos ic ión . 

Sob re el vo to a Ruiz M a t e o s 
se p u e d e dec i r q u e e x p r e s a el 
vo to a i rado de la d e r e c h a con-
t ra el s i s tema, c o n un impor-
tan te c o m p o n e n t e de e l e m e n -
tos fasc is tas . En c ier to sen t ido 
es la o t ra ca ra de l espe jo de l 
vo to a H B en las e lecc iones 
del 87, q u e exp resó el vo to ai-
rado de la i zqu ie rda con t ra el 
s i s tema. 

Por ú l t imo pa rece c laro q u e 
en es tas cond i c i ones el gob ie r -
no no ade lan ta rá las e lecc io-
nes genera les . 

¿Qué piensas del descen-
so electoral de HB en Euska-
di? 

N u e s t r a i m p l a n t a c i ó n e n 
Euskad i , el q u e s e a m o s u n a 
fue rza con u n a g ran impor tan-
c ia t a m b i é n en el t e r reno e lec-
toral , hace q u e nos a fec ten las 
var iab les genera les . En la c a m -
p a ñ a ya h a b l a m o s de q u e la 
abs tenc ión nos pe r j ud i caba ; de 
hecho t e n í a m o s el p r e c e d e n t e 
de las e lecc iones mun ic ipa les 
de l 83, t a m b i é n e n t o n c e s la 
abs tenc ión nos h izo bajar , aun -
q u e es ta v e z ha s ido m á s fuer -
te. Por u n a par te nos ha ar ras-
t rado el ref lu jo de la o la de la 
abs tenc ión mas iva , y por o t ra 
no h e m o s sab ido exp l icar b ien 
a sec to res de i zqu ie rda radica l , 
f u n d a m e n t a l m e n t e j ó v e n e s , 
q u e nues t ro rechazo a la Euro-
pa de l ac ta ún ica inc lu ía tam-
b ién el vo to a HB. Y h a n pen-
s a d o : ¿por q u é v a m o s a vo ta r 
si e s t a m o s en con t ra? 

En c u a n t o a la va lo rac ión ge-
nera l c r e e m o s q u e re fue rza la 

s i tuac ión b ipo lar en Euskad i . El 
po lo P S O E - P N V se conso l i da ; 
las te rce ras v ías , E E y EA, es-
tán e n dec l i ve ; d e b e m o s hacer 
el es fue rzo por ex tende r y re-
fo rza r el o t ro po lo . En es te 
sen t ido c o n t a m o s con u n a fuer -
z a impor tan te , 2 5 0 . 0 0 0 vo tos 
es nues t ro me jo r resu l tado (en 
es ta opo r t un i dad h e m o s perdi -
do unos 32 .000) , de e l los po-
d e m o s c o n s i d e r a r q u e u n o s 
125 .000 son f ie les, el res to hay 
q u e g a n á r s e l o s c o n v e n c i e n d o 
en c a d a coyun tu ra . 

Por o t ra par te hay a s p e c t o s 
p o s i t i v o s i n n e g a b l e s . H e m o s 
s ido la s e g u n d a f ue r za e lec to-
ral de Euskad i a p o c a d is tanc ia 
de l P S O E ; h e m o s g a n a d o la 
m a y o r í a en a l g u n o s si t ios im-
por tan tes , c o m o Donos t i ; con-
s o l i d a m o s la p r ime ra pos ic ión 
en G i p u z k o a . 

¿Y sobre el resultado elec-
toral en el resto del Estado? 

El l i n c h a m i e n t o m o r a l d e l 
q u e h a b l a m o s en re lac ión a la 
c a m p a ñ a en C a t a l u n y a se ha 
e x t e n d i d o a t o d o el Es tado , 
eso exp l i ca u n a par te de l 5 0 % 
de vo tos q u e h e m o s perd ido 
allí. A d e m á s es tá el p r o b l e m a 
de las re lac iones c o n las fuer-
z a s po l í t icas es ta ta les q u e nos 
han a p o y a d o ; es to s u p u s o q u e 
en es ta o p o r t u n i d a d no hub ie ra 
la i lus ión de l 87 , q u e hub ie ra 
un re t ra im ien to ev iden te de su 
par t i c ipac ión en la c a m p a ñ a . 

A m i m e h u b i e r a g u s t a d o 
q u e las c o s a s q u e e s t a m o s 
d i scu t i endo a h o r a se pud ie ran 
haber d iscu t ido en sep t i embre 
u oc tub re , pe ro no p u d o ser 
así. 

Pe ro h e m o s l og rado sacar 
un d ipu tado , q u e e ra nuest ro 
ob je t ivo, en u n a s cond ic iones 
m u y di f í les, c u a n d o t odas la 
f ue r zas po l í t icas de l s i s t e m a se 
p l an teaban exp l í c i t amen te im-
ped i r q u e f u é r a m o s a Estras-
burgo . 

T a m b i é n h e m o s v is to proble-
mas , el resu l tado los ref leja, y 
q u e r e m o s t raba ja r s o b r e el los. 
En par t icu lar q u e r e m o s hacer 
u n a re f lex ión en p ro fund idad 
con las f ue r zas q u e nos han 
a p o y a d o . 

E n r e s u m e n h e m o s logrado 
nues t ro ob je t i vo y t e n e m o s cin-
co a ñ o s por de lan te p a r a t raba-
jar . 

Con motivo de las elecciones al parlamento europeo, las secciones 
de la IV Internacional han realizado campañas basadas en las condiciones 
específicas de cada país. Estas campañas han tenido características 
muy diversas; lo que sigue es un informe de dos de ellas que pueden ser 
un buen ejemplo, las del PSR de Portugal y la LCR francesa. 

T a m b i é n en Franc ia las e lec-
c i ones e u r o p e a s han ten ido un 
m a r c a d o car iz domés t i co . Se 
t ra taba de sabe r , el es tado de 
la co r re lac ión de fue rzas ent re 
las d is t in tas opc iones pol í t icas, 
de c o m p r o b a r si el par t ido so-
c ia l is ta m a n t e n í a sus pos ic io-
nes, de con f i rmar la d iv is ión y 
la ag ravac ión de la cr is is de la 
de recha . As í las cosas , el he-
c h o m á s no tab le h a s ido la 
pos ib i l idad de una a b s t e r c i ó n 
mas iva . 

Explicar el rechazo 
a la Europa 
de los mercaderes 

En la p re - campaña , la L C R re-
a l izó un l l amamien to para dis-
cut i r la f o rmac ión de u n a cand i -
da tu ra uni tar ia a la i zqu ie rda 
de l P S y el PCF , sobre la b a s e 
d e u n a ser ie de ob je t ivos de-
m o c r á t i c o s y an t i cap i ta l i s tas . 
S ó l o c o n Lu t te O u v r i é r e se 
p u d o d iscu t i r r e a l m e n t e es ta 
p o s i b i l i d a d ; p e r o a p a r e c i e r o n 
p r o b l e m a s pol í t icos y o rgan iza-
t i vos (LO quer ía hacer de las 
e u r o p e a s una c a m p a ñ a de afir-
m a c i ó n par t idar ia) que impid ie-
ron l legar a un acuerdo . 

En es tas cond ic iones ; en la 
m e d i d a de sus fue rzas y s in 
p resen ta r cand ida tu ra , la L C R 
f r a n c e s a ha rea l izado u n a c a m -
p a ñ a d e exp l i cac ión pol í t ica de 
su rechazo a la Eu ropa cap i ta-
l ista de l A c t a Un ica , y d e afir-
m a c i ó n de u n a ser ie de objet i -
v o s conc re tos (la j o r n a d a d e 35 
horas , los d e r e c h o s de la m u -
jer , la l ucha con t ra el rac i smo, 
la a l te rna t iva eco lóg ica , etc. . . ) 
e n la ba ta l la por u n a E u r o p a 
de los t raba jadores . El l lama-

mien to de vo to e ra por las can-
d ida tu ras s i tuadas a la izquier-
da de l PS y el PCF . 

Se han o rgan izado c i ncuen ta 
mí t ines, a lgunos de e l los con-
taron con la par t ic ipac ión de 
m i e m b r o s de la IV In ternac io-
nal , en t re e l los R a m ó n Gorr iz , 
secre tar io genera l de C C . O O . 
de Genera l Motors , en repre-
sen tac ión de la L C R de l Esta-
do españo l . Du ran te la c a m p a -
ña se ed i ta ron car te les , ho jas 
espec ia les de R o u g e y t o d a 
una ser ie d e pub l i cac iones . 

El c ierre de la c a m p a ñ a se 
real izó con un mi t in en París , 
e l 14 de jun io , en el q u e intervi-
n ieron; M á x i m o Gor la , de De-
m o c r a z i a P r o l e t a r i a ; T x e m a 
Monte ro , de HB ; Livio Ma i tan , 
por el S U de la IV In ternac iona l 
y Ala in Kr iv ine, de la L C R . Pro-
b lemas de ú l t ima hora impid ie-
ron la par t ic ipac ión d e Dorot -
hée P iermont , po r tavoz de los 
Ve rdes en el pa r l amen to euro -
peo, q u e ten ía a n u n c i a d a su 
in tervenc ión. 

Portugal: frente 
a la ofensiva 
de la derecha 

La c a m p a ñ a del P S R en las 
e lecc iones al pa r l amen to euro-
peo ha es tado m u y m a r c a d a 
por la lucha con t ra el gob ie rno 
de la de recha , y m á s en con-
c re to con t ra sus a c t u a c i o n e s 
en el te r reno e c o n ó m i c o , de la 
sa lud , de las l iber tades, de l en-
torno eco lóg ico. . . q u e con f igu-
ran u n a o fens i va en t oda reg la 
con t ra la c lase obrera , las mu-
je res y la j uven tud . A l lado de 
esto, y y a en el t e r reno euro -
peo , se d e n u n c i a su sum is ión 

con re lac ión a la E u r o p a de l 
92, y su a p o y o a los in tereses 
d e las m u l t i n a c i o n a l e s , q u e 
a m e n a z a con conver t i r a Por tu-
gal en u n a reserva de m a n o de 
o b r a y en el c a m p o de p ruebas 
de las pol í t icas m á s ag res i vas 
con re lac ión al med io amb ien -
te; c o m o la m a s i v a p lan tac ión 
de Euca l ip tus e n las p rov inc ias 
de l norte. 

La l ista con tó con un 4 0 % de 
independ ien tes , q u e t raba ja ron 
d u r a m e n t e en la c a m p a ñ a , y 
con el apoyo de persona l ida-
des , s ind ica l is tas, j ó venes , i n - 7 
te lec tua les. . . q u e se han orga-
n izado en d i fe ren tes co lec t ivos . 
La c a m p a ñ a se o rgan izó de 
f o r m a q u e c a d a d ía se cent ra-
ba sob re un t e m a : s ind ica tos-
pa ro -35 horas ; f em in i smo ; ant i-
mi l i ta r ismo; eco log ía ; salud. . . y 
sob re él se rea l izaba a l g u n a 
acc ión , a la vez de mí t ines y 
deba tes pol í t icos. La c a m p a ñ a , 
q u e ha recor r ido el pa ís de 
nor te a sur , se cer ró con u n a 
concen t rac ión en la Es tac ión 
de San ta Apo lon ia , q u e es el 
punto de par t ida c lás ico de la 
em ig rac ión po r tuguesa , y con 
un mi t in - f ies ta en S a n t a r e m en 
el q u e in terv ino Franc isco Lou-
çà , c a b e z a de la cand ida tu ra , y 
ac tua ron dos g rupos de rock. 

El P S R hace una va lo rac ión , 
muy pos i t iva de su c a m p a ñ a , 
e s p e r a me jo ra r sus resu l tados 
e lec to ra lés del 87, pero sob re 
t o d o p i e n s a n q u e el m a y o r 
a v a n c e ya es tá d a d o con la 
amp l i a par t ic ipac ión de gen te , 
en espec ia l de j óvenes , y en la 
rea l i zac ión d e u n a c a m p a ñ a 
c o m b a t i v a e imag ina t iva , d e s d e 
la p r o p a g a n d a escr i ta a la últi-
m a acc ión. 

La campaña en Francia y Portugal 

22/6/1989 



D 
De unas elecciones que han provocado un 
desinterés tan amplio como éstas, 
expresado en la altísima tasa de 
abstención pero también en el alto nivel de 
lo que podríamos llamar "votos aburridos" 
que aparecían en las encuestas pre-
electorales, no se pueden sacar grandes 
conclusiones. Sólo aparecen en ella 
algunos signos sobre el ambiente político, 
que además pueden modificarse en uno u 
otro sentido, al primer viento del otoño. 
Hay que empezar destacando lo que nos 
parece la principal lección de estas 
elecciones. El secretario general de CCOO, 
Antonio Gutiérrez, que se ha volcado en el 
apoyo a IU, dijo en el mitin central de 
Valencia: "Nos jugamos lo mismo el 15-J, 
que el 14-D". Lo peor es que, 
probablemente, Gutiérrez dijo esta 
barbaridad porque se la creía: para él, un 
brillante burócrata sindical, una Huelga 
General de ocho millones de trabajadores 
no vale más que su peso en votos, incluso 
en votos de unas elecciones europeas. 
Estas son las ideas que están detrás del 
secuestro del 14-D, realizado por las 
direcciones sindicales desde el momento 
mismo en que terminó la Huelga. Se han 
creído que invocándola en discursos 
bastaba para sacarle el jugo electoral. Y 
no. Esta variante del electoralismo, 
especialmente perniciosa por sus efectos 
negativos directos en las luchas y 
movilizaciones, ha fracasado. Es una 
buena lección, aunque no creemos que la 
aprendan quienes la han recibido. 

En realidad, el 15-J ha estado muy lejos 
del 14-D. Era previsible, porque sigue 
siendo muy grande la distancia entre la 
combatividad social y la conciencia política 
y porque el abandono del terreno de la 
movilización política, esa "tregua" impuesta 
por Gutiérrez y Redondo, debilitó la 
dinámica de rebeldía y enfrentamiento con 
el Gobierno abierta por la Huelga General. 
Así han ido las cosas. Puede decirse que 
el perdedor del 14-D ha sido, en cierto 
sentido, el vencedor del 15-J: el PSOE. 
Los socialistas han perdido 
aproximadamente 1.250.000 votos respecto 
a las elecciones de 198.7 y cerca de cuatro 
millones respecto a 1982. Para un partido 
que buscara un apoyo social activo para 
desarrollar su política, estos resultados 
serían muy negativos. Pero al PSOE, como 
en general a todas las fuerzas del sistema, 
le interesan menos los valores absolutos en 
número de votos, que los valores relativos 
(porcentajes y posición respecto a los 
competidores) que son los que indican el 
grado de ocupación del poder. Desde este 
punto de vista, el PSOE ha obtenido 
buenos resultados, en circunstancias que 
favorecían el voto de castigo y en unas 
elecciones en las que el peso del "voto útil" 
es inferior al de unas generales. 

No hay que despreciar los efectos de 
estos resultados, en especial dos de ellos: 
.el gobierno gana algunos puntos en su 
conflicto con la dirección de la UGT; 
.parece menos probable que el PSOE 
pierda la mayoría absoluta en unas 
próximas elecciones generales. 

El PSOE fortalece pues sus posiciones 
dentro del sistema. La otra cara de la 
moneda es que el sistema como tal no sale 
precisamente con su autoridad reforzada 
de estas elecciones. Hay que decir más 
bien que el malestar social se ha 
incrementado a causa de ellas. El problema 
es qué puede hacerse con este malestar 
social. 

La derecha no puede hacer nada. Los 
resultados del 15-j son en este aspecto 
concluyentes. La llamada refundación del 
Partido Popular se ha saldado con la 
pérdida de cerca de un millón y medio de 

votos. Esta operación se basaba en 
aprovecharse del debilitamiento del 
Gobierno producido por la Huelga General. 
Pero la derecha, especialmente esta 
derecha, no podía capitalizar la 
movilización masiva de millones de 
trabajadores. Parece que el chivo expiatorio 
de este fracaso será Oreja. Está claro que 
éste no es precisamente un político que 
fascine a las masas. Pero el problema no 
está en los personajes, sino en ese célebre 
"techo" cuyas causas hemos analizado 
otras veces. 

Peor le ha ido al CDS, que pierde mas 
de 800.000 votos, casi la mitad de los que 
obtuvo en 1987. El batacazo de Suárez 
afecta muy gravemente al porvenir de la 
llamada "alternativa de centro-derecha", 
que sólo tenía credibilidad si iba 
encabezada por él. Ahora parece obligado 
otro cambio de rumbo para tratar de 
"recentrar" la imagen del partido antes las 
Próximas elecciones generales. 

Lo más espectacular que ha ocurrido èn 
la derecha son sin duda los mas de 
600.000 votos de Ruiz Mateos. Aunque su 
protagonista sea un fantoche, el resultado 
no tiene la menor gracia. No hay que 
olvidar que todas las extremas derechas 
que hoy cuentan en Europa, iniciaron su 
despegue con un buen resultado en 
elecciones europeas. Parece difícil que en 
torno a un personaje como éste pueda 
constituirse un movimiento estable, que 
sólo podría ser fascista. Pero esos 600.000 
votos son un potencial al alcance de la 
mano para operaciones de este tipo. Y en 
este país la aparición de una posiblidad de 
desarollo político de la extrema derecha no 
es algo que pueda tomarse a broma. 

Y volvamos a IU. Parece que se va 
mitigando el triunfalismo inicial de sus 
portavoces sobre los resultados electorales. 
No es para menos. Un retroceso global de 
55.000 votos y la pérdida de mas de 
100.000 votos en Andalucía, no se 
compensan con un diputado europeo más, 
ni con los 50.000 votos ganados en Madrid. 
IU no ha sido la "expresión electoral" del 
14-D, ni una referencia para los militantes 
de la UGT, ni el lugar a donde ha ido una 

parte apreciable de los votos perdidos por 
el PSOE. Como a partir de septiembre 
entraremos en la situación pre-electoral 
para las generales, es probable que IU 
busque una segunda oportunidad y 
mantenga hasta entonces la confianza, 
aunque debilitada, de los sectores que la 
apoyan. Pero no está nada claro que 
pueda aumentar sustancia/mente sus votos, 
si no hay cambios en la situación política 
general o en su línea. Y esto último es muy 
poco probable, pese a que está cada vez 
más claro que la actitud electoralista, 
desmovilizadora, burocrática de IU en los 
movimientos sociales, ni siquiera le da 
buenos resultados electorales. Los malos 
resultados de IU pueden haber producido 
frustración en gente combativa que les ha 
votado como la forma "útil", en ausencia de 
candidaturas de izquierda revolucionaria 
con peso significativo, de dar un "voto de 
castigo" al PSOE. Trataremos de 
reflexionar junto con ellos sobre esta 
experiencia. Venimos insistiendo en que no 
era posible buscar una expresión política 
del 14-D, en que la tarea central sigue 
siendo ir cambiando las relaciones de 
fuerzas en, y a partir de, los movimientos y 
en que para ello es imprescindible una 
delimitación política radical con el 
reformismo que representa IU. No 
despreciamos de ninguna manera los 
problemas y las tareas políticas de carácter 
general, incluso las electorales. Pero 
pensamos que es muy importante 
distinguir entre aquellos temas en los que 
podemos avanzar desde ahora y aquellos 
otros (como los electorales) en los que 
todavía las condiciones son muy malas 
para la izquierda radical, con las 
excepciones conocidas. Después de este 
más bien triste 15-J, habrá que insistir en 
buscar vías de encuentro, en la acción, 
pero también en un debate abierto a 
cualquier tipo de problemas. No van a faltar 
precisamente cosas que hacer. De los 
resultados de las candidaturas "verdes" y 
otros temas de interés del balance electoral 
nos ocuparemos en otros números. Ahora 
terminaremos comentando los resultados 
de HB. 

La reelección de Txema Montero ha sido 
lo único bueno de estas elecciones. Las 
dificultades habidas durante la campaña no 
empañan en nada nuestra satisfacción. 
Pero se han perdido unos 93.000 votos. El 
retroceso en Euskadi (34.229 votos) nos ha 
sorprendido y preferimos tomarnos un 
tiempo para reflexionar sobre él. El 
retroceso en el Estado (unos 59.000 votos, 
equivalentes al 52% de los obtenidos en 
1987) no nos ha sorprendido. Y aquí hay 
un problema, o más bien el reflejo de un 
problema. Es cierto que la campaña se ha 
hecho en condiciones dificilísimas, contra la 
presión de todas las fuerzas del sistema y 
con amenazas y realidades de agresiones 
fascistas. Posiblemente algunos votos se 
habrán perdido por ello. Pero creemos que 
la gran mayoría de esos 59.000 votos 
estaban perdidos ya irremisiblemente 
mucho antes de que empezara la 
campaña. Y no porque esa gente haya 
dejado de estar en la pelea, o se sienta 
alejada de la solidaridad con Euskadi, sino 
porque se ha deteriorado la imagen de la 
corriente que representa HB ante ellos. 

Como hemos dicho en otras ocasiones, 
pensamos que el problema clave está en 
las relaciones entre HB y organizaciones 
como la nuestra y el MC. Ahora hay tiempo 
para reflexionar y no hay elecciones por 
delante. Son buenas condiciones, mas que 
para restablecer unas relaciones que nunca 
han sido muy intensas, ni muy 
satisfactorias, para constituir el tipo de 
relaciones que deben existir entre nosotros. 
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Primer balance 

Una campaña 
dura y difícil 

Panfelto de la LCR y el MCA en Andalucía. 

En esta ocasión no había lugar para las sorpresas. Desde el inicio todas 
las fuerzas de orden, y el orden establecido mismo, tenían como objetivo 
común el ataque a la candidatura de HB y a las fuerzas que la apoyaban. 

Este objetivo justificaba cual-
quier medio, y se han utilizado 
todos. Los partidos del siste-
ma, con rara unanimidad, han 
realizado durante la campaña 
una santa cruzada intentando 
evitar que "los terroristas" lle-
garan al parlamento europeo. 
Los medios de difusión han si-
lenciado, manipulado y tergi-
versado a su antojo, cuando no 
han realizado una virulenta 
campaña en contra. Para que 
no faltara de nada se ha inten-
tado impedir la celebración de 
mítines, se han arrancado o 
tapado los carteles electorales, 
y un largo etcétera. 

Todos estos problemas eran 
previsibles y de hecho los es-

perábamos. A ellos ha habido 
que añadir los derivados de 
nuestras diferencias con HB 
(ampliamente explicadas en el 
COMBATE N2 475). En efecto, 
el modelo de relacciones por el 
que optó HB para realizar su 
campaña en el Estado, basado 
en las organizaciones que le 
son más afines ideológicamen-
te, no era un marco organizati-
vo suficientemente sólido, 
como ha demostrado la propia 
campaña, e introducía un ele-
mento de división en el mo-
mento menos oportuno. Los 
acuerdos para la realización de 
una serie de acciones comu-
nes entre la campaña de la 
LCR y el MC, y los Comités de 

Más de 5.000 personas 
en los actos de EMK-LKI 

Informamos en el anterior número de cómo iba la campaña con-
junta entre EMK y LKI. En el último fin de semana del período 
electoral tuvieron lugar los principales actos centrales convocados 
al reclamo de un mítin-zirkus. Consistieron en diversos números 
musicales y actuaciones en torno a lo que significa la Europa de 
la CEE y, sobre todo, lo que ofrecen los distintos partidos del sis-
tema en Euskadi (así, se pudo asistir a una parodia de Eurovi-
sión, un informativo sobre historia europea, un vendedor ambulan-
te ofreciendo las soluciones milagrosas para el 92, los payasos 
Miki y Liki, y todo un show final), y en medio, las intervenciones 
políticas de Bikila (Sabin Cuadra en el caso de Iruña) y Rosa Oli-
vares. 

En total, más de 5.000 personas, bien contadas, asistieron a 
los mítines: además de las 1.000 de Gasteiz de las que ya infor-
mamos (cifra que algunos consideran corta, pues se calcula en 
1.400 de asistencia en el momento máximo, aunque hay que te-
ner en cuenta que fue en sitio abierto), hubo unas 1.200 personas 
en Donostia, 600 en Iruña y 1.400 en Bilbao (en estos dos últi-
mos, en locales cerrados, sin reclamo ocasional); a los que hay 
que sumar los 300 largos en Arrasate (en Santutzi tuvo que sus-
penderse por el mal tiempo) y la asistencia a diversos actos, sin 
zircus pero llevando el Tren de Alta Voracidad, en Ondarroa, Ger-
nika, Orereta, Irun, Zornotza,... 

Pese a que es una asistencia por encima de la lograda por al-
gunos partidos parlamentarios (Euskadiko Ezkerra no llevó más 
allá de 250 personas a su acto central, en Bilbao), ni que decir 
tiene que no tuvo apenas cobertura informativa, y sin que en esta 
ocasión sea una excepción el diario Egin. 

En definitiva, un buen punto final a una intensa campaña, que 
ha permitido lograr al menos un par de cosas: en primer lugar, 
una relación más estrecha entre los dos partidos, que vino ya ca-
tapultada desde las reuniones conjuntas de preparación; y en se-
gundo lugar, confirmar la existencia de ese entorno (que no es 
poco, como una errata en el artículo anterior parecía querer decir) 
de la izquierda comunista revolucionaria en Euskadi. Aunque esté 
sin ultimar, hay la sensación de un buen balance, que se ha podi-
do apreciar en las cenas con que se ha despedido la campaña. 

C o r r e s p o n s a l 

apoyo de HB, desbloquearon la 
situación pero no podían resol-
ver los problemas. 

Este ha sido el marco gene-
ral de la campaña, a partir de 
él se ha trabajado en las distin-
tas nacionalidades y regiones. 
A continuación os informamos 
del desarrollo de la campaña 
en algunas de ellas. En el pró-
ximo número dedicaremos un 
espacio amplío a la valoración 
de la campaña y los resulta-
dos. 

Madr id 

En Madrid la campaña conjun-
ta realizada por la LCR y el 
MC culminó con un mitin en el' 
que intervinieron José Rodrí-
guez (MC), Chato Galante 
(LCR) y Txema Montero (HB). 
Unas ochocientas personas 
abarrotaron un cine en el cen-
tro de la ciudad, un gran éxito, 
sobre todo si se tiene en cuen-
ta lo que costó hacerlo. 

Para empezar se negó el 
permiso para la utilización de 
una plaza pública y hubo gran-
des dificultades para alquilar 
un local. Además los carteles 
de convocatoria, que también 
pedían el voto para HB, fueron 
sistemáticamente tapados por 
otros sin firma y con un conte-
nido tremendista, hipócrita y 
demagógico. Por último 100 
escuadristas fachas intentaron 
violentamente impedir el acce-
so a la sala y boicotear el acto. 
No lo consiguieron. 

La noche siguiente al acto se 
arrojaron varios artefactos in-
cendiarios contra este cine, un 
empleado sufre quemaduras y 
se salvó por la rápida interven-
ción de sus compañeros, qua 
lograron también evitar la pro-
pagación del incendio ya que 
el edificio es muy viejo y está 
muy próximo a los siniestra-
mente famosos Almacenes 
Arias. 

Durante la campaña hubo 
actos en barrios y pueblos, al-
gunos realizados conjuntamen-
te por MC y LCR, como los de 
Torrejón y Vallecas, y otros por 
cada partido. Entre los organi-
zados por nosotros cabe desta-
car, por la buena asistencia de 
gente, la charla de Móstoles y 
la cena de Lavapiés. También 
se repartió un díptico explican-
do el voto a la candidatura de 
HB. 

Mitin central de la campaña en Valencia. 

los fascistas y la policía, el ser-
vicio de orden impidió que re-
ventaran el acto. Asistieron 
unas 1000 personas e intervi-
nieron: Cerveró (MDT), Iraeta 
(HB), Ma Jesús Pinto (MCC), J. 
Borras (LCR) y Txema Monte-
ro. 

Además se realizaron los ac-
tos de Tarragona y Girona, 
también conjuntos, y se repar-
tió un tríptico de los dos parti-
dos pidiendo el voto a HB. 

Canar ias 

En Canarias, dadas sus espe-
ciales características, la LCR 
ha desarrollado una campaña 
bajo el lema: ningún voto cana-
rio para la Europa de los mer-
caderes. Centrada en la sobe-
ranía nacional, el rechazo a la 
Europa del Acta Unica y al pa-
pel que en ella se pretende 
que juegue el archipiélago. Se 
han realizado actos en Tenerife 
(con asistencia de más de cien 
personas) y Las Palmas; en 
ambos se ha contado con la 
intervención de Alain Krivlne, 
de la LCR francesa, y de Be-
goña Zabala de LKI. 

La campaña ha supuesto un 
importante paso para la activi-
dad pública del partido y una 
aportación a la ampliación de 
la corriente de rechazo a la 
CEE. Durante la campaña se 
ha pegado un cartel y repartido 
diferente propaganda, entre la 
que destaca el primer número 
del nuevo periódico de la LCR 
de Canarias, BREGA. 

Cata lunya 

En Catalunya el éxito de la 
campaña del 87, y el importan-
te número de votos consegui-
dos, hizo que fuera particular-
mente intensa la ofensiva de 
aislamiento de la campaña y el 
ataque a las fuerzas que la 
apoyaban. Por otra parte, en 
esta ocasión se presentaron 
dos candidaturas, la del PCC 
(muy interesado en su autoafir-
mación como fuerza electoral) 
y Catalunya Lliure (indepen-
dentistas organizados en torno 
al PSAN), lo que ha significado 
una competencia por el espa-
cio electoral radical más com-
plicada. 

Uno de los aspectos más 
positivos de la campaña del 87 
fue el clima de entendimiento 
entre los sectores nacionalistas 
radicales, el MCC y la Lliga. 
En esta oportunidad el balance 
ha sido muy negativo, y las re-
laciones extraordinariamente 
tensas durante toda la campa-
ña; el MDT se había negado 
incluso a la realización de al-
gunos actos conjuntos, sólo la 
insistencia de HB explica su 
cambio de posición. 

La campaña de la Lliga y el 
MCC se centró en la convoca-
toria de los actos, fundamen-
talmente el de Barcelona. Este 
mitin estuvo rodeado de una 
amplia campaña en contra, lo 
más carroñero fue la convoca-
toria a los familiares de las víc-
timas de Hipercor para acudir 
a boicotearlo; también contó 
con la indeseable presencia de 
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China 

El orden reina en Pekín 
Como hizo Chang Kaishek en los tiempos heroicos de la Revolución, 
Deng Xiaoping y la dirección del partido, apoyada en los comandantes 
militares regionales, ha aplastado la Comuna de los jóvenes estudiantes 
y obreros de Pekín (Beijing, según la escritura actual que respetaremos 
en el resto del artículo), bajo los tanques del que hasta ese día fue el 
Ejército Popular de Liberación. A.Maraver ha escrito un extenso trabajo 
sobre estos acontecimientos, que INPRECOR publicará en un próximo 
número extraordinario dedicado a los acontecimientos chinos. 
Reproducimos ahora sus principales conclusiones. 

El precio inmediato que la bu-
rocracia ha tenido que pagar 
ha sido enorme: la escisión por 
segunda vez en tres años de la 
fracción reformista, la insumi-
sión de los altos oficiales del 
EPL en la capital y el hundi-
miento del prestigio internacio-
nal de la República Popular. 

Pero el precio que tendrá 
que pagar a medio plazo será 
aún mayor. Porque a pesar de 
la represión y de la detención 
de los dirigentes del movimien-
to democrático, los conserva-
dores carecen de la fuerza po-
lítica para imponer su progra-
ma económico de recesión y 
austeridad a los secretarios del 
partido y comandantes milita-
res regionales, sin cuyo con-
senso jamás hubieran podido 
enfrentarse y derrotar al movi-
miento. Y la crisis económica y 
social irá aumentando inconte-
nible, esta vez situando a los 
jóvenes obreros en el corazón 
y en la vanguardia del movi-
miento democrático. 

El fracaso de Zhao 

La gravedad de la cri-
sis económica y so-
cial, que se refle-
jaba en los de-
bates sobre la 
política econó-
mica y la Re-
forma Política, 
han sido la cau-
sa de que el en-
frentamiento entre 
las fracciones refor-
mista y conservadora 
del PCCh, haya roto el 
complicado sistema de 
equilibrios puestos en 
pie en el XIII Congreso 
de noviembre de 1987 
y se haya con-
vertido en una • 
lucha por el po-
der. 

Ha sido la ac-
ción autónoma 
del movimiento 
democrático en 
la calle lo que provocó la esci-
sión de la fracción reformista. 
El sector reformista encabeza-
do por el secretario general 
Zhao Ziyang, puso en pie una 
estrategia para hacerse con el 
poder y conquistar una nueva 
hegemonía en el seno del 
PCCh, en un proceso parecido 
al que ocurrió en los PC hún-
garo y checoslovaco en 1956 y 
1968. 

Pero como en aquellas oca-
siones, la estrategia de Zhao 
estaba limitada por su objetivo 
último: salvar el poder político 
de la burocracia, aunque fuese 
sacrificando a un sector de la 
misma, ante el ascenso de una 
alternativa popular revoluciona-
ria. El control del movimiento 
era una precondición política 
de esta estrategia. Por eso 
Zhao no se atrevió a hacer un 

llamamiento directo al movi-
miento en la Plaza de Tianan-
men el día 18 de mayo. Enton-
ces con el apoyo de la guarni-
ción de Beijing, de la mayoría 
de los funcionarios y militantes 
del PCCh de la ciudad, con un 
movimiento popular de un mi-
llón de personas en la calle, 
Zhao podía haber cambiado el 
curso de los acontecimientos y 
haber evitado la represión y la 
tragedia posteriores. 

¿Un nuevo equilibrio 
entre reformistas 
y conservadores? 

La cuestión central 
medio y largo plazo 
es si el deli-

un peso político importante, 
para equilibrar la victoria obte-
nida por los conservadores en 
la "solución" de la crisis abierta 
por el movimiento popular. 
Pero este equilibrio no parece 
mas sólido que el que le prece-
dió y saltó en pedazos durante 
los acontecimientos de las pa-
sadas semanas: de hecho, ha 
sido la ineptitud política de la 
burocracia, y las concesiones 
continuas de los reformistas a 
los conservadores en el terreno 
de la Reforma Política lo que 
ha provocado el estallido de la 
crisis social y política. 

Obreros 
y estudiantes 

diantil para convertirse en la 
dirección política del movimien-
to popular han sido patentes, 
así como las ilusiones de su 
vanguardia en Zhao Ziyang. 

Por su parte los trabajadores 
no han sido capaces de pre-
sentar una alternativa de re-
cambio a esta dirección estu-
diantil. Porque la crisis se ha 
desarrollado muy rápidamente, 
teniendo su eje en la calle, y 
no tras un periodo de resisten-
cia prolongado en las fábricas, 
que hubiera permitido a la van-
guardia surgida de las huelgas 
del verano del 88, que ha 
constituido la Unión Obrera In-
dependiente, estructurar un 
movimiento de masas. Con la 
represión del movimiento estu-
diantil, y la desaparición del 
espacio de autonomía del que 
disfrutaban los campus y los 
intelectuales, la dirección del 
conjunto del movimiento demo-
crático tenderá a trasladarse a 
la vanguardia obrera, y quizás 
de Beijing a Shanghai. 

Los efectos 
en el exterior 

Los acontecimientos han en-
contrado un eco gigantesco en 
todo el ámbito de la cultura chi-
na. En Hong Kong, un enclave 
estratégico del capitalismo en 
Asia, se ha conseguido por pri-
mera vez la confluencia de los 
sectores comunistas -que has-
ta ahora, por su subordinación 
al PCCh, se ha-
bían limitado a 
frenar todo tipo 
de movimiento 
reivindicativo en 
la colonia, con 
la excusa de 

Porque a pesar de la 
crisis económica y sus 

efectos destructivos 
K en el nivel de vida de 

Í ) los trabajadores urba-
/ nos, la falta de organi-

| zación de éstos y su di-

- c a d o encaje de in-
tereses burocráticos 

regionales y centrales 
que se ha establecido 

con el aplastamiento de la 
Comuna de Beijing, permitirá 
definir una política coherente 
para abordar la crisis económi-
ca y social de la Reforma. 

Parece imposible que en la 
actual correlación de fuerzas, 
puedan Imponerse en este te-
rreno las tesis de los conserva-
dores, y por el contrario parece 
más que probable que los sec-
tores de la burocracia de las 
regiones más desarrolladas, 
para garantizar sus posiciones 
en el centro y la orientación de 
la Reforma, exijan que los res-
tos de la fracción reformista del 
aparato central sigan teniendo 

visión, había permitido a la bu-
rocracia mantener un contrape-
so entre la consecución de sus 
intereses como casta (la Refor-
ma), e individuales (la corrup-
ción), y la resistencia de la po-
blación a la pérdida creciente 
de sus derechos conquistados 
en 30 años de "cuenco de 
arroz de hierro". Este ha sido 
el terreno de configuración del 
movimiento estudiantil, jugando 
un papel político de vanguardia 
social. 

Pero a pesar de su increíble 
imaginación y de su heroísmo, 
los límites del movimiento estu-

no entorpecer el proceso de re-
unificación nacional previsto 
para 1997-, con los activistas 
sindicales y sociales cristianos, 
en un movimiento político sin 
precedentes, que tendrá enor-
mes repercusiones en el futuro. 
En Taiwan, aunque en mucha 
menor medida por los límites 
de movilización que impone la 
dictadura del Guomindang, el 
movimiento democrático de la 
isla ha recibido un aliente ines-
perado. 

En el resto de los llamados 
"países socialistas", la repercu-

sión del movimiento también 
ha sido grande. En Hungría, se 
han producido manifestaciones 
multitudinarias de solidaridad 
con los estudiantes chinos. En 
la URSS, el ejemplo del movi-
miento democrático en la calle 
y de su heroísmo, alentará mo-
ralmente a quienes luchan por 
una aplicación integral de la 
glasnost y reestablecerá, mu-
cho más eficazmente que la 
visita de Gorbachov a Beijing, 
la admiración y solidaridad en-
tre ambos pueblos, rota duran-
te tantos años. Para sectores 
importantes de la burocracia y 
de la intelectualidad liberal, los 
peligros del debilitamiento de la 
capacidad de intervención eco-
nómica central del Estado han 
quedado patentes y son sin 
duda la mejor medicina contra 
los cantos de sirena del libera-
lismo económico y la mercanti-
lización indiscriminada de la 
economía. 

En este panorama Interna-
cional, en el que sólo los sec-
tores más estalinistas han ex-
presado su apoyo a la burocra-
cia china, resulta difícil de cali-
ficar la postura adoptada por la 
dirección del PC vietnamita, 
solidarizándose no con las víc-
timas, sino con los verdugos 
que lanzaron la "lección puniti-
va" contra su país en 1979, y 
la de Fidel Castro. Aunque 
éste, con su habitual habilidad 
política, haya puesto sus bar-
bas a remojar con el lanza-
miento inmediato de una cam-
paña contra la corrupción en 
Cuba, cuyas primeras víctimas 
han sido nada menos que el 

General Ochoa 
y el ministro 
de Transportes 
Torralba. 

Los Estados 
Unidos, Japón 

y los países de 
Europa Occiden-
tal han actuado 

con ex t remada 
cautela. Diez mil mi-

llones de dólares en 
invers iones en la 
RPCh así lo exigen. 
Y si la indignación 
moral se ha dispara-
do hacia arriba, los 
índices de las bolsas 
de Hong Kong, Tokio 
y Nueva York lo hicie-
ron hacia abajo en 
varios puntos. Hasta 
el momento se han li-
mitado a congelar los 
contactos a alto nivel 
y las exportaciones 
de armamento. 

La solidaridad 
es urgente 

^ • Lenin definió en una 
famosa frase la apari-

f ción de una situación 
> p r e - r e v o l u c i o n a r i a 
r J cuando los de arriba 

.ya no pueden seguir 
• gobernando como an-

tes y los de abajo no 
pueden aún comen-
zar a hacerlo. Quizás 
sea ésta la situación 

que se ha abierto en la RPCh. 

En cualquier caso, las tareas 
de solidaridad' frente a la terri-
ble represión que está cayendo 
sobre los activistas del movi-
miento es una obligación im-
portante y urgente, en especial 
para la izquierda revoluciona-
ria. La exigencia de que se 
hagan públicos los nombres de 
todos los detenidos es la tarea 
mas urgente, el primer paso en 
la lucha por la amnistía. 

16 de junio de 1989 
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Una lucha 
desesperada por el pan 

Estado de sitio en Argentina: 15 muertos 

A finales de mayo, millares de argentinos desesperados por el 
hambre provocada por los planes económicos del Gobierno, 
asaltaron centenares de mercados y tiendas. La respuesta unitaria 
de radicales y peronistas fue el estado de sitio y la represión 
policial con un saldo de 15 muertos y más de 100 heridos. 

C o n u n a i n f l a c i ó n d e l 5 0 % 
m e n s u a l y r e m a r c a c i o n e s d e 
p r e c i o s h a s t a d o s v e c e s d ia -
r ias , la s i t u a c i ó n d e los t r a b a j a -
d o r e s , y p e o r a ú n , d e los p a r a -
d o s , s e h i zo d r a m á t i c a . Y a n o 
s e t r a t a d e q u e el s a l a r i o h a y a 
p e r d i d o e l 3 0 % d e s u p o d e r 
a d q u i s i t i v o d e s d e c o m i e n z o s 
d e a ñ o , y b a j e e l n i ve l d e v i d a : 
e s p u r a y s i m p l e m e n t e n o po -
d e r p r o v e e r ni u n a c o m i d a d ia -
r ia. Y e s t o e n e l o t r o r a " g r a n e r o 
d e l m u n d o " . 

«A los precios de 
hoy (29 de mayo) 
un salario mínimo 
alcanza solamente 
para comprar 
dos kilos de pan 
por día» (de la 
prensa argentina) 

A n t e e s t e d r a m a , la r e s p u e s -
ta d e l G o b i e r n o e s ins is t i r e n 
las po l í t i cas d e " s a n e a m i e n t o " 
s e g ú n r e c e t a de l F M I : f r e n o de l 
sa la r i o , f r e n o d e la i n v e r s i ó n 
e s t a t a l , y m a y o r e s v e n t a j a s 
p a r a los t e r r a t e n i e n t e s y e x p o r -
t a d o r e s d e c e r e a l e s , c o n u n a 
b ru ta l t r a n s f e r e n c i a d e i n g r e s o s 
h a c i a e s t o s s e c t o r e s . 

L o s p e r o n i s t a s y s u p res i -
d e n t e e l e c t o , M e n e m , a p o y a r o n 
la po l í t i ca r e p r e s i v a rad i ca l , y 
e n u n p r i m e r m o m e n t o n o 
a c e p t a r o n h a c e r s e c a r g o d e l 
g o b i e r n o a n t i c i p a d a m e n t e , p re -
f i r i e n d o e s p e r a r h a s t a d i c i e m -
b r e . F i n a l m e n t e , la " r e s i g n a -
c i ó n " d e A l f o n s í n o b l i g ó a a c e -
le ra r los p l a z o s p a r a e l t r a s p a -
s o d e p o d e r e s . 

N o e s p u e s d e e x t r a ñ a r q u e 
la r e s p u e s t a p o p u l a r h a y a s i d o 
la q u e f u e : b u s c a r a l i m e n t o s 
d o n d e los h a y . L o s s u p e r m e r -
c a d o s , e i n c l u s o e n las t i e n d a s 
d e ba r r i o . E l 2 4 d e m a y o s e 
p r o d u j e r o n a l g u n o s s a q u e o s 
e n u n b a r r i o d e B u e n o s A i r e s , 
e n C ó r d o b a y R o s a r i o . H e c h o s 
a i s l a d o s . P e r o e n d í a s s u c e s i -
v o s , y c u a n d o la no t i c i a se f u e 
d i f u n d i e n d o , e l h e c h o s e mu l t i -
p l i có : m i l e s d e p e r s o n a s , s o b r e 
t o d o m u j e r e s y n i ñ o s , r e c o r í a n 
las c a l l e s e n b u s c a d e t i e n d a s 
d o n d e o b t e n e r a l i m e n t o s . S e 
e m p l e a r o n t o d a s l a s f o r m a s 
p o s i b l e s : d e s d e l a i r r u p c i ó n 
m a s i v a h a s t a l a n e g o c i a c i ó n 
c o n p r o p i e t a r i o s y p o l i c í a s p a r a 
l o g r a r r e p a r t o s g r a t u i t o s . 

E n u n a s e m a n a , e l f e n ó m e -
n o s e e x t e n d i ó a c a s i t o d o e l 
p a í s , p e r o c o n e p i c e n t r o e n 
R o s a r i o y e l g r a n B u e n o s A i -
res . C e n t e n a r e s d e m e r c a d o s 
f u e r o n s a q u e a d o s , h a s t a q u e la 
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r e p r e s i ó n p u d o c o n t e n e r la m o -
v i l i z a c i ó n p o p u l a r . 

El g o b i e r n o p id i ó y o b t u v o e l 
r e s p a l d o d e t o d o s los m i e m -
b r o s de l s i s t e m a , y m u y par t i -
c u l a r m e n t e de l p e r o n i s m o e n 
t o d a s s u s v e r t i e n t e s . M e n e m , 
p r e s i d e n t e e l ec to , s e a p r e s u r ó 
a d a r s u a p o y o a la d e c l a r a c i ó n 
de l e s t a d o d e s i t io ; e l g o b e r n a -
d o r p e r o n i s t a d e la p r o v i n c i a d e 
S a n t a Fe ( d o n d e e s t á u b i c a d a 
la c i u d a d d e R o s a r i o ) p i d i ó e l 
e n v í o d e t r o p a s d e G e n d a r m e -
ría, y la i m p l a n t a c i ó n de l t o q u e 
d e q u e d a , p o r p a r t e d e l G o b i e r -
n o c e n t r a l . L a C G T ( C e n t r a l 
o b r e r a p e r o n i s t a ) , r e u n i d a d u -
r a n t e d o s d í a s d e c i d i ó n o d e -
c l a r a r u n p a r o y so l i c i t a r u n 
a u m e n t o d e s a l a r i o b á s i c o , lo 
c u a l e n é p o c a d e h i p e r i n f l a c i ó n 
s i gn i f i ca m u y p o c o . 

P o r s u p a r t e , u n s e c t o r d e 
los c o m e r c i a n t e s a f e c t a d o s s e 
a r m a r o n y a t r i n c h e r a r o n e n s u s 
n e g o c i o s , b a l e a n d o a g e n t e in-
d e f e n s a , c o n e l r e s u l t a d o d e 
v a r i o s m u e r t o s y n u m e r o s o s 
h e r i d o s . 

C o n e s t e r e s p a l d o , e l G o -
b i e r n o c o m e n z ó p o r r e p r i m i r , 
v o l c a n d o a t o d a la p o l i c í a a la 
ca l l e , r e f o r z a d a p o r la G e n d a r -
m e r í a d o n d e h i z o fa l t a ; c u l p ó 
d e los s a q u e o s a la i z q u i e r d a 
e n s u c o n j u n t o , d e t e n i e n d o a 
u n g r u p o d e d i r i g e n t e s y mi l i -
t a n t e s de l P a r t i d o O b r e r o * y d e 
o t r a s f o r m a c i o n e s ; y s i m u l t á -
n e a m e n t e s e c o m e n z ó a r e p a r -
t ir a l i m e n t o s g ra t i s , e n c o l a b o -
r a c i ó n c o n e m p r e s a s f a b r i c a n -
t e s y d i s t r i b u i d o r a s , p a r a b a j a r 
t e n s i o n e s . G a r r o t e y p a n , p e r o 
p o c o p a n . 

E s t a a u t é n t i c a m o v i l i z a c i ó n 
p o p u l a r n o h a t e n i d o s u b a s e 
e n los p a r t i d o s po l í t i cos , ni e n 
los s i n d i c a t o s , q u e c o m o v i m o s 
a p o y a r o n a l g o b i e r n o ; s e a s i e n -
t a e n los b a r r i o s m á s h u m i l d e s , 
d o n d e v i v e n los q u e n o t i e n e n 
t r a b a j o , l o s m a r g i n a l e s , l o s 
m á s d e s e s p e r a d o s , j u n t o c o n 
a m p l i o s s e c t o r e s d e la c l a s e 
o b r e r a c a d a v e z m á s s u m e r g i -
d a e n la e s c a l a soc i a l . E s u n a 
a u t é n t i c a m o v i l i z a c i ó n p o p u l a r , 
c o n q r a n p r o t a g o n i s m o d e las 

m u j e r e s , c o n p a r t i c i p a c i ó n d e 
a c t i v i s t a s b a r r i a l e s , d e a s o c i a -
c i o n e s d e v e c i n o s ; c o n p r o t a -
g o n i s t a s n u e v o s , a n ó n i m o s e n 
s u m a y o r p a r t e , p o s i b l e m e n t e 
c o n e s c a s a m i l i t a n c i a po l í t i ca , 
p e r o c o n e x p e r i e n c i a d e l u c h a 
c o n t r a la m i s e r i a y las p r i vac i o -
n e s e n t o d o s los t e r r e n o s q u e 
s u f r e el p u e b l o a r g e n t i n o . N o 
h u b o u n a d i r e c c i ó n v i s ib le . 

U n t r a b a j a d o r d e la c o n s t r u c -
c i ó n d e C ó r d o b a , le r e c o r d a b a 
al p e r i o d i s t a o t ro t r a s f o n d o d e 
la r e a l i d a d a c t u a l : "Esta demo-
cracia es ficticia pero nos faltan 
los 30.000 activistas que mató 
la dictadura". E n t o d a s las lu-
c h a s a c t u a l e s , e l p u e b l o y la 
c l a s e o b r e r a t e n d r á n e l dé f i c i t 
d e e s a v a n g u a r d i a q u e f u e an i -
q u i l a d a , h a s t a q u e s e l o g r e re-
c o m p o n e r u n a n u e v a c a p a d e 
a c t i v i s t a s c o n s c i e n t e s y e x p e r i -
m e n t a d o s . E s s u m a m e n t e d i f í -
c i l h a c e r p r o n ó s t i c o s s o b r e la 
s i t u a c i ó n a r g e n t i n a , p e r o s í 
p u e d e n a l m e n o s d e f i n i r s e los 
p r o b l e m a s i n m e d i a t o s . 

El p r o b l e m a d e l h a m b r e si-
g u e v i g e n t e : los r e p a r t o s o c a -
s i o n a l e s d e v í v e r e s s o n u n m í -
n i m o pa l i a t i vo . Si n o s e o f r e c e 
p r o n t o a l g u n a e x p e c t a t i v a , n u e -

«A mí me fue muy 
bien. La verdad que 
me fue muy bien. 
Por primera vez en 
12 meses mis hijos 
comieron yogur» 
(Madre de 5 hijos, 
Rosario) 

v a s m o v i l i z a c i o n e s s e p r o d u c i -
r án . ¿ S e r á n •. s a q u e o s n u e v a -
m e n t e o a s u m i r á n o t r a s f o r m a s 
d e l u c h a ? E s t o t a l m e n t e i m p r e -
v i s i b le . 

L a e s p e r a n z a m a y o r i t a r i a , 
M e n e m , h a c o m e n z a d o a q u e -
m a r s e a n t e s d e a s u m i r la p r e -
s i d e n c i a . L a s F u e r z a s A r m a -
d a s , h a n p e r m a n e c i d o e x p e c -
t a n t e s , d e s e o s a s d e o b t e n e r 
s u s ú l t i m a s r e i v i n d i c a c i o n e s , 
las p o c a s q u e a ú n n o les h a n 
o t o r g a d o . S u i n t e r v e n c i ó n e n la 
v i d a c iv i l y a e s p r á c t i c a m e n t e 
i gua l a la i n m e d i a t a a n t e r i o r a l 
g o l p e d e 1 9 7 6 , y e s p e r a n c o n -
s o l i d a r s e u s u f r u c t u a n d o la a c -
t u a l c r i s i s . 

M e n e m , e n t r e t a n t o , p r e p a r a 
s u g o b i e r n o . P a r e c e h a b e r p a c -
t a d o c o n la g r a n p a t r o n a l t e r r a -
t e n i e n t e , y c o n l a m u l t i n a c i o n a l 
d e o r i g e n a r g e n t i n o , B u n g e y 
B o r n , e l m a y o r a g r o e x p o r t a d o r 
d e l p a í s . H a d e s i g n a d o c o m o 
s u m i n i s t r o d e E c o n o m í a , a l ú l -
t i m o d i r e c t o r d e e s t a e m p r e s a . 
T a m b i é n h a n o m b r a d o c o m o 
m i n i s t r o d e E x t e r i o r e s a u n e x -
f u n c i o n a r i o d e l a d i c t a d u r a . 
T o d o e s t o a u g u r a c u á l e s s o n 
s u s p r o p ó s i t o s po l í t i cos . D e s e r 
as í , p u e d e n e s p e r a r s e e n A r -
g e n t i n a n u e v o s e n f r e n t a m i e n -
t o s y m o v i l i z a c i o n e s p o p u l a r e s , 
e n m e d i o d e u n a s i t u a c i ó n d e s -
e s p e r a d a d e p u e b l o , e n l u c h a 
p o r c u b r i r las m á s e l e m e n t a l e s 
n e c e s i d a d e s . 

L . A l o n s o 

«No dudaremos en 
volver a repetirlo 
cuantas veces sea 
necesario para 
darles de comer a 
nuestros hijos. Ya 
son muchas las 
familias de ambos 
barrios que hemos 
tocado fondo y 
estamos dispuestos 
a conseguir lo que 
no nos pueden dar 
nuestros magros 
ingresos por otros 
medios» 
(Trabajador del 
Barrio Mataderos, 
Buenos Aires) 

* El Partido Obrero (anteriormente denominado Política Obrera) es una 
formación ideológicamente trostkista, que integró hasta hace unos años la 
comente internacional lambertista, escisión de la IV Internacional de los 
años 50. 

En las últimas elecciones nacionales obtuvo 47.000 votos. Sus dirigen-
tes y militantes detenidos ya han sido puestos en libertad, aunque con 
procesos judiciales abiertos. 



1789 
En las próximas semanas, los 
grandes medios de comunicación 
empezarán a ocuparse ampliamente 
del bicentenario de la Revolución 
francesa. La causa de ello no será 
la afición a la historia de estos 
medios, sino la operación ideológica 
de gran envergadura que está 
realizándose a partir del 
bicentenario y que lleva ya muchos 
meses en marcha en Francia. 
Estamos efectivamente ante una 
"revisión" en el sentido clásico del 
término. Hay que hacer por ello una 
aclaración previa. 1789 y el proceso 
posterior es una fuente de lecciones 
políticas considerables, pero es 
también un gran mito revolucionario. 
Sus símbolos, y hasta sus fechas, 
han servido de referencias, y hasta 
de modelos para las corrientes 
revolucionarias. En la tradición 
marxista, y en general en el 
pensamiento radical occidental de 
estos doscientos años, las 
referencias a ella son 
abundantísimas. "Revisar" estas 
ideas en el buen sentido de la 
palabra, es decir, volver sobre ellas 
con espíritu crítico y sin miedo a > 
poner en cuestión arquetipos es 
una tarea saludable. Por ejemplo, 
¿por qué no reflexionar de nuevo 
sobre la pertinencia de 1789 como 
modelo de revolución burguesa? 
¿Por qué no replantearse la idea 
misma de "revolución burguesa"? 
¿Por qué no volver a trabajar sobre 
el papel que jugaron estas ideas en 
Marx? En un próximo número de 
INPRECOR nos ocuparemos 
ampliamente de estos temas. 
Pero la revisión de la que hablamos 
debe interpretarse, como decíamos, 
en el sentido clásico, es decir como 
una operación ideológica de 
vaciado de contenido revolucionario, 
en este caso, de un acontecimiento 
histórico. Esta operación tiene 
objetivos muy ambiciosos: forma 
parte de la ideología con la que se 
pretende legitimar el proyecto 
europeo del año 2000, la Europa 
sin revoluciones. 
Este dossier pretende dar armas 
contra esta operación, respetando 
la verdad histórica. Lo iniciamos con 
un relato de los hechos, realizado 
sobre la base de un trabajo de Luc 
Gérard publicado en 'La Gauche", 
complementado con textos de 
"Cahiers du feminisme". Siguen dos 
artículos sobre los grandes 
olvidados de este bicentenario, que 
son, como era de esperar, la 
izquierda radical y las mujeres. 
Finalmente, Daniel Bensaid sitúa 
los temas centrales de la 
Revolución en relación a los 
debates actuales. 

UNA REVOLUCION 
QUE PERMANECE 
La Francia de 1789 es un país 
con más de un 80% de pobla-
ción agraria. Para esta mayoría 
de la población, el Antiguo Régi-
men es, ante todo, el parasitismo 
de la aristocracia: además de 
verse obligado a pagar los diez-
mos debidos a la Iglesia, el cam-
pesino ha de pagar una amplia 
gama de cargas al señor local. 

Sin embargo, es otra la clase 
social que asume la tarea de 
hacer saltar el Antiguo Régimen; 
en efecto, el desarrollo económi-
co de la burguesía se ve enfren-
tado a toda una serie de trabas: 

-la existencia de aduanas inte-
riores entorpece la circulación de 
mercancías e impide la creación 
de un mercado unificado 

- desde la Edad Media, una 
buena parte de la producción ar-
tesana se realiza a través de las 
llamadas corporaciones: unos 
maestros artesanos hacen traba-
jar a un número determinado de 
compañeros y producen mercan-
cías según procedimientos rigu-
rosamente opuestos a la libre 
empresa de tipo capitalista: impi-
den la libre explotación de la 
mano de obra, bloquean el pro-
greso y limitan el tamaño de las 
empresas 

- los diezmos eclesiásticos y 
las cargas señoriales limitan el 
poder de compra de los campe-
sinos sin que sean utilizados en 
inversiones productivas: raros 
son los aristócratas que utilizan 
lo obtenido para modernizar la 
explotación de sus tierras o para 
crear empresas. 

- el rey, que defiende i'na lógi-
ca aristocrática, manifiesta poco 
interés en la conquista de nue-
vas colonias nuevas, mientras 
que la burguesía siente crecer 
su codicia hacia ellas. 

Así, el Antiguo Régimen, con 

su clase dominante -la aristocra-
cia- bloquea el desarrollo del ca-
pitalismo, el enriquecimiento de 
la burguesía. Sólo falta un deto-
nador para 9sta situación explo-
siva. La cuestión del déficit pre-
supuestario va a jugar ese papel. 
Las guerras, y particularmente la 
guerra de la independencia de 
Estados Unidos (1776-1783) le 
han costado muy caras a Fran-
cia. Para absorber ese déficit no 
hay más que una solución: hacer 

EL AÑO 1789 Los Estados 
Generales se 

constituyen oficialmente el 5 de 
mayo de 1789. Durante más de 
un mes, su funcionamiento se ve 
bloqueado por cuestiones de 
procedimiento. En lo fundamen-
tal, se trata de que la aristocra-
cia -apoyada por el Rey- trata de 
impedir la puesta en cuestión de 
sus privilegios. 

Hartos de esperar, los elegi-
dos del tercer estado se otorgan, 
el 17 de junio, el título de Asam-
blea Nacional, y emplazan a los 
representantes del clero y de la 
nobleza para que se unan a 
ellos. Después de unas últimas 
maniobras de atrasamiento, Luis 
XVI y la nobleza ceden; el 9 de 
julio, la Asamblea se proclama 
como constituyente. 

La burguesía, a la cual perte-
necen la casi totalidad de los 
elegidos del tercer estado ha lo-
grado una primera victoria; Luis 
XVI no había convocado unos 
Estados Generales más que 
para aprobar nuevos impuestos; 

pagar a la aristocracia unos im-
puestos de los que estaba dis-
pensada. Pero ésta rehúsa pa-
garlos. Abocado a la bancarrota, 
Luis XVI convoca una venerable 
institución: los Estados Genera-
les. Estos consisten en una 
asamblea de elegidos de los tres 
órdenes del Antiguo Régimen -el 
clero, la nobleza y el tercer esta-
do (es decir, el resto)- reunidos 
para votar unos nuevos impues-
tos. 

LIBERAL" 

sin embargo, se convierten en 
una asamblea destinada a hacer 
de Francia una nación capitalis-
ta. 

Pero nada está menos asegu-
rado que esa victoria: el Rey y la 
aristocracia no han consentido 
en ello más que a la fuerza; Luis 
XVI ordena un agrupamiento de 
tropas en la región parisiense. 

Las noticias al respecto provo-
can la cólera de una población 
ya irritada por la carestía de los 
víveres (la cosecha ha sido 
mala). El 14 de julio, con el obje-
tivo de procurarse armas, el pue-
blo de París se apodera de la 
Bastilla, vieja prisión r°al. Impre-
sionado por esta demostración 
de fuerza, Luis XVI hace retirar 
las tropas. Por primera vez en el 
curso de la Revolución, la bur-
guesía debe su triunfo a la inter-
vención de las masas. 

De París, la agitación pasa al 
campo: los campesinos exigen la 
abolición de las cargas señoria-
les. La burguesía, que domina la 

(continúa en pág. II) 

1789-1792: LA FASE 
DE LA REVOLUCION 
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(viene de pág. I) 
Asamblea Constituyente, no 
quiere por el momento privarse 
del ala liberal de la aristocra-
cia. Sólo hay abolición de una 
parte de los derechos señoria-
les; lo fundamental de las car-
gas no son suprimidas, sino 
que se declaran adquiribles (a 
un elevado precio: entre 20 y 
25 veces su monto anual). 
Este compromiso de la noche 
del 4 de agosto supone para 
los campesinos pobres la crea-
ción de un verdadero "mercado 
del timo". 

El 5 y 6 de octubre ha tenido 
lugar un acontecimiento que 
marca la entrada en escena de 
uno de los protagonistas, fre-
cuentemente olvidado, de la 
Revolución: una manifestación 
de mujeres marcha sobre Ver-
salles. 

EL COMPROMISO El año 
IMPOSIBLE 1790 y la 

p r i m e r a 
mitad de 1791 son claramente 
más tranquilos, aunque el de-
bate constitucional permite la 
aparición de textos y temas im-
portantes: por ejemplo, el do-
cumento de Condorcet "Ensa-
yo sobre la admisión de las 
mujeres al derecho de la ciuda-
danía". 

La Asamblea elabora una 
Consti tución completamente 
favorable a la alta burguesía: 

-quedan abolidas las trabas 
económicas (aduanas interio-
res, reglamentaciones corpora-
tivas...) 

-el Rey será controlado por 
una Asamblea Legislativa -un 
parlamento- elegido por sufra-
gio censitario (lo que significa 
que los pobres, y por supuesto 
todas las mujeres, no tenían el 
derecho al voto). 

Las masas se ven abierta-
mente excluidas: no solamente 
el sufragio es censitario, no so-
lamente los campesinos per-
manecen sometidos a las car-
gas señoriales, sino que tam-
bién las huelgas son prohibidas 
por la ley Le Chapeller, del 14 
de junio de 1791. 

En cuanto al problema pre-
supuestario, los constituyentes 
se esfuerzan en solucionarlo 
de la siguiente manera: 

-los aristócratas quedan so-
metidos al impuesto, como 
todo el mundo; 

-los bienes del clero son na-
cional izados para venderse 
posteriormente. Como contra-
valor de estos bienes (la Igle-

Esta nueva Asamblea empie-
za a funcionar el 20 de sep-
tiembre de 1192. Es un día en 
el que se multiplican los acon-
tecimientos: la Legislativa cele-
bra su ultima sesión en la que 
aprueba la laicización del esta-
do civil y la ley sobre el divor-
cio. 

El mismo día, el ejército de 
Dumouriez derrota a los prusia-
nos -aliados de los austriacos-
en Valmy. Y el 6 de noviembre, 
la victoria de Jemappes permi-
te a los franceses entrar en 
Bélgica. 

1792-1794: LA FASE "POPULAR" 
DE LA REVOLUCION 

EL FIN DE LOS Apenas ele-
GIRONDINOS gida, la Con-

vención pro-
clama la República. En esta 
Asamblea, la Fronda ha desa-
parecido. Ya no hay sitio para 
los partidarios del compromiso 
con el Rey y la aristocracia. 
Los grupos de la Convención 
son: los Girondinos, que han 
roto todo tipo de lazos con los 
Jacobinos y que representan a 
la alta burguesía; la Montaña, 
que son la emanación de la 
nueva burguesía surgida en la 
Revolución: los compradores 
de bienes nacionales (los del 
clero y los de la nobleza emi-
grada) comprados de saldo 
gracias a la pérdida de valor 
de los asignados, los suminis-
tradores de los ejércitos, etc.; 
la espina dorsal del grupo 
"montañés" es el club de los 
Jacobinos; por fin, el Marais, al 
igual que en la anterior Asam-
blea. 

A principios de 1793, son los 
Girondinos quienes, gracias al 
apoyo del Marais, ejercen la 
dirección del país, como en el 
caso de la Legislativa. Sin em-
bargo, en lo que respecta al 
Rey, los Girondinos están en 
minoría: la Convención vota su 
muerte y es guillotinado el 21 
de enero de 1793. 

Rápidamente, España e In-
glaterra se unen a los austría-
cos y a los prusianos. Para 
hacer frente a estos nuevos 
peligros, la Convención decide 
el reclutamiento de 300.000 
hombres, lo que provoca la 
sublevación contra-revoluciona-
ria de la Vendée, el 10 de mar-
zo. Hay que señalar que el re-
clutamiento afecta sólo a los 
hombres; el 6 de marzo de 
1792, Pauline Léon había leído 
en la Legislativa una petición 
de 319 parisinas reclamando el 
derecho a organizarse en guar-
dia nacional. El 30 de abril de 
1793 el asunto queda cerrado 
con la exclusión formal de las 
mujeres del Ejército. En este 
contexto, hay que destacar que 
el 10 de mayo se crea el Club 
de las ciudadanas republicanas 
revolucionarias. 

Al igual que lo hicieran el 10 
de agosto de 1792, los "sans-
culottes" deciden corregir el 
rumbo de la Revolución e inva-
den la Convención el 2 de ju-
nio de 1793, obteniendo el 
arresto de una parte de los Gi-

rondinos (los demás consiguen | 
huir). 

LA MONTAÑA SE 
APOYA EN LOS 
"SANS-CULOTTES 

Un C o l 
mité de 
S a l u d | 
Pública, 

compuesto de nuevo por "mon-1 
tañeses", toma las riendas del I 
país en jul io: RobespierreT 
Saint-Just, Couthon, CarnotJ 
Barère, Lindet, Prieur, Cullotl 
d'Herbois, Blllaud Varenne. 

Se ve empujado -léase so-1 
brepasado- por un movimiento! 
popular cada vez más tumul-l 
tuoso. Frente a las dificultadesi 
de avituallamiento -el ejército! 
era prioritario- los y las "sans-l 
culottes" parisienses asaltan! 
las tiendas en febrero. El 25 del 
junio, el abad Jean Roux leel 
en la Convención el Manifiesto! 
de los "enragés" (encoler¡za-| 
dos, llenos de rabia,...): "La 
bertad no es más que un vanot 
fantasma cuando una clase del 
hombres puede hacer pasa! 
hambre a otra clase impune-I 
mente. La igualdad no es más I 
que un vano fantasma cuandoi 
el rico, mediante el monopolio,[ 
ejerce derecho de vida ol 
muerte sobre sus 'semeyan-í 
tes(...). La aristocracia comer-1 
cial, más terrible que la arísíoT 
cracia nobiliaria y clerical, sel 
ha metido en un juego cruel del 
confiscar las fortunas individua-I 
les y los tesoros de la Repúbli•[ 
ca..." 

Nunca antes había sido ata-I 
cado tan claramente el capital 
lismo desde el principio de laj 
República, aunque Jacquesl 
Roux y sus "enragés" estuvie-" 
ran aún muy lejos de un pen-| 

• • i 

Marat. 

LA ASAMBLEA A comienzos 
LEGISLATIVA de septiem-

bre, Olympe 
de Gouges publica un texto 
clásico, especialmente subver-
sivo en esa situación, "Declara-
ción de derechos de la mujer y 
de la ciudadana". 

El 30 de septiembre de 1791 
se elige la Asamblea Legislati-
va por sufragio censitario. Hay 
tres tendenc ias: la Fronda 
agrupa a los partidarios de pa-
rar la Revolución, del compro-
miso con la aristocracia; los 
Jacobinos quieren llevar la Re-
volución más allá para forzar el 
cese de la resistencia de la 
aristocracia; el Marais oscila 
entre las otras dos tendencias. 

Para obligar a la aristocracia 
y al rey a descubrir sus cartas, 
los Girondinos -el grupo mayo-

ritario dentro de los Jacobinos-
proponen atacar a una poten-
cia del Antiguo Régimen, en 
concreto a Austria. Luis XVI se 
aviene a este proyecto, a la 
espera de una derrota de la 
Francia revolucionaria. A ex-
cepción de un pequeño grupo 
alrededor de Robespierre -la 
minoría de los Jacobinos-, el 
conjunto de los elegidos de la 
Legislativa apoya a los Girondi-
nos. No es sorprendente: ata-
car a Austria es atacar a la rica 
Bélgica, por entonces posesión 
austríaca; y detrás de Bélgica 
está la rica Holanda, con su 
poderosa flota, capaz de rivali-
zar con la del país más directa-
mente competidor de Francia: 
Inglaterra. Y, por otra parte, 
Bélgica y Holanda son la vía 
de paso de las mercancías in-
glesas vendidas en el continen-
t e -

Declarada la guerra el 20 de 
abril de 1792, la marcha de la 
misma es mala para los france-
ses: los oficiales -la mayoría de 
los cuales son aristócratas-
cometen traición o se resisten 
a llevarla. Y entre la tropa, las 
masas populares -campesinas 
y urbanas- no tienen proble-
mas en combatir, pero siempre 
y cuando la Revolución les re-
porte algún beneficio. Como 
representantes de la alta bur-
guesía, los Girondinos se resis-
ten a hacer ese tipo de conce-
siones. 

Hartos de ver lo mal que va 
la guerra y de no obtener nada 
de los Girondinos, los "sans-
culottes" parisinos se insurrec-
cionan el 10 de agosto de 
1792. 

Decretan la detención del 
Rey y la elección de una nueva 
Asamblea, esta vez mediante 
sufragio universal: la Conven-
ción. 

sia poseía el 10% de las tierras 
francesas), el Estado emite 
una nueva moneda: los asigna-
dos. 

Para la alta burguesía, la 
Revolución hubiera podido de-
tenerse en ese punto. Estaba 
dispuesta a entenderse con el 
Rey y la aristocracia. Pero ese 
compromiso se reveló imposi-
ble: a su derecha, la mayoría 
de los aristócratas y el Rey 
quieren volver al Antiguo Régi-
men; a su izquierda, los "sans-
culottes" (nota: nombre que se 
daba al pueblo trabajador de 
París, hombres y mujeres, arte-
sanos, pequeños patrones y 
obreros; el nombre proviene de 
que los hombres vestían panta-
lón y no la prenda ajustada lla-
mada "culotte" y las medias 
hasta la rodilla, característicos 
de los aristócratas) y los cam-
pesinos quieren ir más llá. 
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mente equivocados. El 3 de 
noviembre muere guillotinada 
Olympe de Gouges, una mujer 
que políticamente puede ser 
considerada girondina, pero 
que representa una lúcida y 
combativa conciencia feminis-
ta. Su testamento fue: "Lego mi 
alma a las mujeres". 

LA DICTADURA Una vez so-
JACOBINA lucionada la 

situación mi-
litar, los Jacobinos apenas tar-
dan en tomar distancias con 
respecto a los "sans-culottes"; 
así, a principios de 1794 el lí-
mite máximo en los precios es 
aplicado menos estrictamente 
que antes. 

La crisis de las subsistencias 
vuelve a aparecer en el invier-
no de 1793-1794. Las huelgas 
por el aumento de los salarios 
se suceden en una serie de ta-
lleres -entre otros, en los de 
manufacturas de armas. Se 
vuelve a oir el clamor de los 
"sans-culottes". Sus portavoces 
más radicales tras la liquida-
ción de los "enragés" son 
los"hebertistas". Detenidos el 
14 de marzo, son ejecutados el 
24. 

Habiendo desarticulado los 
jacobinos la oposición de iz-
quierda, es la de derecha la 
que tiende a afirmarse: los In-
dulgentes (entre ellos, Danton) 
que pregonan la conciliación, el 
fin del Terror y el del bloqueo 
de los precios. Temerosos de 
ver volver la contrarrevolución 
de la mano de los Indulgentes, 
el Comité de Salud Pública les 
hace arrestar y son guillotina-
dos el 5 de abril. 

Mientras tanto, el control 
ejercido sobre el movimiento 
popular se acentúa: en mayo, 
son disueltas toda una serie de 
secciones de "sans-culottes"; 
en julio, la publicación de un 
nuevo máximo lleva consigo la 
bajada de los salarios de buen 
número de obreros. Lógica-
mente, los "sans-culottes" se 
distancian de los Jacobinos. 
Saint-Just escribe: "La Revolu-
ción está congelada". 

THERMIDOR En junio, Ro-
bespierre de-

creta el Gran Terror. Este re-
forzamiento de la represión, si 
bien en principio está destina-
do a destruir la contra-revolu-
ción aristocrática, revela que 
empieza a haber discrepancias 
en el seno del grupo dirigente 
de la Revolución. La burguesía 
se distancia de Robespierre 
porque: 

-quiere que se acabeel Te-
rror; 

-desea una aceleración del 
retorno a la libertad económica; 

-quiere lanzarse a la guerra 
imperialista. Robespierre, por 
su parte, no está demasiado 
inclinado a la guerra de con-
quista. 

Estas divergencias provocan 
la ruptura entre los Jacobinos y 
en el seno del Comité de Salud 
Pública. El 27 de julio de 1794 
-el 9 Thermidor año II en el ca-
lendario revolucionario- Robes-
pierre, Couthon y Saint-Just 
son detenidos en la Conven-
ción. Son guillotinados al día 
siguiente. 

Los Girondinos -representan-
tes de la gran burguesía- no 
habían querido dar satisfacción 
a los campesinos pobres y a 
los "sans-culottes"; tampoco 
habían podido llevar a buen 
puerto la guerm revolucionaria 
contra las fuerzas extranjeras y 
la aristocracia. Los Jacobinos 
se han aliado a los "sans-culot-

mente necesario hacer vivir al 
pobre si queréis que os ayude 
a culminar la Revolución". 

La Convención y el Comité 
de Salud Pública deciden a 
partir de ese momento: 

-suprimir totalmente las car-
gas señoriales en el campo (ju-
lio de 1793); 

-instaurar el "terror" -un pro-
cedimiento judicial de excep-
ción- como defensa contra los 
contra-revolucionarios (sep-
tiembre de 1793); 

-fijar unos precios máximos -
un 30% superiores a los de 
1790- y unos salarios máximos 
-un 50% superiores- (septiem-
bre de 1793). 

En cuanto al tercer punto, 
los jacobinos y los demás 
"montañeses" sólo se resignan 
a ello a disgusto y a la fuerza: 
las circunstancias son lo único 
que les obliga a abandonar 
provisionalmente la plena liber-
tad económica. Y no están dis-
puestos, bajo ningún concepto, 
a dejarse llevar más lejos: Jac-
ques Roux es detenido el 5 de 
septiembre bajo la acusación 
calumniosa de complicidad con 
los extranjeros y se suicidará 
en prisión; los otros "enragés" 
son reducidos al silencio. Lo 
mismo ocurrirá con las mujeres 
republicanas de Claire Lacom-
be, un grupo políticamente pró-
ximo a los "enragés". 

Gracias a que los jacobinos 
tomaron estas medidas para 
salvaguardar el apoyo de la 
mayoría de los "sans-culottes" 
y a que a la cúpula del ejército 
llegó una hornada nueva de 
generales jóvenes -Hoche, Klé-
ber, Moreau, Jourdan, Piche-
gru, Bonaparte...-, la Francia 
revolucionaria consiguió vencer 
a todos sus enemigos en el 
transcurso de los últimos me-
ses de 1793. 

1794-1799: LA CONVENCION 
THERMIDORIANA Y EL DIRECTORIO 
UN GOLPE DE El 9 de no-
TIMON A viembre, se 
LA DERECHA cierra el club 

de los Jaco-
binos. El 24 de diciembre es 
abolida la ley de máximos (pre-
cios y salarios). Este abandono 
de la economía dirigida provo-
ca un alza vertiginosa de los 
precios. 

Cinco meses más tarde, ex-
tenuados por la carestía de la 
vida y por un invierno especial-
mente riguroso, los "sans-culot-
tes" invaden la Convención el 
20 de mayo de 1795 para exi-
gir pan y una vuelta a la eco-
nomía dirigida. Esta vez inter-
viene el ejército, que ocupa el 
barrio de Saint-Antoine -epi-
centro del movimiento popular-
y desarma a los "sans-culot-
tes"; en París, los" muscadins"-
los jóvenes de élite- atacan las 
sociedades populares. Se pro-
mulga una nueva Constitución 
en agosto de 1795. Esta otorga 
el poder ejecutivo a un Directo-
rio de cinco miembros. Sobre 
todo, con ella se vuelve al su-
fragio censitario. 

Un buen número de emigra-
dos abandonan el exilio y vuel-
ven para mezclarse con la bur-
guesía en esta gran fiesta 
mundana que es el París del 
Directorio. En esta clima reac-
cionario, los demonios contra-
revolucionarios se despiertan: 
envalentonados por los golpes 
asestados al movimiento popu-
lar, los realistas provocan una 
insurrección el 5 de octubre de 
1795 en París, que es reprimi-
da por el general Bonaparte. 

La burguesía thermidoriana 
no por ser violentamente anti-
popular es menos revoluciona-
ria; frente a los intentos realis-
tas, defiende la libertad econó-
mica y la nueva repartición de 
la riqueza -la adquisición a pre-
cio de saldo de los bienes na-
cionales. 

LA CONSPIRACION Mientras 
DE LOS IGUALES que las 

m a s a s 
populares se hunden en la mi-
seria, un Jacobino extrae la 
lección de los límites de las rei-
vindicaciones de los "sans-cu-
lottes". Gracchus Babeuf orga-
niza la Conspiración de los 
Iguales con vistas no sólo a 
limitar la propiedad privada de 
los medios de producción, sino 
a suprimirla. Con él, el comu-

nismo se convierte en progra-
ma político. Pero Babeuf está 
demasiado avanzado para su 
tiempo. Detenido en mayo de 
1796, es guillotinado un año 
después. 

¿Y qué pasa con el Directo-
rio durante todo ese tiempo? 
Se ve enfrentado a una contra-
rrevolución en continuo proce-
so de renacimiento (así, una 
nueva revuelta nace en la Ven-
dée a principios de 1796), pero 
no quiere, bajo ningún concep-
to, apoyarse en las masas. En 
particular, van cayendo una 
tras otra medidas contra las 
mujeres: el 20 de mayo, la 
Convención prohibe la entrada 
de las mujeres en las tribunas; 
cuatro días después, se amplía 
la prohibición a toda forma de 
asistencia a las asambleas po-
líticas e incluso a juntarse en la 
calle en grupos de mas de cin-
co mujeres. 

En general, el Directorio os-
cila entre la izquierda y la dere-
cha, lo que le quita todo crédi-
to: el 4 de septiembre de 1797, 
las elecciones parciales condu-
cen a una victoria de los realis-
tas; el Directorio las anula. El 
11 de mayo de 1798, otras 
elecciones parciales se con-
vierten, esta vez, en un triunfo 
de los jacobinos;el Directorio 
anula también estas eleccio-
nes. 

Y más aún. Después de ha-
ber firmado la paz con Prusia, 
España y Austria -en ese mo-
mento, sólo falta Inglaterra-, el 
Directorio se lanza de nuevo 
aventureramente a la guerra. 
Así, vuelve a encontrarse fren-
te a una alianza que compren-
de a Inglaterra, Rusia, Austria 
y Turquía. Los ejércitos france-
ses se ven obligados a retroce-
der hasta los Alpes y el Rhin. 

Los capitalistas se hartan de 
un régimen que no consigue 
estabilizar las conquistas de la 
revolución burguesa. Aspiran a 
tener un "hombre fuerte", un 
"salvador supremo". Uno de 
sus representantes declara: 

"Nos hace falta un rey que sea 
rey porque yo soy propietario, 
que tenga una corona porque 
yo tengo un lugar; nos hace 
falta, para acabar la Revolu-
ción, un rey creado por ella" Y 
el 9 de noviembre de 1799 -el 
18 Brumario año VII en el ca-
lendario revolucionario- Napo-
león Bonaparte toma el poder... 

•pberspierre. 

A veces el enemigo está se-
ñalado con criterios trágica-

tes". Gracias a esta alianza 
han dado golpes decisivos a la 
contra-revolución: el Terror, la 
abolición del feudalismo, las 
derrotas infligidas a los ejérci-
tos extranjeros. Pero desde 
que se acobardaron ante el 

empuje del movimiento popu-
lar, se pusieron a golpear a 
éste invariablemente. Una vez 
cumplido este trabajo, los diri-
gentes jacobinos se volvieron 
inútiles a los ojos de la burgue-
sía. Así se explica Thermidor. 

I * * 
Sarniento comunista, incluso 
aunque ni siquiera se plantea-
ran la supresión de la propie-
dad privada de los medios de 
producción. 

H En los días siguientes, los 
" f e a n s-culot tes" s a q u e a n d e 
nuevo las tiendas para vender 
làs mercancías a precios limita-
dos. A principios de septiem-
bre, los obreros de París paran 
y| se manifiestan en gran nú-
mero para obtener la mejora 
del avituallamiento y el bloqueo 
de los precios. 
I Los "montañeses" -incluidos 
|¿s más radicales, como Ro-
bjespierre, Saint-Just y el mis-
mo Marat- se inquietan con 
e'sta puesta en entredicho de la 
propiedad privada y de la liber-
tad económica. Sin embargo, 
||s hace falta mantener la 
alianza con los "sans-culottes" 
sj quieren vencer a la contra-
rjevolución que amenaza en 
tldas partes: Francia se ve in-
vadida por los cuatro costados 
pjpr austríacos, prusianos, in-
gleses, españoles y piamonte-

s; en el interior, los insurgen-
; de la Vendée obtienen al-
nos éxitos... Los "montañe-
s" declaran: "Es imperiosa-
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LA IZQUIERDA RADI 

Antes de hablar sobre las co-
rrientes políticas que durante la 
Revolución francesa aparecie-
ron en la extrema izquierda del 
campo político, es necesario 
recordar cual era la estructura 
de clases de la sociedad fran-
cesa en vísperas de 1789. 

Antes de la Revolución la so-
ciedad francesa está dividida 
en tres capas, heredadas de la 
sociedad feudal de la Edad 
Media: la nobleza, el clero (que 
suman el 2% de la población) y 
el tercer estado. 

Como sucede con las dos 
primeras capas, el tercer esta-
do no es en absoluto homogé-
neo, puesto que engloba: 

- la burguesía subdividida a 
su vez en rentistas, que viven 
del beneficio capitalizado o de 
las rentas de la propiedad de 
la tierra; la gran burguesía ne-
gociante, categoría activa, que 
vive directamente del beneficio; 
el ala mercantil de la burgue-
sía, las profesiones liberales; 
los artesanos y tendeross, pe-
queños o medianos burgueses 
ligados al sistema tradicional 
de producción y de cambio; 

- las capas populares urba-
nas: artesanos dependientes 
(pagados por el negociante-ca-
pitalista, que les abastece de 
las materias primas y comer-
cializa el producto final); obre-
ros de las corporaciones, obre-
ros de las manufacturas y de la 
gran industria naciente (menos 
numerosos que los de las cor-
poraciones), a los cuales ha-
bría que sumar un sector asa-
lariado clientelar muy numero-
so: jornaleros, jardineros, por-
teadores de agua y de madera, 
personal doméstico. Durante 
los años de malas cosechas se 
añadían los artesanos rurales o 
los jornaleros agrícolas en 
paro, que acudían a las ciuda-
des en busca de trabajo o de 
auxilio; 

- el campesinado: sobre una 
población estimada en 27 mi-
llones de personas el campesi-
nado suponía 23 millones (de 
ellos 1 millón de siervos). La 
sociedad rural estaba atravesa-
da de tantos conflictos y mati-
ces como la sociedad urbana: 
grandes arrendatarios y labra-
dores; arrendatarios, aparceros 
y pequeños propietarios cam-
pesinos: jornaleros (algunos 
con casa y que viven de traba-

jar parcelas arrendadas, otros 
que sólo cuentan con su fuerza 
de trabajo para subsistir). 

Burgueses y 
"bras nus" (brazos 
desnudos) en 1789 

En víspera de la apertura de 
los Estados Generales, la bur-
guesía siente que su hora ha 
llegado: "A partir de que las ar-
tes y el comercio se extienden 
entre el pueblo, y crean nuevos 
medios de riqueza con la ayu-
da de la clase trabajadora, se 
está preparando una revolución 
en las leyes políticas; una nue-
va distribución de la riqueza 
produce una nueva distribución 
del poder. Igual que la propie-
dad de las tierras elevó a la 
aristocracia, la propiedad in-
dustrial eleva el poder del pue-
blo", escribe Barnave, diputado 
de la Constituyente, identifican-
do a la burguesía con el con-
junto de la nación. El historia-
dor Albert Soboul revela que: 
"la burguesía no pretendía tan-
to destruir a la aristocracia 
como fundirse con ella, la alta 
burguesía en particular (...) En 
fin la burguesía estaba lejos de 
ser democrática. Esencialmen-
te tendía a conservar una jerar-
quía social, a distinguirse de 
las clases inferiores a ella". 

Para las capas populares la 
cuestión fundamental es el 
abastecimiento -problema que 
resurgirá en cada una de las 
"grandes jornadas"-. Durante el 
invierno de 1789 Francia cono-
ció la crisis agrícola más vio-
lenta del siglo. En la mayor 
parte de las ciudades la mise-
ria estuvo en el origen de las 
sublevaciones populares que 
llevaron a la baja de los pre-
cios del pan. 

El 27 de abril de 1787, la po-
blación de la barriada de Saint-
Antoine se manifiesta contra el 
fabricante Réveillon, cuya casa 
fue saqueada al día siguiente. 
Esta sublevación, reprimida por 
el regimiento de guardias fran-
ceses que se ganaría el sobre-
nombre de "Royal-Potence" 
(Horca Real), tuvo su origen en 
las declaraciones del señor 
Réveillon, en la asamblea de 
electores, proponiendo la baja 
de salarios como medio de re-

solver el problema del paro ur-
bano (aumentado por la crisis 
agrícola). 

Durante la campaña electoral 
para los Estados Generales, al 
lado de los "cuadernos de peti-
ción" que recogían las reivindi-
caciones de la burguesía, di-
versos publicistas abordaron el 
problema del abastecimiento, 
recomendando una reglamen-
tación de los precios, la instau-
ración de almacenes de aprovi-
sionamiento, así como una po-
lítica social en favor de los indi-
gentes. 

Incluso el problema de la re-
presentación política de las 
masas populares se aborda en 
un escrito premonitorio. Justo 
antes del "motín Réveillon", el 
caballero de Moret escribía al 
ministro de Finanzas Jacques 
Necker: "Son los únicos ciuda-
danos del reino que no estarán 
representados en la Asamblea 
de los Estados Generales, o 
que lo serán contra su voluntad 
por los diputados de la clase 
del tercer estado, cuyos indivi-
duos pagan seis libras o más 
de impuesto personal por su 
derecho censitario, tienen inte-
reses totalmente diferentes e 
incluso opuestos, y pretenden 
conservarlos como sea bajo su 
dependencia y servidumbre...". 

En el campo, las contradic-
ciones no eran menos virulen-
tas: El siglo XVIÍI conoció una 
"reacción nobiliaria" cuyo rasgo 
más notable es el empecina-
miento de los señores feudales 
en hacer respetar "sus dere-
chos", en detrimento de las 
comunidades campesinas. El 
comunista Gracchus Babeuf, 
que era "feudista" de oficio (ar-
chivero encargado de censar 
los derechos que gravan las 
tierras), escribió con toda la 
razón: "Descubrí los misterios 
de las usurpaciones de la cas-
ta nobiliaria entre la podredum-
bre de los archivos señoriales". 

Así, mientras la monarquía 
absoluta, en una situación fi-
nanciera desesperada, se ve 
obligada a convocar los Esta-
dos Generales del reino (que 
no se reunían desde 1614), las 
contradicciones de la sociedad 
del Antiguo Régimen crearon 
las condiciones no sólo de una 
revolución burguesa, sino tam-
bién de una intervención de las 
masas populares en el terreno 
político -intervención que am-
plios sectores de la burguesía 
verán siempre con aprensión, 
incluso aunque supieran sacar-
le beneficios políticos en las di-
ferentes etapas de la Revolu-
ción. 

1789-1792: primeras 
oleadas del 
movimiento plebeyo 

La toma de la Bastilla el 14 de 
julio es muy ilustrativa de lo 
que acabamos de decir. La in-
tervención del pueblo de París 
permite romper el "complot 
aristocrático", pçro también 
suscita la inquietud de los po-
seedores: "Las gentes de la 
clase obrera, se indigna la hija 
de Jacques Necker, banquero 
genovès y ministro de Luis 
XVI, se imaginaron que el yugo 
de la disparidad de fortunas 
había dejado de pesar sobre 
ellos". Inquietud tanto más viva 
cuando a la toma de la Bastilla 

"La revolución sólo la han hecho y sostenido 
últimas clases de la sociedad, los obreros, 

artesanos, los pequeños comerciantes, los I A 
agricultores; la plebe y los infortunados que i i 

riqueza impúdica llama la canalla y la 
romana llamaba los proletarios (...) Si los 

hombres instruidos, acomodados e i 
_ las clases inferiores (la burguesía 
Estado) tomaron partido desde el inicio 
despotismo, no ha sido más que para 
contra el pueblo, después de haber ganado 

confianza y de servirse de su fuerza 
ponerse en el lugar de las clases 

que habían abolido". 
(Jean-Paul Marat. Agosto de 1792 

le sigue el "gran miedo", cuan-
do ve en numerosas regiones 
a los campesinos tomar al 
asalto los castillos y quemar 
los archivos feudales. La 
Asamblea Nacional decreta el 
4 de agosto la abolición de los 
derechos feudales, pero las le-
yes de aplicación decretarán 
igualmente que esos derechos 
pueden ser rescatados (será 
necesario esperar a la elimina-
ción de los Girondinos en la 
Convención, en mayo-junio de 
1793, para que esos derechos 
sean abolidos sin rescate). En 
efecto, burgueses ennobleci-
dos eran titulares de derechos 
feudales en el campo; y por 
tanto estaban muy inclinados a 
escuchar las advertencias del 
Abad Maury, defensor espiri-
tual de los privilegiados en la 
Asamblea, que les advertía del 
riesgo de que la propiedad bur-
guesa no fuera mejor respeta-
da que la propiedad aristocráti-
ca... 

Las jornadas del 5 y 6 de 
tubre de 1789, cuando las r 
jeres de París marchan so 
Versalles buscando "al pana 
ro, la panadera y al peque 
aprendiz" (el rey, la reina y 
delfín), obligaron a la Asa 
blea Nacional a preparar la 
marcial. Rápidamente la Asa 
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tario, dividiendo la nación 
ciudadanos activos (con di 
cho a voto porque pagan 
impuesto al menos de un m 
co de plata) y ciudadanos pí is a 
vos (es decir, obligados insti 
cionalmente a serlo). 

En esta misma época asir 
mos a la aparición de u 
prensa radical: "El Amigo 
pueblo", de Jean-Paul Mar 
"Las Revoluciones de Pai icen 
de Elysée Loustalot, en 171 itigt 
"El Padre Duchesne", de J¡ s q, 
ques-René Hébert, en 17! s ex 
Por otra parte, los sector >ces 
populares empiezan a orga > co 
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ción del Rey y su encarcela-
miento en la torre de Temple. 
"París, ese gran cuerpo, en-
cuentra su poderosa cabeza en 
la Comuna del 10 de agosto 
del 93, la Comuna de Hébert, 
de Marat y de Chaumette. Sólo 
en esos días, por poco tiempo, 
el pueblo, la plebe, el popula-
cho, rey siempre esclavo o 
bajo tutela, reina por sí mismo, 
y al gusto de los empíricos 
hizo su vigoroso primer ensa-
yo". 

Pero la burguesía aún no ha-
bía dicho su última palabra. 
Frente a este embrión de po-
der popular, los Girondinos exi-
gen que se reduzca la influen-
cia política de París a la por-
ción 1/83. Brissot, Roland y las 
cabezas de la Gironda, para 
agrupar a su alrededor a los 
diputados reclntemente elegi-
dos para la Convención, agita-
ron el espectro de la "ley agra-
ria" y de la "subversión de las 
posesiones". 

Con relación a esto citamos 
dos textos muy poco conoci-
dos, pero que no dejaron de 
producir una gran impresión 
entre los poseedores. El prime-
ro es una nueva versión de los 
derechos del hombre, publica-
da por el impresor Momoro, 
comisario del Consejo ejecuti-
vo de Calvados, en septiembre 
de 1792: "Artículos adicionales: 
Artículo 1B. La nación asegura 
igualmente a los ciudadanos la 
garantía y la inviolabilidad de lo 
que falsamente se llaman pro-
piedades territoriales, hasta el 
momento en que pueda esta-
blecer leyes al respecto". El fu-
turo miembro de la Convención 
Goujon presenta, el 19 de no-
viembre de 1792, una petición 
en nombre del Departamento 
de Seine-et-Oise, del que ex-
traemos las siguientes líneas: 
"La libertad del comercio de 
grano es incompatible con la 
existencia de nuestra Repúbli-
ca. ¿Por quién está compuesta 
nuestra República? Por un pe-
queño número de capitalistas y 
un gran número de pobres. 
¿Quién comercia con el grano? 
Ese pequeño número de capi-
talistas. ¿Para qué hacen ese 
comercio? Para enriquecerse. 
¿Cómo pueden enriquecerse? 
Por medio del alza de los pre-
cios del grano en la reventa 
que hacen al consumidor. Pero 
también repararéis en que esta 
clase de capitalistas y propieta-
rios, que son los amos de la 
libertad ¡limitada del precio del 
grano, también lo son de la fija-
ción de la jornada de trabajo, 
cada vez que tienen necesidad 
de un obrero se les presentan 
diez, y el rico elige; y elige a 
aquel que le exige menos; le 
fija el precio y el obrero se 

sobre sus intereses; con el pre-
texto de que estas asambleas 
pueden resucitar las corpora-
ciones que han sido abolidas", 
comenta Marat. 

Este mismo miedo social 
conducirá al fusilamiento del 
Campo de Marte, el 17 de julio 
de 1791, contra los peticiona-
rios que reclamaban el derro-
camiento de la monarquía. "Un 
paso mas en la dirección de la 
libertad sería la destrucción de 
la realeza, un paso más en la 
de la igualdad, la destrucción 
de la propiedad", dirá Barnave 
en la Asamblea Constituyente. 

"Que cuadro más impresió-
nate y odiosamente calumnia-
do, escribirá Trotski poco más 
de un siglo después, los es-
fuerzos de las capas plebeyas 
por surgir desde abajo, desde 
el subsuelo social y las cata-
cumbas, y penetrar en la arena 
prohibida, donde gentes con 
peluca y culotte decidían los 
destinos de la nación. Parece 
que los mismos cimientos, pi-
soteados por la burguesía culti-
vada, se avivasen y se pusie-
ran en movimiento, que de la 
masa compacta surgieran ca-
bezas humanas, se tendieran 
manos callosas y resonaran 
voces roncas pero viriles. Los 
distritos de París, bastiones de 
la Revolución, vivieron su pro-
pia vida. Se reconocieron (...) y 
se transformaron en secciones. 
Pero invariablemente derriba-
ban las barreras de la legalidad 
y recogían un aflujo de sangre 
fresca proviniente de abajo, 
abriendo sus filas, a pesar de 
la ley, a los parias, a. los po-
bres, a los sans-culottes. Al 
mismo tiempo, las municipali-
dades rurales se convierten en 
el refugio de la insurrección 
campesina contra la legalidad 
burguesa que protege la pro-
piedad feudal. Así, una tercera 
nación se levanta sobre la se-
gunda..." 

Los tiempos de la 
gran comuna 

La revolución del i n de agosto 
de 1792 vió la irrupción del 
"ciudadano pasivo" en la esce-
na política. Frente a la amena-
za de invasión extranjera para 
restaurar la monarquía absolu-
ta, frente a los chalaneos de 
los burgueses de la Gironda 
con la corte, las secciones de 
París forman una comunidad 
insurreccional, que impone a la 
Asamblea Legislativa la destitu-

somete a su ley porque tiene 
necesidad de pan y esa nece-
sidad nunca se le acaba". 

Desde este punto de vista se 
comprende que en una de las 
primeras sesiones de la Con-
vención (donde sólo se senta-
ron dos obreros), Danton ase-
gurara que las propiedades se-
rían "eternamente" respetadas 
y protegidas. 

En los meses siguientes tie-
ne lugar el surgimiento de una 
primera corriente de "extrema 
izquierda", los "enragés", agru-
pados en torno a Jacques 
Roux, Théophile Leclerc y 
Rose-Claire Lacombe. Ponen 
en cuestión el funcionamiento 
de la economía de mercado. 
Participan en la lucha contra 
los Girondinos al lado de la 
Montaña, pero diferenciándose 
en el plano social. ¿Cuál es su 
programa? "Jacques Roux pide 
la prohibición del cambio de 
papel moneda por numerario, 
para acabar con la deprecia-
ción de la moneda. Reclama la 
fijación de los precios de los 
productos de primera necesi-
dad, para acabar con el alza 
de los precios. Propone la pro-
hibición de la exportación de 
estos productos para acabar 
con la carestía. Para controlar 
estrechamente la especulación 
y el acaparamiento, propone 
poner al orden del día el terror; 
que se castige conla muerte a 
los acaparadores, que se le-
vante permanentemente la gui-
llotina en las plazas públicas, 
que "ejércitos revolucionarios" 
sean lanzados contra los ri-
cos". Estas son las tesis del 
texto titulado "El Manifiesto de 
los Enragés", que tan mal reci-
bido fue, el 27 de julio de 1793, 
en una Convención depurada 
de Girondinos, pero cuya com-
posición seguía siendo burgue-
sa, y la aplastante mayoría de 
sus miembros aceptaba las le-
yes del liberalismo económico. 
Fue precisa ni más ni menos 
que una fuerte presión ejercida 
sobre la Asamblea por una de-
legación de las secciones y de 
la Comuna de Paris, el 4 y 5 
de septiembre de 1793, para 
que fueran votadas la ley del 
"máximum" y la "puesta del te-
rror al orden del día". 

A pesar de que los "enra-
gés", marginalizados política-
mente, fueran eliminados rápi-
damente de la escena, en el 
mismo otoño de 1793 se pro-
duce un fuerte empuje plebeyo, 
puesto en evidencia por los tra-
bajos del historiador Jacques 
Guilhaumou. Al final del verano 
de 1793 numerosos militantes 
Cordeleros propusieron poner 
en vigor rápidamente la Consti-
tución democrática adoptada 

(continúa en pág. VI) 

•les, entre las cuales algunas 
ln verdaderos sindicatos 
¡reros: La Unión fraternal de 
i obreros en el arte del enco-

|do, La Sociedad fraternal de 
obreros albañiles, que da 

|e hablar en 1791 con oca-
de una huelga en este 

Mor. 
Mientras que el Club de los 
cobinos reúne a la burguesía 
lolucionaria, el Club de los 
Irdeleros, creado en junio de 
190, tiene un reclutamiento 
ps popular. "Los Jacobinos 
I ocupan sobre todo de la re-
acción de las leyes, los Cor-
aleros de su puesta en prácti-

Los "Amigos de la Verdad" 
|muían teorías, los "Amigos 

pe los Derechos del Hombre" 
fe interesan por los hechos de 

vida cotidiana. No aman tier-
nente la Libertad y la Igual-

ad en tanto que palabras, exi-
P su concreción en los he-

ASW<ds' Acluellos atacan más a 
ar la r 'deaS' estos a las Personas-
aAsalrusentan denuncias, empren-
10 cei ten encuestas, visitan en las 
icion visiones a los patriotas oprimi-
an di tos, les consiguen defensores, 
agan lacen solicitudes en su favor 
un n 'e\ca de los otros clubs o de 

ios pas autoridades, expresan su 
s insl opinión por medio de carteles, 

leuden en ayuda de las fa-
;a asi lillas de las víctimas a través 
de '^[suscripciones, etc. En resu-
vigo ven son un agrupamiento de 
11 moción y de combate. Perma-
o PsOten fieles a la tradición de el 
3n antiguo distrito de los Cordele-
de ;os que protegía Marat contra 

,n 1/°s excesos de Chatelet, si era 
sec\mesario por la fuerza. Siguen 
J Confacto con los trabajado-
3S fíí ®s y con la gente sencilla, 

Y vuelve sobre el problema el 
18 de junio: "Ellos (los constitu-
yentes) miran con terror a la 
parte más sana de la nación, 
reunida en sociedades frater-
nales, que sigue con ojo in-
quieto sus operaciones, siem-
pre dispuesta a esclarecer a la 
nación y a sublevarla contra 
sus mandatarios infieles". El 14 
de junio el mismo diputado Le 
Chapelier hace aceptar un de-
creto proscribiendo las coalicio-
nes obreras. "Para prevenir las 
reuniones multitudinarias del 
pueblo, que tanto temen, han 
quitado a la clase innumerable 
de los trabajadores y de los 
obreros el derecho de reunirse 
para deliberar en condiciones 

continua y directamente intere-
sados en sus problemas (...) 
No sólo acogen entre ellos a 
gente de toda condición, sim-
ples ciudadanos pasivos, tam-
bién permiten a las mujeres 
asistir a sus reuniones y tomar 
parte en-sus deliberaciones..." 

Toda esta agitación inquieta 
fuertemente a la Asamblea 
Constituyente. En mayo de 
1791, el diputado Le Chapelier 
propone un decreto prohibien-
do el derecho de petición co-
lectiva. El 14 de mayo Marat 
comenta este decreto en los 
siguientes términos "Decir que 
el derecho de petición es indi-
vidual, y que no puede dele-
garse, es plantear a la vez cien 
cosas absurdas; es afirmar que 
las sociedades de obreros, de 
artistas, de mercaderes, de 
sabios, etc... no pueden tener 
interés en impulsar ninguna 
rama de la industria, ningún in-
terés común a defender, ningu-
na injusticia común a reparar". 
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(viene de pág. V) 
ese mismo año. Los congresos 
provinciales de las sociedades 
populares plantearon la consti-
tución de un poder ejecutivo 
revolucionario, apoyado en las 
sociedades populares. Algunos 
meses más tarde estas iniciati-
vas costarían caras a sus auto-
res. En el proceso al procura-
dor de la Comuna de París, 
Anaxagoras Chaumette, el pre-
sidente del tribunal pregunta al 
acusado: "Chaumette, ¿no has 
violado las leyes y los princi-
pios? ¿No has creado un comi-
té de correspondencia con to-
das las comunas de la Repúbli-
ca? ¿Has consultado las leyes 
y a las autoridades constituidas 
para formar un comité de co-
rrespondencia?". 

Si los "enragés" fueron caza-
dos fácilmente por el Comité 
de salud pública, será mucho 
más difícil de resolver la crisis 
que se prepara durante el in-
vierno de 1793 a 1794 y que la 
penuria del abastecimiento hizo 
estallar en el mes ventoso del 
año II (febrero-marzo de 1794). 
La coriente de izquierda plebe-
ya, que se expresa en las reu-
niones del Club de los Cordele-
ros, se establece en la Comu-
na (Hébert y Chaumette), en el 
Ministerio de la Guerra (Fran-
çois Vincent, secretario general 
del Ministerio y vencedor del 
general aristócrata y traidor 
Cust ine), Antoine Momoro 
(miembro del departamento de 
la Seine). La contención del 
movimiento de "descristianiza-
ción", impuesto por Robespie-
rre aliado con Danton, permitió 
la primera ofensiva de los In-
dulgentes (dirigidos por Dan-
ton, Desmoulins y el prevarica-
dor Fabre d'Eglantine). Al tér-
mino de una polémica de pren-
sa entre "Le Vieux Cordelier" 
de C. Desmoulins y el "Pére 
Duchesne" de Hébert, el Comi-
té de Salud Pública, temiendo 
una insurrección dirigida por 
los Cordeleros, reprime dura-
mente a la izquierda; el 4 de 
germinal los "hebertistas" son 
mandados a la guillotina. Una 
semana más tarde, los Indul-
gentes, que esperaban capitali-
zar en su provecho este primer 
aliento de la reacción, también 
fueron guillotinados. 

Albert Mathiez, precursor de 
Henri Guillemin en la apología 
de Robespierre, explica que 
sólo la liquidación del grupo de 
los Cordeleros permitió iniciar 
la vuelta a una política de libe-
ralismo económico. Los merca-
deres volvieron a implantar el 
"maximun" de los precios y la 
Comuna de París -debidamen-
te normalizada- hizo aplicar el 
"maximun" de los salarios, utili-
zando la ley Le Chapelier con-
tra las numerosas huelgas 
obreras que sacudieron la re-
gión parisina hasta Thermidor. 
Por ello no tiene nada de sor-
prendente que las masas pari-
sinas considerasen el 9 de 
Thermidor como un ajuste de 
cuentas que no les concernía 
para nada, y que la Comuna, 
" robespierr izada", tuvieran 
enormes dificultades para mo-
vilizar contra los thermidori?-
nos? 

Escribe Michelet: "Robespie-
rre reemplazó a Chaumette por 
un gran hombre, Payan. Pero 
todo fue inútil. El pueblo no 
volvió a poner los pies en el 
Ayuntamiento. La nueva Comu-
na pagó bien a los mendigos. 
Tampoco resultó. Decidida-
mente las masas habían em-
prendido otro camino. Nada 
reemplazaría jamás a la vieja 
Comuna". 

El estancamiento del movi-
miento popular y el Thermidor, 
condujeron a afirmar el poder 
de una burguesía que, con ra-
zón, había creído perderlo. 

De Thermidor 
a la "Conspiración de 
los Iguales" 
Es innegable que durante los 
primeros años de la revolución 
existió una fuerte corriente ple-
beya radical, que jamás deten-
tó el poder político central 
(aunque la Comuna de París 
bajo hegemonía "hebertista" 
representó un contra-poder ple-
beyo). 

Pierre Chaunu describe cíni-
camente la reacción Termido-
riana como: "el rechazo por la 
sociedad civil (léase la burgue-
sía) de un fruto aberrante, can-
ceroso; es el progresivo retor-
no del péndulo (...) hacia las 
leyes del mercado perturbadas 
por la inflación galopante (...) 
hacia el avance decidido de las 
élites de la competencia, de la 
literatura y del saber que ha-
bían escapado a la máquina de 
cortar cabezas". Para com-
prender lo que encubre esta 
apología de la "competencia", 
baste señalar que la vuelta sin 
limitación a las leyes del mer-
cado se tradujo en una situa-
ción de subalimentación en las 
barriadas de París, a la vez 
que se abrían restaurantes de 
lujo y pastelerías con precios 
inalcanzables para los bolsillos 
populares. 

Esta situación política termi-
nó produciendo las dos últimas 
insurrecciones plebeyas, en 
germinal y prairial del año III 
(abril-mayo de 1795), a cuyo 
final las barriadas serían desar-
madas, y expulsados de la 
Convención los últimos miem-
bros que tomaron el partido del 
pueblo; seis de ellos fueron en-
tregados a la sumaria justicia 
de una comisión militar. 

De la experiencia de prairial 
y del rencuentro en prisión de 
numerosos militantes nació la 
"Conspiración por la Igualdad", 
que reagruparía en torno a 
Babeuf a militantes plebeyos y 
supervivientes de la Montaña, 
víctimas de la represión thermi-
doriana. "Sobre un fondo de 
miseria popular, de hambruna, 
de agitación social y de enfren-
tamientos con el ejército, afec-
tado también por el contagio, la 
conspiración (...) se estructura-
ba. Se extendía a algunas uni-
dades del ejército; en la región 
Nord-Pas-de-Calais; en la 
Champagne, alrededor del 
obrero Armonville (que des-
pués de ser diputado en la 
Convención se había pasado al 
grupo de Babeuf); en el Midi y 
en la región de Lyon alrededor 
del viejo alcalde Bertrand (fusi-
lado tras el fracaso de la cons-
piración); en las barriadas de 
París y en algunas manufactu-
ras y talleres que los partida-
rios de Babeuf trabajaban en 
profundidad". 

Aunque la conspiración fra-
casó, a consecuencia de una 
traición en sus filas, no por ello 
su importancia fue menor para 
el movimiento revolucionario 
francés del siglo XIX. Escribe 
Daniel Guérin: "El movimiento 
de Babeuf descubrió lo que las 
masas habían buscado a tra-
vés de la Revolución francesa, 
a tientas y en vano: un progra-
ma económico y social que 
desbordara a la revolución bur-
guesa". 

Jean-Pierre Renk (La Bréche) 

LAS MUJERES, 
PROTAGONISTAS DE 
LA REVOLUCION 
Este artículo se ha elaborado a 
partir de los trabajos de Anne-Marie 
Granger, del equipo de Cahiers du 
Feminisme y del trabajo de 
Dominique Godineau, autora del 
libro 'Citoyennes Tricoteuses: les 
femmes du peuple à Paris pendant 
la Revolution francaise"; en la 
página contigua reproducimos la 
entrevista que ha realizado 

con esta investigadora 
la redacción de Cahiers. 
Dominique Godineau ha investigado 
los archivos de la época y realizado 
el trabajo más rico hasta la fecha 
sobre este tema, y es también una 
de las organizadoras del coloquio 
realizado en la Universidad de 
Toulouse sobre "Las mujeres y la 
Revolución francesa". 

En el Antiguo Régimen las mu-
jeres no existían como perso-
nas, no eran sujeto jurídico, la 
base de la sociedad en esta 
época no era el individuo sino 
la familia patriarcal. 

La Revolución Francesa, con 
la proclamación de los Dere-
chos del Hombre, se reclamó 
de la idea de universalidad del 
derecho natural, proclamando 
los derechos de los individuos: 
la libertad y la igualdad. En 
ruptura con el Antiguo Régi-
men, trajo consigo el reconoci-
miento de la existencia jurídica 
de las mujeres como personas. 
Sin embargo a las mujeres se 
las excluyó de los derechos 
políticos y en el propio trans-
curso de la Revolución tuvie-
ron, al calor de su participación 
en las batallas e insurreccio-
nes, que pelear duramente por 
imponer sus derechos y condi-
ción de ciudadanas; y así se 
las llamó durante una época en 
la vida cotidiana. 

Primeros textos 
feministas 

Dos grandes textos teóricos 
marcan las declaraciones y 
escritos feministas que recla-
man los derechos para las mu-
jeres. El de Condorcet sobre 
"La admisión de las mujeres al 
derecho de la ciudadanía", diri-
gido a la Asamblea Nacional, 
en 1790 y en el que, siguiendo 
la lógica de los derechos natu-
rales, señala que "o ningún in-

dividuo de la especie humana 
tiene verdaderos derechos, o 
todos tienen los mismos; si las 
mujeres quedan excluidas de 
los derechos políticos es una 
violación de los principios de 
1789, un acto de tiranía". 

El otro es el admirable texto 
escrito por Olympe de Gouges: 
"La declaración de los dere-
chos de la mujer y la ciudada-
na" de septiembre de 1791. En 
su p reámbu lo p lan tea : 
"Hombre...¿quien te ha dado el 
soberano imperio de oprimir a 
mi sexo?". Y el primer artículo 
de la declaración comienza 
afirmando: "La mujer nace Ubre 
y permanece igual al hombre 
en derechos". Acaba con un 
llamamiento a las mujeres a la 
rebelión. 

Estas tomas de posición indi-
viduales iban abriendo camino, 
ponían en cuestión el status 
tradicional que la misma socie-
dad revolucionaria reservaba a 
las mujeres, pues los cambios 
que se iban introduciendo, aun-
que importantes en relación a 
la situación anterior, mantenían 
a las mujeres definidas por su 
papel de madres y esposas. 

Son también un claro expo-
nente de las contradicciones 
que el propio desarrollo de la 
revolución va a plantear. 

Medidas legislativas 

Por un lado, en el terreno le-
gislativo se adoptan medidas 
que les dá reconocimiento jurí-
dico. Las modificaciones más 

significativas son las referentes 
al matrimonio y al divorcio. La 
Constitución del 3 de septiem-
bre de 1791 hace a los espo-
sos "dos partes civilmente 
iguales y libres de su elección" 
declarando que "la ley no con-
sidera el matrimonio sino como 
un contrato civil". 

El 20 de septiembre de 1792 
la Asamblea legislativa instaura 
el divorcio, hasta ese momento 
ferozmente prohibido por la 
iglesia católica. Hombres y mu-
jeres. pueden de igual forma 
pedir el divorcio, sea por una 
serie de motivos determinados, 
sea por "incompatibilidad de 
humor", aunque limita conside-
rablemente el divorcio por con-
sentimiento mutuo. 

La inspiración de esta ley se 
situa en la lógica de la ideolo-
gía individualista que es la de 
"las luces" y de la Revolución: 
la sociedad burguesa que se 
instala al final de siglo promul-
ga la libertad del individuo y la 
abolición de las relaciones de 
dependencia heredadas de la 
sociedad feudal, que podría ac-
tuar de cortina de humo entre 
el nuevo poder y los individuos. 
Pero las posteriores medidas 
legislativas y la propaganda ofi-
cial van en el sentido de un re-
forzamiento de la institución 
familiar como el lugar de las 
mujeres. Esta ideologia triunfa-
rá en el siglo XIX con la conso-
lidación del poder burgués. 

Lo que fué y pudo ser aún 
más determinante, es las for-
mas de acción colectiva de las 

• • • 
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mujeres del pueblo, que se in-
scriben de hecho, en las lu-
chas por su aspiración igualita-
ria por s u afirmación como ciu-
dadanas, por no aceptar su 
pretendida situación de inferio-
ridad y tratar de mostrar a tra-
vés también de todos los me-
dios simbólicos posibles (como 
el uso de la escarapela y del 
qorro rojo), que forman parte 
del pueblo soberano. También 
reivindicaron el armamento. 

Un ejemplo de esa concien-
cia de soberanía popular, de 
esa voluntad por participar en 
la vida política, las mujeres, 
como señala D.Godineau, en la 
época en la que todos los or-
ganismos revolucionarios esta-
ban abiertos al público, particu-
larmente la Asamblea Nacional 
acudían a las tribunas de la 
Convención, y mientras mane-
jaban sus agujas, escuchaban, 
vigilaban, intervenían...Se las 
conoció como las "tricoteuses". 

En 1793 se votó una Consti-
tución, que por segunda vez (la 
primera fue la de 1791) las 
negaba el derecho al voto. 
Esta Constitución fué sometida 
a referendum: los hombres si 
.votaron. En numerosas ciuda-

des y pueblos, las mujeres se 
reunieron y decidieron pronun-
ciarse también ellas sobre la 
aceptación de la Constitución: 
y votaron, informando solemne-
mente a los diputados, aclaran-
do: "a pesar de que nosotras 
estamos privadas del precioso 
derecho de votar"; estas muje-
res transformaron un gesto 
personal en una auténtica afir-
mación de la ciudadanía que 
se les negaba. "Las ciudada-
nas tienen también derecho a 
ratificar un acta a la que tan 
eficazmente han contribuido. 
Los derechos del hombre son 
también los nuestros", afirma-
ban las republicanas de Beau-
mont. 

En algunas ocasiones, aun-
que no muy numerosas, recla-
maban directamente el derecho 
al voto: "La sociedad no puede 
negamos este derecho que la 
naturaleza nos dá, a menos 
que se pretenda que la Decla-
ración de los derechos no ten-
ga ninguna aplicación para las 
mujeres", afirman 319 parisinas 
en una petición a la Asamblea 
Nacional en Marzo de 1792. 

No era un movimiento orga-
nizado, aunque la organización 
de clubs de' mujeres permitió 

una mayor expresión y fuerza 
a su lucha; había debates difu-
sos, reivindicaciones más o 
menos claras, y estas mujeres 
recogían el sentir de muchas 
otras. 

Una hostilidad 
creciente 

El Gobierno y los grandes 
clubs de hombres empiezan a 
manifestar una hostilidad cre-
ciente hacia los clubs de muje-
res, particularmente hacia el 
club de ciudadanas republica-
nas radicales, a quienes se 
considera sospechosas por un 
doble motivo: por sus posicio-
nes políticas avanzadas y por-
que ponían en cuestión la su-
premacía masculina. 

La Asamblea Nacional sólo 
discutió una vez acerca de los 
derechos políticos de las muje-
res, fue el 9 brumario año I (30 
de octubre de 1793), es cuan-
do, después de un discurso 
sobre las funciones privadas a 
las que están destinadas las 
mujeres por su naturaleza, pro-
nunciado por el portavoz del 
Comité de Seguridad General, 
Amar, se decreta la prohibición 

de los clubs y sociedades po-
pulares de las mujeres. Fué la 
primera gran medida contrarre-
volucionaria de la Convención. 

Es en la misma época cuan-
do más se usa por todos lados 
"ciudadano". Ya que entre 
mayo y septiembre de 1792, 
bajo el impulso de la base de 
las sección, de la Comuna in-

surreccional de Paris, después 
de la Convención se instaura el 
uso- de "ciudadano-ciudadana" 
como apelativo. 

Pero el uso de este nombre 
no significa un cambio en el 
estatus político de las mujeres: 
la constitución de 1793 sigue 
sin concederles el derecho al 
voto. • 

"Las grandes insurrecciones populares 
comenzaron con manifestaciones de 
mujeres" (Dominique Godineau) 
¿Cuál fue la participación de 
las mujeres en el proceso re-
volucionario? 

Las mujeres intervinieron 
permanentemente en la Revo-
lución y jugaron un papel de-
terminante en tres momentos 
muy importantes, en mi opi-
nión. En primer lugar están las 
jornadas del 5 y 6 de octubre 
de 1789, cuando las mujeres 
del pueblo de París, que ya es-
taban en movimiento desde 
hacía un mes aproximadamen-
te, se reunieron delante del 
Ayuntamiento y decidieron ir a 
Versalles para exigir pan al 
Rey. Eran entre siete y diez 
mil. Pasando delante de Chate-
let, se hicieron con los caño-
nes. LLegaron a Versalles por 
la tarde, seguidas por los hom-
bres organizados en Guardia 
Nacional, y también armados. 
Es después de esta marcha 
cuando el Rey acepta firmar la 
Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano y 
el decreto de 4 de agosto so-
bre la abolición de los privile-
gios. Se trata pues, de algo 
muy importante. 

El segundo momento impor-
tante de la acción de las muje-
res, no de todas pero si de las 
más militantes, las "sans-culot-
tes", es durante la primavera y 
el verano de 1793; la situación 
política se caracteriza por el 
enfrentamiento en la Asamblea 
Nacional entre los "girondinos" 
y los "montañeses", y a nivel 
local entre los "sans-culottes" y 
los que se llaman los modera-
dos. Las mujeres que forman 
parte de los "sans-culottes" in-
tervinieron muy activamente 
para mantener a los "montañe-
ses" y participan en la insurrec-
ción de 1793. Quiero aclarar 
que en todas las insurreccio-
nes después de la toma de la 
Bastilla, siempre participaron 

las mujeres. 
Otro momento es otoño y 

primavera de 1975. Es un pe-
riodo en el que se combinan 
dos factores: la falta de pan y 
la reacción política que provo-
ca una resistencia popular en 
la que las mujeres están en 
primera fila, porque como ellas 
mismas señalan: "Queremos 
pan, pero no al precio de la li-
bertad". 

Las mujeres se encuentran 
también en los "conciliábulos", 
en reuniones clandestinas, en 
la calle donde organizan mani-
festaciones, tratando a los 
hombres de cobardes. Las dos 
grandes insurrecciones popula-
res (germinal y prairial año III, 
equivalentes a marzo y mayo 
de 1795) comienzan con mani-
festaciones de mujeres. En la 
última, el dia 20 de mayo por la 
mañana, las mujeres dan la 
voz de alerta, señal de que el 
pueblo está insurrecto; tocan 
generala en las calles, con los 
tambores, para llamar a las 
otras mujeres a seguirlas, y se 
dirigen, en oleadas, de todos 
los barrios de la capital, hacia 
la Convención. LLegan a derri-
bar la puerta de la sala de se-
siones pero son rechazadas 
por los guardias; entonces se 
reúnen con los hombres y las 
amotinadas entran en la Asam-
blea. En el vocabulario de la 
época se hablará de "la mar-
cha de las mujeres". 

¿Puedes explicar el lugar 
de los clubs y lo que repre-
senta el Club de las Ciudada-
nas Republicanas? 

Los clubs de mujeres exis-
tían en toda Francia; he enu-
merado una treintena pero se-
guro que hubo más. Se crea-
ron en los años 1790-1791, al 
inicio por familiares, hermanas, 
hijas de revolucionarios locales 

que eran notables; al principio 
estaban formados por mujeres 
de la burguesía que realizaban 
algunas actividades tradiciona-
les como la asistencia a las 
personas pobres, la educación. 
Con la radicalización del movi-
miento revolucionario, también 
los clubs se radicalizan, su re-
clutamiento se democratizó, y 
va a empezó a haber más mu-
jeres del pueblo que al princi-
pio. Estos clubs van a interve-
nir en la vida política local, van 
a mantener a los "montañe-
ses". En Paris hubo un primer 
club creado en 1791 por Etta 
Palm d'Aelders, una holandesa 
"feminista" que reclutaba sobre 
todo a mujeres de la burguesía 
y que no tuvo impacto entre 
las mujeres del pueblo. Duró 
un año. Realizaba tareas de 
beneficiencia, y reclamó la ley 
de divorcio y la igualdad políti-
ca de las mujeres y de los 
hombres. Un segundo club se 
creó en mayo de 1973 por las 
militantes populares, era el 
Club de las Ciudadanas Repu-
blicanas Revolucionarias. Las 
mujeres que crearon este club 
se conocían desde hacía tiem-
po, tenían la costumbre de en-
contrarse en las asambleas 
que frecuentaban, en el club 
de los Jacobinos, el club de los 
Cordeliers, en las sociedades 
populares de su sección. For-
maron parte de las sociedades 
populares mixtas, pero veían 
claramente la necesidad de 
crear una organización particu-
lar. Ellas crearon este Club con 
dos objetivos de partida: orga-
nizarse en Guardia Nacional, 
es decir reivindicar la ciudada-
nía, y luchar mejor contra los 
Girondinos. 

¿Finalmente el club fue 
prohibido el 30 de octubre de 
1973? 

Sí, y el pretexto era perfect-

mente ocioso. Temían que las 
mujeres que habían pedido lle-
var la escarapela, pidieran tam-
bién llevar el gorro rojo. Sin 
embargo va a producirse una 
bronca entre ellas y las muje-
res de la Halle y en unas horas 
se extiende el rumor de que 
son ellas quienes han provoca-
do el incidente intentando obli-
gar a las damas de la Halle a 
llevar el gorro rojo. La Conven-
ción utiliza este incidente para 
prohibir todos los clubs de mu-
jeres. 

Este decreto fue precedido 
en la Convención por un infor-
me presentado por el diputado 
Amar, en nombre del Comité 
de Seguridad General, que tra-
taba sore el lugar de las muje-
res en la sociedad. Amar plan-
tea la cuestión de saber si las 
mujeres podrán o no tener de-
rechos políticos y él mismo 
responde negativamente. 

Después de esto las mujeres 
continuaron participando en la 
vida política pero su movimien-
to se rompió y no hubo más 
reivindicaciones, interrogantes, 
panfletos de mujeres como an-
teriormente. 

¿Qué forma adquiere la ac-
tividad política de las muje-
res después de esta prohibi-
ción? 

Se prohibió los clubs de mu-
jeres pero no se les prohibió el 
asistir a las asambleas, ni for-
mar parte de las sociedades 
populares mixtas; en París, las 
sociedades populares, en lí-
neas generales, dirigieron toda 
la vida política local de los ba-
rrios durante el invierno 1793-
1794. Paradoja: allí donde 
existían las sociedades popula-
res mixtas, las mujeres dirigie-
ron junto con los hombres la 
vida política, lo que se les re-
prochó de forma virulenta. 

Cada ciudadano debía obte-
ner un certificado de civismo y 
para ello tenía que pasar nor-
malmente delante de la asam-
blea general de la sección. Du-
rante el invierno de 1793 pasa-
ba delante de la sociedad po-
pular; así que cuando la socie-
dad popular era mixta, las mu-
jeres interrogaban a los hom-
bres sobre su papel durante la 
revolución, lo cual les resultaba 
humillante... 

¿Y después de Thermidor? 

Las mujeres continuaron par-
ticipando en la vida política 
hasta la insurrección de prai-
rial. Esta fue un fracaso y mar-
có a la vez el fin del movimien-
to popular y el fin de la inter-
vención masiva de las mujeres 
en la revolución. 

Se envió a las mujeres a sus 
casas. Y se tomaron numero-
sos decretos represivos, algu-
nos de ellos dirigidos única-
mente a las mujeres. Se les 
prohibió entrar en las tribunas 
de la Convención, asistir de 
forma general a las asambleas 
políticas, reunirse en la calle 
más de 5, so pena de arresto. 
Se toca así uno de los elemen-
tos más fuertes del movimiento 
popular. Se les prohibe las tri-
bunas porque después de dos 
o tres meses no pararon de in-
tervenir apoyando a los últimos 
"montañeses"; se les prohibe 
reunirse porque no habían de-
jado de formar grupos que en-
seguida se transformaron en 
manifestaciones e insurreccio-
nes. 

Está claro que los diputados 
tuvieron miedo. Pero estos de-
cretos se inscriben en una evo-
lución más general, que triunfe-
rá en el siglo XIX y tenderá a 
excluir a las mujeres de la es-
cena pública. • 
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Dossien 

¡SI, LA REVOLUCION! 
El bicentenario de la Revolución ha avivado una dura polémica, que tiene ya 
algunos años de vida en Francia, sobre el significado mismo de la Revolución. 
La polémica es histórica en su forma y en parte de su contenido, pero entra 
con fuerza también en los debates políticos actuales. Daniel Bensàid ha 
escrito un libro ("panfleto" le llama, y merece el nombre, en el mejor sentido de 
la palabra) "Moi, la Revolution" en el que ha tenido la audacia, y quizás también 
el sentido del humor, de hacer hablar a la Revolución -una mujer, naturalmente, 
joven, valiente, curiosa, vitalista,...-no sólo sobre los acontecimientos de hace 
dos siglos, sino también polemizando con quienes hoy usurpan su nombre, 
en primer lugar, el presidente Mitterrand. Nos tememos que el libro no sea 
editado en castellano. Al menos, le hemos hecho esta entrevista. 

En Francia la conmemoración del 
bicentenario está siendo, mas que 
una conmemoración, un aconteci-
miento político. 

La forma de abordar la conmemo-
ración de la Revolución francesa no 
puede plantearse independientemen-
te del contexto político actual. En 
general, el tono dominante en la iz-
quierda y en la derecha cuadra bien 
con el clima actual de la "apertura" 
puesta en práctica por Mitterrand. 
Todo el mundo se prepara para cele-
brar 1789 como la fecha del naci-
miento de los Derechos del Hombre. 
A la vez, hay un muy amplio consen-
so para reducir el alcance de la re-
volución, especialmente para poner 
entre paréntesis a 1793, como un 
"derrape", una aberración histórica. 
Por consiguiente, la celebración que 
se anuncia es una celebración "ther-
midoriana": se intenta pintar la revo-
lución como un cuadro sin conflictos, 
es decir, se intenta reemplazar la at-
mósfera de la revolución por una 
atmósfera de reconciliación, de gran 
acuerdo nacional. 

Pero no es posible partir la revolu-
ción en una "buena" revolución de-
mocrática (1789), un "derrape totali-
tario" en 1793, y luego un retorno a 
la "normalidad" con el Comité de Sa-
lud Pública. Creo que, a partir de 
1789, hay un movimiento ascenden-
te. Este movimiento es social, pero 
también ideológico; se asiste a la ra-
dicalización de la doctrina del Dere-
cho Natural, es decir del proyecto de 
emancipación universal. Este movi-
miento ascendente social e ideológi-
co va a tropezar con la cristalización 
de la formación de un Estado moder-
no, que afirma su vocación colonial y 
la sanralización del derecho de pro-
piedad. Dicho de otra manera: se ve 
nacer a un movimiento originalmente 
universal, en el seno del cual se afir-
man pronto límites, que son los de 
los intereses de clase de la burgue-
sía que está consolidando su poder. 
Así de los intereses universales se 
pasa a los particulares. Para mí, el 
punto culminante, y posteriormente 
la verdadera ruptura, se sitúa en 
1793-1794. A partir de esa fecha, 
hay una verdadera regresión, una 
eliminación del potencial subversivo 
que portaba incluso la burguesía re-
volucionaria de 1789. Esta parada 
será oficialmente establecido por el 
Thermidor y la Constitución de 1795. 
Creo que en este debate está el 
punto central del bicénterario. 

Y este debate tiene una gran ac-
tualidad política. Porque en el movi-
miento de radicalización dé la teoría 
del Derecho Natural, evoluciona la 
concepción misma de los Derechos 
del Hombre. En 1789, los Derechos 
del Hombre son considerados esen-
cialmente como los derechos cívi-
cos, políticos y democráticos. Luego, 
a partir de 1792, engloban también 
el problema social. La guerra, el blo-
queo y la escasez hacen que se afir-
me en la Constitución el derecho al 
trabajo, el derecho a los medios de 

Es un tema muy complicado. Por 
una parte, no podemos extraer el te-
rror de su contexto: la guerra y el 
estado de excepción. El país sufría 
una verdadera guerra de agresión 
contrarrevolucionaria, un bloqueo, 
una guerra civil. La situación de la 
revolución era desesperada. El Te-
rror, en su primera fase, estaba inte-
grado en la moivlización popular y 
en una parte era ejercido espontá-
neamente por las masas. El terror 
acompaña las medidas radicales 
necesarias para ganar la guerra: 
control y bloqueo de precios, demo-
cracia directa en París, ataques al 
derecho de propiedad, medidas 
agrarias, etc. 

En condiciones de inferioridad mi-
litar, era necesario profundizar la re-
volución para ganar la guerra. En mi 
opinión, ese terror pertenece a la 
fase ascendente de la revolución. 

subsistencia, el derecho a una cierta 
asistencia social. Esta radicalización 
llega hasta a poner en cuestión, en 
cierta medida, el carácter intangible 
del derecho de propiedad. En 
efecto, en 1793, la propiedad es de-
finida como una institución, y ya no 
como un derecho natural. Esto signi-
fica que debe ser subordinada a 
otros derechos, inalienables e im-
prescriptibles, que concretan el dere-
cho a la existencia. Esta subordina-
ción se manifestará, mas allá de sus 
contradiciones, por medidas econó-
micas como el bloqueo de precios, 
la requisa de bienes dudosos, etc., 
es decir por verdaderas incursiones 
en el dominio de la propiedad priva-
da. Pero todo eso será echado atrás 
después del punto culminante de la 
revolución de 1793. 

El historiador Furet, símbolo de 
la apertura "centrista", 
podríamos decir que pre-
side intelectualmente el bi-
centenario. ¿Cuál es el signi 
ficado político de su presiden 
cia? 

Hay matices en el consenso político 
del que hablaba al principio. Pero el PS 
y la derecha están de acuerdo en disolver 
la revolución, reduciéndola a una especie de 
larga y profunda mutación. Es significativo que 
el libro sobre la Revolución que se presenta 
como el mas autorizado en el marco del bicentena-
rio sea el de Furet que se titula "La Revolución fran-
cesa de Turgot a Jules Ferry". Pero de Turgot a Jules 
Ferry transcurre un siglo. Ese siglo es presentado como el 
de la entrada de Francia en la modernidad y, en ese largo 
proceso, el acontecimiento revolucionario queda relativizado. 

En este marco de consenso, el PS va a desmarcarse por un 
tono de apaciaguamiento, de unidad nacional. Es muy significati-
vo, en este aspecto, examinar a las figuras emblemáticas que el 
PS ha elegido poner en cabecera de este bicentenario: Condorcet, 
Monge, el abad Grégoire y Toussaient Louverture. Estos personajes 
diseñan una imagen muy particular de la conmemoración de la Re-
volución. Monge es la aportación científica de la Revolución; Condor-
cet es el padre de la idea de progreso, de evolución lineal de la histo-
ria, por consiguiente de la historia sin revolución; el abad Grégoire es 
el defensor de la integración de los judíos en la comunidad nacional (lo 
que no deja de tener relación con las preocupaciones electorales actuales). 
Toussaint Louverture puede parecer mas "revolucionario": fue el principal diri 
gente de la lucha anti-esclavista en Santo Domingo (en el actual Haití). Eviden-
temente, el PS trata de jugar esta carta para captar los sentimientos antiracistas 
de la juventud actual. Pero este símbolo tampoco es inocente. Toussaint Louver-
ture es, por decirlo así, un anti-esclavista aceptable por el PS, porque se sentía 
vinculado a la legalidad republicana y se oponía a la independencia. Podemos 
añadir, entre paréntesis, que hay una contradición entre la elección de este sím-
bolo y la condena de 1793, porque fue el "horrible" terror jacobino de 1793 el 
que abolió la esclavitud; la Declaración de los Derechos del Hombre de 1789 
no lo había hecho, como tampoco había reconocido los derechos cívicos 
de las mujeres... _ 

De una forma mas general, el PS va a oponer los Derechos del Hombre 
al terror jacobino de 1793. Por consiguiente va a exaltar el papel de Dan-
ton, como hizo la III República francesa en la conmemoración del primer 
centenario. Esto representa una regresión de la historiografía oficial, que 
entre 1920 y los años 1960, había rehabilitado a Robespierre y al jacobinis-
mo radical. 

Mas allá de los matices entre el PS y los liberales, este bicentenario es 
mas un entierro que una conmemoración. Lo que se querría enterrar es la 
idea misma de revolución. Para Furet el "ciclo de las revoluciones" es un 
capítulo cerrado de la historia de la humanidad. 

Para terminar, ¿cuál es tu opinión sobre el Terror de 1793? ¿Cuál 
es su lugar en el proceso general? 

Pero por otra parte, hay un verdade-
ro problema con el Terror. Se estima 
que hubo entre dos y tres mil conde-
nados a muerte por los tribunales re-
volucionarios, entre el verano de 
1793 y finales del verano de 1794. 
Pero la fase de terror mas intensa, el 
verano de 1794, no corresponde a 
los momento de mayor urgencia mili-
tar y social, que se sitúan en el in-
vierno. Mi explicación es que hay un 
vuelco del terror hacia el terror de 
Estado. 

En fin, es correcto decir que la re-
volución fue detenida antes del Ther-
midor. Como dice Saint-Just a la 
muerte de Robespierre, la revolución 
estaba ya congelada. El frenazo vie-
ne de noviembre de 1793, cuando 
Danton y Robespierre establecen un 
pacto que se traduce en poner fin al 
movimiento de descristianización, la 
reafirmación del papel colonial de 
Francia y por una ofensiva contra el 
ala radical del movimiento popular 
parisino. 

Y con ese vuelco del terror, tam-
bién cambian sus objetivos: Roux es 
encarcelado, los portavoces de los 
"enragés" son amenazados, etc. A 
partir del decreto de disolución del 
Club de las Republicanas revolucio-
narias, es decir, el movimiento autó-
nomo de mujeres de la época, que 
estaba ligado a los elementos mas 
radicales, comienza una política de 
echar atrás todos los elementos de 
democracia directa, desde el otoño 
de 1793. El terror no golpea ya en 
las filas de los Girondinos, de los 
aristócratas, etc., si no en las filas de 
la revolución. Los efectos de ello en 
la población fueron muy graves. 
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Polonia 

Se acercan 
momentos decisivos 
El desastre de los candidatos de la burocracia y la victoria electoral 
de Solidaridad, abren en Polonia una situación inédita en los 
países del llamado "campos socialista". Los compromisos establecidos 
entre Walesa y Jaruzelski, base de la convocatoria electoral, han sido 
ampliamente desbordados y será muy difícil reconducirlos. 

Las elecciones del 4 de junio 
han demostrado sin sombra de 
duda el carácter ilegítimo del 
poder burocrático polaco. ¡Ni 
un solo miembro del POUP 
consiguió ser elegido en la pri-
mera vuelta! De los 261 esca-
ños a los que optaban, en las 
dos cámaras, los candidatos 
apadrinados por Lech Walesa 
consiguieron 253. La absten-
ción casi llegó al 38%. 

De las 100 plazas del Sena-
do los candidatos de la "lista 
de Walesa" lograron 92 en la 
primera vuelta, los candidatos 
del poder raramente alcanza-
ron el 10%. En la Dieta, 160 de 
los 161 candidatos de Solidari-
dad pasaron en la primera 
vuelta, y sólo fueron elegidos 
dos candidatos del poder -se 
trata de dos personalidades 
destacadas por sus tomas de 
posición "heterodoxas" y que 
no son miembros del POUP. 
Pero lo más grave es que de 
los 299 ascaños reservados a 
la coalición gubernamental, 35 
correspondían a una lista cen-
tral que agrupaba a los princi-
pales dirigentes de la burocra-
cia, cuyos candidatos debían 
obtener más del 50% de los 
votos en la primera vuelta: 
¡sólo lo consiguieron dos!, a 
pesar de que Walesa llamó a 
votar por esta lista. Solidaridad 
parece haber aceptado una 
modificación de la forma de 
elección que permitirá a los 33 
burócratas restantes conseguir 
su escaño en la segunda vuel-
ta. Este tema sigue en discu-
sión. 

Un terreno 
de acuerdo 

Las propuestas de la dirección 
de Solidaridad en el tema cru-
cial de la reforma económica 
no se diferencian de las del 
gobierno: "Vamos a exigir la 
modificación de las relaciones 
de propiedad. Es necesario 
crear las bases jurídicas de la 
privatización o de una sociali-
zación real. La mayoría de los 
bienes del Estado deben ser 
transferidos, vendidos o arren-
dados en las ciudades y comu-
nas a las empresas, creando 
sociedades anónimas con par-
ticipación del capital cooperati-
vo y privado. El Estado no 
debe conducir la actividad eco-
nómica". Al día siguiente de las 
elecciones Walesa se dirigía a 
Georges Bush agradeciendo la 
ayuda ya acordada, y presio-
nándole para desarrollar una 
ayuda económica y financiera 
permanente, y para convertir la 
deuda externa polaca en parti-
cipaciones en la industria del 

I País. Este llamamiento se ex-
! tiende a la mayor parte de las 

§ "metrópolis europeas. La aper-
I tura del mercado polaco, con la 

garantía de los dirigentes sindi-
cales, es una gran oportunidad 
Para los capitales occidentales. 

Para los dirigentes de Solidari-
dad se trata de recuperar el 
papel de Polonia en Europa. Y 
también de un terreno de 
acuerdo privilegiado con el ré-
gimen del general Jaruzelski, 
que ha emprendido un vasto 
proceso de privatización de la 
economía. 

La economía polaca va de 
mal en peor. La producción in-
dustrial ha caído en picado 
como consecuencia de los cue-
llos de botella que la reforma 
económica no sólo no suprime 
sino que multiplica. El aprovi-
sionamiento del mercado se re-
siente. La inflación sobrepasa 
ya el 100% anual. El cambio 
del zlotys en el mercado libre 
se desploma, y se prevee una 
alza de precios de los produc-
tos alimenticios del orden del 
300% a más tardar en el oto-
ño. Aceptando el proyecto de 
coalición en el parlamento, al 
que se han declarado dispues-
tos, los dirigentes de Solidari-
dad asumirán sus responsabili-
dades en estas impopulares 
medidas. 

El compromiso 

Uno de los principales ideólo-
gos del compromiso en las filas 
de Solidaridad, Bronislaw Ge-
remek, explica: "La alta tasa de 
abstención contituye un impor-
tante índice del estado de áni-
mo. Una parte de los electores 
relacionados con la oposición 
no participó, probablemente 
porque rechaza toda idea de 
compromiso con el gobierno 
(...) Persiste el peligro de una 
explosión incontrolada". El re-
chazo a los acuerdos se expre-
sa igualmente en las empre-
sas. Jacek Maziarski, editoria-
lista del principal semanario 
clandestino que subsiste en 
Varsòvia, escribía recientemen-
te: "La gente simplemente 
teme que al precio de la legali-
zación del sindicato, de cierto 
número de mandatos electivos 
y del acceso de las cúpulas 

sindicales al nuevo establish-
ment, se estén abandonando 
reivindicaciones importantes 
para los trabajadores. Aparece 
la sospecha de que los nego-
ciadores de la oposición han 
dado su visto bueno a que la 
sociedad deba apretarse el cin-
turón nuevamente". Esta des-
confianza se agrava porque: "el 
nuevo aparato dirigente del sin-
dicato se ha creado desde arri-
ba, con métodos que tienen 
poco que ver con la democra-
cia". La limitación al derecho 
de huelga añadida al estatuto 
del sindicato después de su 
legalización ha sido muy mal 
acogida entre los militantes 
obreros. 

La dirección de Solidaridad 
entra marcha atrás en la nueva 
situación política. Durante la 
primavera y el verano del 88 
han hecho todo lo posible por 
impedir la generalización del 
movimiento huelguístico y des-
pués para detener las huelgas. 
Los acuerdos de abril fueron 
recibidos por un buen número 
de militantes como un retroce-
so. Ante la magnitud de la de-
rrota de los candidatos del po-
der, los dirigentes de Solidari-
dad pretenden darles alguna 
legitimidad en la segunda vuel-
ta. Solidaridad organizará míti-
nes para permitir expresarse a 
esos candidatos. 

El problema del poder reapa-
rece de nuevo en Polonia. Los 
dirigentes de Solidaridad se 
guardan mucho de buscar una 
solución a este problema. Sin 
haber sido formulada, la con-
signa "todo el poder a Solidari-
dad" ha surgido de las urnas. 
Buscando a cualquier precio 
mantener el statu quo, apare-
ciendo como el lazarillo de la 
burocracia, el aparato de Soli-
daridad se desacredita y contri-
buye a dividir y desorientar a 
los trabajadores. No obstante, 
como testimonian las eleccio-
nes del 4 de junio, los plazos 
decisivos se acercan. 

Cyril Smuga (Rouge) 

notas 

MEXICO. Los 19 militantes 
del PRT mexicano que se en-
contraban en huelga de ham-
bre desde el pasado 10 de 
mayo para exigir la aparición 
con vida de José Ramón Gar-
cía Gómez (objetivo al que se 
añadió hace unas semanas la 
exigencia de la puesta en liber-
tad de Eladio Torres, también 
militante del partido, que es el 
mas antiguo preso político 
mexicano, han decidido poner 
fin a su acción en el curso de 
un mitin organizado el pasado 
5 de junio ante la catedral de la 
ciudad de México. Los huel-
guistas acompañados de repre-
sentantes del PRT, de dirigen-
tes de movimientos de dere-
chos humanos y familiares de 
José Ramón, fueron recibidos 
el día 2 por el secretario de 
Gobernación, Fernando Gutié-
rrez, el cual se comprometió en 
nombre del gobierno mexicano 
a: .incluir en la comisión que 
investiga los hechos a los abo-
gados de la familia de José 
Ramón y darles acceso a toda 
la información disponible; .po-
ner en libertad a Eladio Torres 
en los próximos días, dentro de 
que el Gobierno llama "tercera 
fase de la amnistía para presos 
sociales". 

En esta condiciones los ca-
maradas han decidido poner fin 
a la huelga. Nos han comuni-
cado su agradecimiento al am-
plio movimiento de solidaridad 
en México y a escala interna-
cional por todas las muestras 
de apoyo recibidas y hacen un 
llamamiento a mantenerse vigi-
lantes hasta que se consigan 
los objetivos de la lucha y José 
Ramón y Eladio estén de nue-
vo entre nosotros. 

MARRUECOS. Diez presos 
políticos continúan en la pri-
sión de Kenitra, tras la puesta 
en libertad a primeros de mayo 
de otros 50, que fueron pre-
sentados por el gobierno ma-
rroquí como los últimos presos 
de conciencia que quedaban 
en el país. Entre los encarcela-
dos de Kenitra se encuentra el 
dirigente mas conocido de la 
organización de izquierda revo-
lucionaria II Alaman, Abraham 
Serfaty, ingeniero de 63 años, 
condenado a cadena perpetua. 
Serfaty no admitió las formas 
de vasallaje al Rey que son 
exigidas para conseguir la li-
bertad. Junto con él están: Ab-
derramán Nouda, de 42 años, 
condenado a cadena perpetua; 
El Khiari, condenado a muerte; 
Ahmed Rakiz, profesor de 38 
años, condenado a 40 años; 
Mohamed Srifi, de 37 años, 
condenado a 30 años; Driss 
Benzekri, de 39 años, conde-

nado a 30 años; Ahmed Ait 
Bennacer, de 39 años, conde-
nado a 30 años; Abdellah El 
Harif, de 43 años, ingeniero, 
condenado a 20 años; Habib 
Ben Malek de 36 años conde-
nado a 20 años y El Kaitourni, 
condenado a 20 años.Tras 
muchas luchas durante años, 
que incluyen varias huelgas de 
hambre, los detenidos de Keni-
tra han logrado algunos dere-
chos: vestir ropas civiles, reci-
bir visitas, proseguir sus estu-
dios y recibir correo. Precisa-
mente este derecho permite 
una forma de solidaridad con 
ellos al alcance de todo el 
mundo: el envío de prensa o 
simplemente de cartas de soli-
daridad; este puede ser ade-
más un buen instrumento de la 
campaña de solidaridad que es 
necesaria para liberarlos. Es 
además una forma de corres-
ponder al saludo fraternal qe II 
Alaman, organización en la que 
militan muchos de ellos, envió 
a nuestro Congreso. La direc-
ción es muy simple: basta po-
ner el nombre de cualquiera de 
ellos y a continuación, Prisión 
Central de Kenitra. Marruecos. 

SUDAFRICA. El proceso con-
tra los 26 habitantes de los 
townships de Upington, al norte 
de la provincia de El Cabo, que 
se inició en octubre de 1986, 
acaba de finalizar con la con-
dena a muerte de 14 de los 
acusados, entre los cuales un 
joven de 20 años y una mujer 
de 60 años. Los "26 de Uping-
ton" habían sido acusados de 
"asesinato" de un policía en el 
curso de una manifestación 
popular contra las subidas de 
alquileres que tuvo lugar en 
1985; ya hemos informado de 
estos hechos en nuestras pági-
nas. La única "prueba" encon-
trada contra ellos consiste en 
su participación en la manifes-
tación y en la presunción de 
las autoridades de que ésta 
había sido organizada con el 
objetivo de matar al policía. 
Como en el célebre caso de 
los 6 de Sharpeville, el tribunal 
ha utilizado el criterio de una 
pretendida responsabilidad co-
lectiva. En consecuencia, 14 
personas han sido condenadas 
a morir en la horca y otros 11 a 
penas de prisión. Los condena-
dos son todos negros; ios jue-
ces, obviamente, son blancos. 
Este proceso muestra hasta 
qué punto es hipócrita la ver-
sión que se difunde de un su-
puesto proceso de democrati-
zación en Sudáfrica. Sólo la 
presión internacional podrá, 
como ocurrió en el caso de los 
6 de Sharpeville, salvar la vida 
de los condenados de Uping-
ton. 
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El saludo de la IV Internacional al 8- Congreso 

"Nuestra tarea es 
desafiar lo imposible" 
(Daniel Bensaid) 
Finalizamos la publicación de materiales 
relacionados con nuestro 8g Congreso 
publicando la intervención de Daniel Bensaid 
en nombre del Secretariado Unificado 
de la IV Internacional. 

Os traigo un saludo fraternal 
en nombre de la IV Internacio-
nal y de sus secciones a todas 
y todos los camaradas de la 
LCR, de LKI de la Lliga. 

Supongo que vuestra prime-
ra curiosidad será saber cuál 
es la imagen que da vuestro 89 

Congreso. Pues esta imagen 
es la de una organización con 
una gran confianza militante, 
comprometida resueltamente 
en todos los frentes de la resis-
tencia a la explotación y .la 
opresión. Esto es también lo 
que ha caracterizado la rela-
ción entre congresistas, tanto 
en la seriedad de los debates, 
como en la fiesta. 

Una opinión sobre 
las resoluciones del 
Congreso 

Querría comentaros brevemen-
te mi impresión sobre los deba-
tes del Congreso. En lo que se 
refiere a la discusión sobre las 
relaciones con el MC, me pare-
ce que el proceso de discusión 
ha sido bien orientado para 
explorar la posibilidades de 
aproximación entre dos organi-
zaciones que se conocen y se 
respetan mutuamente como 
organizaciones revolucionarias. 

Pienso que la profundidad del 
debate ha permitido conocer 
mejor a cada organización tan-
to su propia identidad, como la 
solidez de las convergencias y 
el carácter de los desacuerdos, 
distinguiendo los que lo son 
efectivamente y aquellos pun-
tos sobre los que existían mas 
bien malentendidos. Gracias a 
ello, y manteniendo las relacio-

nes estrechas de colaboración 
en los diferentes frentes de la 
actividad cotidiana, os estaréis 
preparando para franquear jun-
tos nuevas etapas, e incluso 
relanzar un proceso de fusión 
ante acontecimientos políticos 
de envergadura, que permitan 
verificar mejor en la práctica el 
alcance real, y los límites, de lo 
que todavía os separa. 

El debate sobre la opresión 
de las mujeres y el movimiento 
feminista creo que ha permitido 
verificar los resultados de va-
rios años de intervención y re-
flexión, tanto en vuestra sec-
ción como en la Internacional, 
que han forjado la voluntad de 
construir un partido resuelta-
mente feminista y de ver el 
mundo con ojos de mujer. Sa-
bemos que la opresión de las 
mujeres no ha nacido con el 
capitalismo y no terminará au-
tomáticamente con su derroca-
miento; sabemos también que 
este sistema de explotación ha 
remodelado las formas de 
opresión y las ha ligado estre-
chamente a sus propias nece-
sidades. De modo que la lucha 
por la liberación de las mujeres 
atraviesa al conjunto de los 
movimientos sociales, en las 
empresas, en la juventud,...Por 
eso estamos convencidos del 
alcance estratégico de la cons-
trucción de un movimiento fe-
minista autónomo, plenamente 
independiente de las institucio-
nes del Estado y de los parti-
dos, y capaz de ligar su com-
bate al del movimiento obrero. 

Sobre la cuestión nacional 
seré mas conciso. Y mas pru-
dente. Quizás por venir de un 
país de fuerte tradición centra-
lista, tengo sobre este punto 

mas problemas y cuestiones, 
aún compartiendo vuestro com-
promiso incondicional con las 
naciones oprimidas. Hace falta 
tiempo para reflexionar seria-
mente sobre estos problemas, 
estudiar los textos,... El clima 
de confianza que reina en este 
Congreso os ha permitido to-
mar decisiones audaces, tanto 
en el terreno político como en 
el organizativo, y compromete-
ros en esta experiencia con la 
convicción de poder ir toman-
do, paso a paso, lecciones de 
la práctica, incluyendo las co-
rrecciones que pudieran reve-
larse necesarias. 

Un gigantesco 
deshielo 
de la historia 

Polonia. 

Una crisis histórica 
del capitalismo 

A la vez, estamos confrontados 
con una crisis histórica del sis-
tema capitalista. Los discursos 
satisfechos de los socialdemó-
cratas sobre la salida de la cri-
sis, no sólo son falsos, sino 
también indecentes. ¿Cómo 
puede proclamarse esa "salida" 
cuando crece la miseria en el 
Tercer Mundo y hay 17 millo-
nes de parados en los países 
ricos? 

Además se anuncia una nue-
va recesión. Como ha dicho 
Pedro Montes en esta tribuna, 
no podemos determinar su fe-
cha: algunos meses, un año, 
dos años,...Pero sí podemos 
decir que esa recesión va a lle-
gar, añadiendo sus efectos vio-
lentos, a los que no han sido 
aún reabsorbidos de las rece-
siones anteriores. 

No decimos esto por manía 
de hacer prediciones, ni porque 
nosotros deseemos que llegue 
esa situación, sino porque el 
pueblo trabajador, las y los 
oprimidos deben abrir los ojos 
y prepararse f rente estas 
amenzas. 

Y hay posibilidades de ha-
cerlo, especialmente porque 
desde hace tres o cuatro años, 
digamos que desde 1985, hay 
signos de recuperación de la 
movilización social en varios 
países de Europa, desde las 
movil izaciones juveniles de 
1986 y 1987 hasta vuestra 
Huelga General del 14-D. Esas 
luchas manifiestan una ruptura 
de consenso social. Los llama-
mientos a la austeridad ya no 
funcionan. Cuando, por ejem-
plo, las enfermeras francesas 

• • • 

Muy sintéticamente, esta es mi 
opinión sobre los debates. Pa-
saré ahora a plantearos algu-
nos temas de la situación polí-
tica que centran los trabajos de 
la dirección de la Internacional. 
Empezaré por los aconteci-
mientos del Este. Se acostum-
braba a caracterizar a estas 
sociedades con los tonos de 
una inmovilidad gris. Y de re-
pente resuelta que la gran no-
vedad, el gran cambio político 
no viene de California, o de 

Bonn, sino de la URSS, de Po-
lonia, de China. Un gigantesco 
deshielo de la historia se ha 
puesto en marcha y es el ma-
yor acontecimiento de este fi-
nal de siglo. 

No pretendo decir que eso 
sea suficiente para que nuestra 
corr iente aparezca pronto 
como la alternativa a los regí-
menes burocráticos. Ha corrido 
mucha agua bajo los puentes 
desde los años 30 y la marcha 
es hoy infinitamente mas com-
pleja. 

gran movimiento de redefini-
ción histórica, sabiendo que la 
críticadel estalinismo no va a 
conducir mecánicamente a una 
respuesta revolucionaria única 
particularmente dentro de los 
países del llamado "campos 
socialista", sino a una amplia 
gama de posiciones, a un re-
surgimiento de todas las co-
rrientes que fueron sepultadas 
bajo la normalización burocráti-
ca. Debemos saber actuar en 
ese contexto para demostrar la 
actualidad y la utilidad política 
de nuestras ¡deas y nuestro 
programa. Pero sí podemos esperar 

que la onda de choque que 
viene del Este provoque tres 
efectos políticos que nos con-
ciernen especialmente. En pri-
mer lugar, la rehabilitación, ofi-
cial o no, de todas las víctimas 
del estalinismo nos legitima 
como una corriente histórica 
que ya es imposible despreciar 
en la historia del movimiento 
obrero internacional. En segun-
do lugar, se va imponiendo 
como una idea fundamental la 
democracia socialista y el plu-
ralismo político dentro de ella, 
un objetivo que forma parte de 
nuestra identidad mas profunda 
y que hemos sido los únicos 
en defender en tiempos difíci-
les y prolongados. Pero debe-
mos luchar por ocupar el lugar 
que nos corresponde en ese 
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Francia. 
• • • 

reivindican aumentos salariales 
equivalentes a 40.000 pesetas 
mensuales, están diciendo, a 
su manera, que ya no creen en 
los discursos de seudorealismo 
económico, que son ya dema-
siados años de sacrificios sin 
resultados, ni cambios, que 
sólo queda ya la vía de la re-
sistencia. 

Pero hay que comprender 
también los límites y las dificul-
tades de esta recuperación de 
la movilización. Porque, en la 
mayoría de los países, estas 
luchas se multiplican, pero se 
mantienen dispersas. Y tam-
bién, si las luchas de la juven-
tud de 1986 han anunciado la 
aparición de una nueva gene-
ración, no han dado lugar a 
una dinámica de politización y 
de organización a escala signi-
ficativa. Estos son límites im-
portantes. Pero la mas grave 
dificultad que afrontamos con-
siste en que sigue habiendo 
una distancia enorme entre la 
capacidad de intervención, de 
iniciativa e incluso de dirección 
que los revolucionarios mani-
fiestan en las luchas en los di-
versos movimientos sociales, y 
la marginalidad que sigue ca-
racterizando nuestra situación 
común en el terreno electoral 
y, en general, en lo que podría-
mos llamar las cuestiones polí-
ticas de carácter global. Nues-
tra contribución a mantener y 
desarrollar esa "cultura de la 
resistencia", en ruptura con to-
das las adaptaciones al siste-
ma llamadas "realistas", consti-
tuye nuestro instrumento princi-
pal frente a esa dificultad y el 
punto de partida indispensable 
para proseguir la acumulación 
de fuerzas militantes y la am-
pliación de nuestra influencia 
necesaria para hacer frente a 
los difíciles problemas que vie-
nen. 

Uno de estos problemas es 
precisamente la Europa del 
Acta Unica que tratamos de 
comprender dentro de este 
marco general de modificacio-
nes y movimientos internacio-
nales. 

Estamos convencidos de 
que los grandes problemas so-
ciales, las opciones para el 
desarrollo, la ordenación del 
espacio, la lucha contra las 
amenazas ecológicas,..., no 
pueden ser resueltos mas que 
en una dimensión, al menos, 

Y nuestra Internacional no se 
ha equivocado nunca de cam-
po en los grandes aconteci-
mientos. Siempre hemos esta-
do del lado de las revolucio-
nes, de los explotados y opri-
midos, de la emancipación de 
los pueblos, incluso cuando es-
taban dirigidos por partidos que 
perseguían a los marxistas re-
volucionarios. Hemos cometido 
errores muchas veces, pero 
nunca hemos cedido al escep-
ticismo, ni al pragmatismo. 
Creo que este es el resultado 
mas importante de nuestro pro-
pio balance. 

Querría añadir aún una cosa. 
Algunos se asombran a veces 
de la importancia que damos al 
pasado. Desde luego, el porve-
nir es lo mas importante. Jun-
tos trabajamos para darle vida. 
Quizás en algunos momentos 
hemos dado un peso excesivo 
a las cuestiones del pasado. 
Pero en realidad buscamos, y 
tenemos, dobles razones para 
ser revolucionarios: las del pa-
sado y las del porvenir. 

Y tenemos también una 
convicción, una cierta ¡dea so-
bre el sentido del tiempo en la 
lucha revolucionaria. Porque el 
pasado no es nunca totalmente 
el pasado. Nunca está comple-
tamente detrás de nosotros. 
Siempre nos atrapa a la vuelta 
de alguna esquina. Siempre 
reencontramos pedazos de 
pasado en el porvenir. Los chi-
nos y los soviéticos están ha-
ciendo una amarga experiencia 
sobre ello. 

Ayer, en la discusión sobre 
los estatutos, numerosos dele-
gados y delegadas han mani-
festado un entusiasmo interna-
cionalista tal que el ponente ha 
podido aparecer como un 
"cuartista blando" (¡pobre Cha-
to!). Por el contrasrio, quisiera 
aprovechar esta ocasión para 
agradeceros el esfuerzo y el 
compromiso que habéis asumi-
do en la construcción de la IV, 
en la contribución a las tareas 
de la dirección internacional, 
en la participación regular y 
significativa, como alumnos y 
como ponentes en la Escuela 
de Amsterdam, en la aporta-
ción a diversas reuniones euro-
peas y de América Latina. 

Vuestra sección, pese a las di-
ficultades que habéis atravesa-
do y los problemas de direc-
ción que todos hemos conoci-
do, ha sabido mantener una de 
las participaciones mas activas 
en la construcción de la Inter-
nacional. 

Es un hecho que, a menudo, 
la vida de la Internacional sólo 
afecta directamente a las direc-

ciones. Para muchos militantes 
la Internacional queda como 
una referencia programática o 
una abstracción lejana. Debe-
mos tratar de remediar esta si-
tuación por medio de iniciativas 
modestas, como la reunión eu-
ropea de enfermeras que aca-
bamos de tener con vuestra 
participación, pero quizás tam-
bién planteándonos algo mas 
ambicioso. Como pudiera ser 
unos Encuentros anuales de 
militantes y simpatizantes que 
fueran a la vez una ocasión la 
ocasión de intercambiar ideas 
y experiencias políticas, o so-
bre temas culturales o sociales, 
y sean también un lugar de 
convivencia sin fronteras. Va-
mos a estudiar la posibilidad 
de poner en marcha un proyec-
to de este tipo. 

En fin, querría referirme tam-
bién a los sentimientos que he 
experimentado estando aquí en 
Santander, con vosotras y vos-
otros y todos los invitados, en-
tre revolucionarios. 

Algunos de los que fueron 
nuestros camaradas en los 
años 60 nos han abandonado. 
Dicen que nos hemos equivo-
cado, que lo nuestro sólo fue 
un sueño, que la revolución es 
como el "gran amor" para la 
novelista francesa Marguerite 
Duras: necesario, pero imposi-
ble. 

Esta gente oscila entre la re-
signación y el arrepentimiento. 
Pero es que la propia cuestión 
está mal planteada. 

Miremos cómo va el mundo, 
cómo se encamina hacia una 
catástrofe ecológica, nuclear, 
en definitiva humana. No tene-
mos dudas de que la revolu-
ción, el socialismo son necesa-
rios. Y nosotros no nos resig-
namos a que lo necesario sea 
imposible. Nuestra tarea como 
revolucionarios es desafiar lo 
imposible. 

Y todavía una cosa mas 
sobre vuestro Congreso. Me ha 
impresionado también por la 
composición de las delegacio-
nes. Constituye una lograda 
fusión entre experiencias de 
generaciones distintas. Vuelvo 
a encontrarme aquí, con ale-
gría, a muchos amigos y ami-
gas que compartimos, ¡ya!, 
veinte años de combate co-
mún. Pero, al menos con la 
misma alegría, he encontrado 
también muchas caras nuevas. 
De esta fusión fluye una con-
fianza y un entusiasmo conta-
giosos para quienes hemos te-
nido la suerte de estar aquí. 
Ahí tenéis sin duda la fuerza 
para abordar la nueva situación 
que se está diseñando en el 
horizonte. 
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europea. Pero considerando 
positivas las aspiraciones euro-
peístas que van en esa direc-
ción, no las confundimos en 
modo alguno con el Acta Uni-
ca, que organiza únicamente 
un amplio mercado abierto a 
las multinacionales y a la caza 
de la ganancia mas alta. Fren-
te a esa Europa, somos resuel-
tos partidarios de una Europa 
sin fronteras, también sin las 
fronteras que separan el Este 
del Oeste en nuestro continen-
te, una Europa de los trabaja-
dores y trabajadoras, de los 
pueblos. 

Nuestra Internacional 

Para terminar, quisiera plantea-
ros algunos temas relaciona-
dos con la Internacional. En las 
relaciones que mantenemos 
con otras corrientes y organi-
zaciones revolucionarias ocurre 
f recuentemente que estos 
compañeros consideran nues-
tra pertenencia a la IV y nues-
tro empeño en su construcción 
como un particularismo o una 
especie de coquetería inútil, y 
en todo caso como un obstácu-
lo artificial a eventuales aproxi-
maciones hacia ellos. 

Aprovechemos estas reser-

vas que nos vienen de fuera 
para reflexionar sobre nosotros 
mismos. ¿A qué responde 
nuestro trabajo por construir 
una Internacional, que sabe-
mos que es pequeña y modes-
ta; que finalmente no quiere 
ser mas, ni menos, que un in-
strumento hacia una Interna-
cional revolucionaria con in-
fluencia de masas? Pues res-
ponde, en primer lugar, a un 
esfuerzo que hacemos para 
trabajar en el nivel internacio-
nal, que es donde se desarrolla 
efectivamente la lucha de cla-
ses. También a la voluntad de 
mantener una relación, por te-
nue que sea, entre la teoría y 
la práctica intemacionalistas. 
En definitiva, responde a nues-
tra voluntad de mirar las alter-
nativas y los acontecimientos 
de América central, de la 
URSS o de Sudáfrica no con 
los ojos de comentaristas exte-
riores, sino con la mirada de 
militantes que se sienten afec-
tados directamente por ellos. 

Un riesgo 

Nuestra Internacional ha sido 
siempre minoritaria. Esto es un 
hecho y es también un riesgo: 
el que la identidad necesaria 
se transforme en particularismo 
superfluo, es decir, el riesgo 
del sectarismo. 

Este peligro existe, pero la 
respuesta a él está en la prác-
tica. 

Hemos considerado siempre 
al marxismo como una teoría 
abierta y crítica, cuya capaci-
dad para permitirnos compren-
der nuestros complejo mundo 
tratamos de poner a prueba en 
nuestra actividad de cada día. 

Gran Bretaña. 



MOVÍMÍEÍITO PaciFiStA 

8S Convención del END-Gasteiz, julio 1989 

Instrumentalización 
institucional 
El Comité de enlace del "European Nuclear Disarmament" (END) 
se fundó en Roma en 1981 sobre la base del "Llamamiento Bertrand 
Russell por la paz". La primera Convención del END se reunió en 
Bruselas en 1982 con el objetivo de que participaran los firmantes 
del Llamamiento. Asistieron conocidos miembros de partidos 
socialdemócratas, del PC italiano, del Partido Laborista... y del PSOE. 
La participación de las organizaciones pacifistas fue muy pequeña. 

propuesta de que fuera abierto 
a otras organizacioanes del 
movimiento, lo que supone que 
se excluye a la CEOP. Las res-
ponsabilidades fundamentales 
las sustentan miembros desta-
cados de partidos políticos (el 
coordinador y el secretario del 
comité preparatorio son de EE 
y PCE) y no las organizaciones 
pacifistas. No es de extrañar, 
por tanto, que los medios de 
comunicación estén señalando 
que la Convención esta organi-
zada por el PSOE, el PCE y 
EE. 

A la capitalización de la Con-
vención por parte de esos par-
tidos hay que añadirle la instru-
mentalización que están ha-
ciendo de ella algunas institu-
ciones. En la sesión de apertu-
ra tomará la palabra el señor 
Cuerda, alcalde de Gasteiz y 
dirigente de Eusko Alkartasu-
na. En la clausura hablará el 
señor Ardanza, del PNV y pre-
sidente del Gobierno Vasco. 
Ambas personas y sus respec-
tivos partidos son conocidos 
por sus claras posiciones pro 
nucleares, atlantistas y belicis-
tas. Es un insulto para el pue-
blo vasco que personajes que 
dijeron SI a la OTAN tengan 
lugares tan privilegiados en la 
Convención. Ardanza y Cuerda 
podrán dar una visión institu-
cional y unilateral de la reali-
dad vasca. En la Convención 
no se dirá que hay 500 presos 
vascos ni se hablará de la 
existencia del GAL, de la tortu-
ra, de las extradiciones. La 
Convención sí será una plata-
forma de condena y criminali-
zación de la lucha radical del 
pueblo vasco. 

Para evitar la manipulación 
en el sentido anteriormente se-
ñalado, la CEOP propuso que 
la Convención se realizara en 
Zaragoza, pues en esa ciudad 
se garantizaba que la organiza-
ción de la misma recayera en 
el movimiento pacifista y no 
existían riesgos de instrumen-
talización de las instituciones. 
Pero la mayoría del comité pre-
paratorio no lo aceptó. 

Enric Prat 
Javier A.Dorronsoro 

(Este artículo se publica conjunta-
mente en Hacer y COMBATE) 

que esta formulación era una 
ruptura con los objetivos de 
desarme unilateral por los que 
venía luchando el movimiento 
pacifista en cada país. De la 
Convención no salieron pers-
pect ivas de movi l izac iones 
comunes. Pero hubo dos he-
chos muy positivos. Primero, el 
compromiso del grupo de afini-
dad de mujeres de impulsar la 
iniciativa de movilización "Diez 
millones de mujeres en diez 
días", a realizar en septiembre 
en solidaridad con las mujeres 
de Greenham Common. Se-
gundo, diferentes activistas y 
organizaciones pacifistas de 
Alemania, Holanda, Dinamar-
ca, Italia, Grecia, Inglaterra, 
Bélgica, Suiza y del Estado 
español firmaron una declara-
ción en la que se comprome-
tían a seguir luchando contra la 
OTAN, las bases militares, por 
la solidaridad con Nicaragua y 
por las libertades en los países 
del Este. 

En la 4a Convención, Ams-
terdam 1985, la presencia de 
activistas del movimiento paci-
fista bajó mucho debido a la si-
tuación de retroceso en todos 
los países, excepto en el Esta-
do español, producto de la in-

Aparece un debate 
interesante 

Pero entre el aburrimiento de 
los debates de la Convención 
apareció, más o menos sote-
rradamente, una discusión inte-
resante. Algunos sectores po-
nían en cuestión que el comité 
de enlace funcionara sobre la 
base de personalidades a título 
individual, que no representen 
a las organizaciones pacifistas. 

La 7- Convenc ión, Lund 
1988, que contó con una asis-
tencia de 600 personas, corro-
boró las tendencias apuntadas 
en las tres Convenciones ante-
riores. Ausencia de ideas nue-
vas y de objetivos que revitali-
cen la actividad del movimien-
to. Se sigue manteniendo el 
objetivo de desnuclearlzación, 
pero no hay denuncias concre-
tas a los gobiernos que tienen 
armas nucleares. Hay una pre-
sencia hegemònica de partidos 
socia ldemócratas y, nueva-
mente, las posiciones del go-
bierno sueco, de neutralidad 
armada, arrinconaron a las del 
movimiento pacifista de ese 
país. Participaron muy pocos 
activistas del movimiento paci-
fista. 

A pesar de todo ello, las 
convenciones del END seguían 
siendo un marco útil para el in-
tercambio de algunas experien-
cias y la colaboración entre or-
ganizaciones pacifistas euro-
peas. Pero tal y como se ha 
configurado la 8® Convención, 
ha provocado un amplio recha-
zo por parte de las organiza-
ciones adscritas a la Coordina-
dora Estatal de Organizaciones 
Pacifistas (CEOP) y han lleva-
do a la CAO de Madrid a "des-
vincularse del comité prepara-
torio. 

Un amplio rechazo 

Se constituyó un comité prepa-
ratorio con los miembros actua-
les del comité de enlace de 
END en el Estado español, 
esto es, Euskadiko Ezkerra, 
MPDL, PCE, CANC, CIP y 
CAO de Madrid. Se rechazó la 
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stalación de los euromisiles. 
Las preocupaciones de los diri-
gentes del comité de enlace 
eran presionar a parlamentos y 
gobiernos para que asumieran 
las reivindicaciones del END. 
Por otra parte, se opusieron a 
que la Convención asumiera 
oficialmente la campaña contra 
la OTAN del movimiento paci-
fista del Estado español, a pe-
sar de que bastantes asisten-
tes mostraron su interés y 
acuerdo con esta campaña. 

Se profundizan las 
tendencias negativas 

En la 5a Convención, Ebry 
1986, se profundizaron las ten-
dencias negativas. Mucha me-
nor participación de activistas 
del movimiento. Presencia abu-
siva de representantes de par-
tidos socialdemócratas, hasta 
el punto de tener que escu-
char, desde la mesa de uno de 
los debates más importantes, 
al representante del PS francés 
abogando por la defensa nu-
clear de su país y por la crea-
ción de un frente europeo de 
defensa para lograr una mayor 
independencia con respecto a 
EEUU, sin cuestionar la exis-
tencia de la OTAN. Los deba-
tes se centraron en la necesi-
dad, defendida por los dirigen-
tes del END de aliarse con los 
grandes partidos socialdemó-
cratas que ante las próximas 
elecciones habían introducido 
en sus programas temas de 
desarme, hasta el extremo de 
que la Convención parecía un 
mitin preparado para que el 
Partido Laborista británico po-
pularizara la alternativa de de-
fensa que presentaba a las 
elecciones. 

La 6a Convención, Coventry 
1987, reflejó nuevamente la 
escasa participación de organi-
zaciones pacifistas y el poco 
interés por definir las nuevas 
formas de actuación del movi-
miento para que éste desarro-
lle una política independiente a 
partir de temas como la lucha 
contra la OTAN, las bases, la 
desnuclearización y desmilitari-
zación del Mediterráneo, etc. 
Esta vez, las preocupaciones 
de la mayoría de asistentes 
eran la nueva política interna-
cional de la URSS y la posibili-

dad de que las superpotencias 
llegasen a firmar la opción do-
ble cero. 

La 2a Convención, Berlín 1983, 
contó con la asistencia de 
2.500 personas, la mayoría de 
las cuales eran activistas del 
movimiento pacifista. Destacar 
que la delegación del Estado 
español fue la más numerosa, 
después de la alemana, con 
unos 400 participantes. Fue un 
encuentro entre organizaciones 
muy diversas pero, por encima 
de las divergencias aparecidas 
en los debates, había una vo-
luntad común de lucha contra 
el despliegue de los euromisi-
les, previsto para diciembre de 
aquel año. En las conclusiones 
de la Convención se aprobó 
una perspectiva movilizadora: 
realizar marchas y campamen-
tos durante todo el verano, y 
en octubre manifestaciones. 

Tras la Convención algunos 
de los asistentes del Estado 
español constataban una preo-
cupación: la necesidad de am-
pliar el comité de enlace a nue-
vas organizaciones pacifistas, 
pues les pareció que no era 
muy representativo del movi-
miento pacifista existente. 

Debate en Perugia 

Cuando se realizó la 3a Con-
vención, Perugia 1984, ya se 
habían instalado los euromisi-
les en diversos países euro-
peos, pero el movimiento paci-
fista estaba movilizado y asistió 
masivamente a la Convención. 
Un sector del comité de enlace 
del END propugnó que el movi-
miento centrara su actividad en 
torno a dos objetivos: congela-
ción de la carrera de armamen-
tos y retirada de las bases mili-
tares extranjeras. Un amplio 
sector de la Convención veía 
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insumisión 

3- presentación de insumisos 

Crecen los insumisos..., 
Dero también 
as dificultades 

nos problemas que es preciso 
señalar: ya no sorprenden al 
gobierno y a los militares, sino 
que pueden pensarse con 
tiempo suficiente a quién les 
interesa encarcelar y dónde, no 
evitan la represión selectiva y 
se detecta un cierto cansancio 
en este tipo de acción en sec-
tores del movimiento antimili. 
Ahora bien, antes de optar por 
otro tipo de táctica, hay que 
tener en cuenta que las pre-
sentaciones tienen aspectos 
muy positivos, tales como que 
es una acción que ha logrado 
unir a todos los insumisos, que 
han aparecido bien en los me-
dios de comunicación, etc. Por 
esas razones no está claro si 
la mejor opción es sustituir 
este tipo de acciones, mejorar-
las o espaciarlas un poco más. 

Por otra parte, está siendo 
muy difícil que cuaje la insumi-
sión a la PSS. En gran parte 
las causas son lógicas, puesto 
que hasta ahora han llamado a 
incorporarse a la misma a po-
cos objetores, todas las entida-
des que solicitaron ser recepto-
ras de objetores han cerrado fi-
las con el Gobierno, los medios 
de comunicación han destaca-
do la existencia de un sector 
de objetores favorables a hacer 
la prestación y el número de 
insumisos a la Prestación So-
cial Sustitutoria es pequeño, ya 
que el movimiento priorizó la 
insumisión a la mili. Pero hay 
que ver cómo se pueden acti-
var las fuerzas con las que 
cuenta el movimiento para evi-
tar que la PSS sea un flanco 
por el cual el Gobierno debilite 

sos. 

Había algunos datos preocupantes antes de la 3- presentación de 
insumisos. A pesar de ello se presentaron 69 insumisos, una cifra superior 
a la de las dos ocasiones anteriores, en las que hubo 55 y 59. El MOC 
considera que a final de año se habrán presentado unos 500 insumisos. 

la campaña insumisión. ¿Esta-
ría bien que se organizaran 
presentaciones colectivas de 
insumisos a la PSS? ¿Se po-
drían coordinar presentaciones 
de insumisos a la mili y a la 
PSS?. Hayq que reflexionar 
sobre estas cuestiones. 

Sobre el tema muertos y ac-
cidentados en la mili debemos 
constatar que el problema si-
gue en aumento tras las últi-
mas cifras publicadas (539 
muertos y 8.187 heridos enlos 
últimos 5 años). El movimiento 
ha venido realizando activida-
des en torno a ello, pero los 
medios de comunicación han 
desplazado su atención hacia 
la creación y las actividades 
tipo "Corazones Unidos" o la 
"Oficina del Defensor del Sol-
dado", que son asociaciones 
que no cuestionan ni el servicio 
militar ni el ejército. Sigue sien-
do necesario, por tanto, que 
continúen y se amplíen las de-
nuncias y actividades en este 
terreno, desde una orientación 
antimilitarista. 

En las últimas semanas los 
medios de comunicación han 
decidido cerrar, por el momen-
to, la polémica sobre ejército 
profesional o ejército de cons-
cripción, que se reabrió en los 
primeros meses de la campaña 
insumisión. La polémica puede 
reabrirse en los próximos me-
ses. El movimiento debe contri-
buir a ello y aprovechar todos 
los canales de difusión para 
popularizar su alternativa de 
"Mili no". 

U. Farnés 

Prepararse 
para septiembre 

El resultado es positivo, pero 
no hay que olvidar la situación 
difícil en que tuvo lugar esta 
tercera presentación. El objetor 
madrileño José Luis Martín lle-
vaba casi dos meses en pri-
sión, aunque el movimiento an-
timili de esa ciudad había reali-
zado diversas actividades para 
conseguir su liberación (con-
centraciones, marcha, acampa-
da y caravana de coches). Por 
otra parte en los medios de 
comunicación se notaba un ba-
jón de informaciones sobre la 
campaña. Por último, la partici-
pación en acciones realizadas 
en la Semana de las Fuerzas 
Armadas fue discreta. Lo más 
destacado fue una manifesta-
ción de 1.000 personas en Bar-
celona, una marcha de 200 
personas en Lasarte (Guipuz-
koa), manifestación de 200 
personas en Xixón, una con-
centración de varias decenas 
de personas en La Coruña y 
una charanga de 80 personas 
en Murcia. Unos días después, 
en Burgos se realizó una mani-
festación de 200 personas para 
apoyar la presentación del in-
sumiso. 

Un resultado 
muy bueno 

A pesar de todo ello, el número 
de insumisos presentados el 
pasado 8 de junio fue muy 
bueno. Del tercer reemplazo se 
presentaron,como hemos di-
cho, 69: 7 Barcelona, 10 Bilbo, 
9 Donostia, 15 Iruña, 3 Gas-
teiz, 3 Zaragoza, 6 Sevilla (1 
Huelva, 1 Granada, 1 Sevilla, 3 

Córdoba), 3 Madrid, 3 Astúries, 
1 Rioja, 2 La Coruña, 1 Las 
Palmas, 1 Tenerife, 1 Burgos, 
1 Mallorca, 1 Cantabria, 2 Va-
lencia. 

Para el Gobierno y los milita-
res, el aumento del número de 
insumisos es un problema que 
se les está haciendo cada vez 
más grande y que no le en-
cuentran una solución satisfac-
toria. Si no practican una re-
presión fuerte, el número de 
insumisos aumenta. Y si la 
practican, aumenta la moviliza-
ción social en solidaridad con 
los insumisos presos. 

En estas presentaciones han 
seguido manteniéndose en su 
misma táctica de desgaste. 
Detuvieron a 6 insumisos (1 
Araba, 1 Zaragoza, 4 Barcelo-
na), aunque unos días después 
fueron puestos en libertad el 
de Araba y José Luis Martín de 
Madrid. Al cierre de esta edi-
ción permanecen encarcelados 
Javier Acevedo, en la prisión 
provincial de El Torrero en Za-
ragoza, Carmelo Serrano en la 
Modelo de Barcelona, Antonio 
Cruz, Gabriel Canals y Caries 
Feliu en la Trinitat de Barcelo-
na. 

Aumenta el nivel 
de represión 

Ahora bien, tras las presenta-
ciones han aumentado el nivel 
de represión en dos aspectos. 
Primero, el fiscal pide dos años 
de prisión para los insumisos 
del primer reemplazo encarce-
lados en Barcelona y se rumo-
rea que los juicios podrían rea-

lizarse en julio. Segundo, se ha 
acentuado la represión policial 
en las acciones del movimiento 
antimili. No sólo hubo repre-
sión en Euskadi (lo que ya vie-
ne siendo tradicional), sino que 
ésta se extendió a lugares 
como Zaragoza (donde hubo 
heridos y cinco activistas del 
movimiento antimili detenidos, 
que están pendientes de juicio, 
acusados de atentar contra las 
fuerzas de orden público) o 
Barcelona, también con cargas 
policiales y un total de 5 dete-
nidos en las acciones de los 
últimos días. Quieren desgas-
tar la lucha del movimiento 
enla calle para aislar y desmo-
ralizar a los insumisos. 

Durante estos días, el movi-
miento antimili viene realizando 
diversas acciones para conse-
guir la libertad de los insumisos 
presos, que de nuevo ha pasa-
do a ser uno de los objetivos 
inmediatos de la campaña. Se-
ría muy importante que las ac-
tividades no se limitaran a las 
naciones y regiones donde hay 
insumisos encarcelados. Y, 
más importante aún, que se re-
tomen las iniciativas de solida-
ridad y movilización experimen-
tadas en las anteriores presen-
taciones, tales como autoincul-
pados, familiares, abogados, 
apoyo de partidos y organiza-
ciones sociales, convocatoria 
de movilizaciones amplias, etc. 
En ese sentido caben destacar 
dos buenas iniciativas: los 141 
profesores de universidad auto-
inculpados en Euskadi y la 
convocatoria de una asamblea 
estatal de abogados para el 
próximo 15 de julio en Zarago-
za. Es urgente la organización 
de nuevas iniciativas ya que 
sería muy peligroso pasar todo 
el verano con insumisos pre-

El verano también servirá para 
reflexionar sobre la marcha de 
la campaña y ver como se en-
focan las actividades en el últi-
mo trimestre del año. A conti-
nuación apuntamos algunos 
temas que están en debate en 
el movimiento antimili. 
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Quizás el más importante se 
refiera a la táctica de presenta-
ciones. Un sector del movi-
miento de insumisos propone 
lo que ellos llaman la "insumi-
sión activa" que consiste en no 
ir a las presentaciones. Esta 
orientación plantea algunas 
dudas pues tampoco evita la 
represión selectiva, puede fo-
mentar la dispersión de secto-
res de insumisos y tendrá me-
nos eco y publicidad que las 
presentaciones. No obstante, 
las presentaciones tienen algu-
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Lecciones 
de una victoria 
En COMBATE Ng472 informábamos de la lucha de los trabajadores 
de Papelera del Centro contra la represión sindical, que se concretaba 
en el despido del responsable sindical de CC.OO. y de un miembro 
del comité de empresa del mismo sindicato. 

Papelera del Centro 

Ot ra vez v o l v e m o s a las pág i -
nas de este per iód ico, y c o m o 
v i ene s iendo hab i tua l en las 
luchas de Mós to les con b u e n a s 
no t i c ias . La M a g i s t r a t u r a d e 
T r a b a j o ha d e c l a r a d o N U L O 
R A D I C A L el despido, del res-
ponsab le de C C . O O . , e impro-
ceden te el del otro c o m p a ñ e r o . 
Pero no ha s ido una v ic tor ia 
fáci l , ni de rosas el c a m i n o q u e 
se ha a n d a d o has ta l legar al 
j u i c i o . A t r á s h a n q u e d a d o 
asamb leas , un v ia je a Ta r rago -
na p a r a r ecaba r so l i da r idad , 
p in tadas en Mós to les y Barce-
lona (bien la gen te de la Ll iga), 
y c inco d ías de hue lga s a c a d o s 
ade lan te por la conc ienc ia y el 
cora je del sec tor m á s comba t i -
vo de la fábr ica, f ren te a la 
Gua rd ia Civi l y los esqu i ro les . 
Y por supues to g rac ias al apo-
yo so l idar io de los me jo r de las 
d e l e g a d a s y d e l e g a d o s d e 
Mósto les , q u e con su p resen-
c ia en los p iquetes y en el ju i -
c io han vue l to a demos t ra r la 
ut i l idad de esa o r ien tac ión sol i -
dar ia , act iva f ren te a los desp i -
dos en cua lqu ier fábr ica , y q u e 
f o rma par te ya -g rac ias al t ra-
ba jo de la i zqu ie rda s indica l -
de la t rad ic ión de las C C . O O . 
d e Mósto les . 

Q u e la lucha ha s ido dura . 
La empresa , consc ien te de q u e 
se j u g a b a m u c h o en el env i te -
el pape l a lecc ionador d e los 
desp idos sobre la plant i l la, la 
p o s i b i l i d a d d e i m p l a n t a r e l 
qu in to tu rno- ha a p o s t a d o a 
f o n d o p o r la i n t r a n s i g e n c i a , 
b u s c a n d o desgas ta r al sec to r 
q u e resist ía. Pa ra el lo se h a n 
a p o y a d o en los m a n d o s inter-
med ios y sobre t odo e n el sec -
tor d e of ic inas, q u e sa lvo ex-
c e p c i o n e s se h a n conve r t i do 
en la v a n g u a r d i a rompe-hue l -
gas , cons igu iendo al f inal blo-
quea r la mov i l i zac ión de la fá-
br ica. 

La i m p o r t a d a 
d e la movi l ización 

A n t e la s i tuac ión c r e a d a v a n a 
apa rece r in te rp re tac iones inte-
resadas , inc luso d i fund idas por 
la e m p r e s a , de l t ipo: "Ya decía-
mos nosotros que la huelga 
era innecesaria", "Había que 
haber ido desde el principio a 
Magistratura"; de fend idas en t re 
los t raba jadores y t raba jado ras 
por qu ienes se han o p u e s t o a 
la hue lga . 

Por eso es necesar io ac larar 
a l g u n a s cosas : 

En pr imer lugar q u e la mov i -
l izac ión ha j u g a d o un pape l in-
sust i tu ib le pa ra uni f icar al sec-
tor m á s consc ien te d e la plant i -
lla. H a d e m o s t r a d o el ve rdade -
ro ca rác te r d e los " i ndepen -
d ientes" , o p u e s t o s a la hue lga 
d e s d e el p r imer m o m e n t o y f ie-
les se rv idores de la e m p r e s a . 
Y por ú l t imo y m u y impor tan te , 
h a n l l enado d e m o r a l a los 
desped idos , los ha a n i m a d o a 
con t inuar y ha permi t i do u n a 
p resenc ia m a s i v a e n el ju ic io , 

1 4 22/6/1989 

q u e d e m o s t r ó de q u e lado es-
taban las y los t raba jadores . 

En s e g u n d o lugar, ni se pue-
de ni se d e b e conf iar en la im-
parc ia l idad de los j ueces . Es ta 
v e z nos han s ido favorab les , 
pero sob ran e jemp los en los 
q u e las sen tenc ias imp iden la 
re incorporac ión e fec t i va a los 
pues tos de t rabajo. Por eso es 
f undamen ta l conf ia r f u n d a m e n -
ta lmen te en nues t ras p rop ias 
fuerzas , en la c a p a c i d a d de la 
mov i l i zac ión pa ra camb ia r las 
cosas . 

En te recer lugar, a part i r de 
a h o r a n a d a vo l ve rá a ser c o m o 
an tes en Pape le ra de l Cen t ro . 
Desde el 14-D la par te m á s 
consc ien te de la p lant i l la es tá 
l levando ade lan te un p roceso 
c rec ien te de con tes tac ión a las 
m e d i o d a s d e la e m p r e s a . Es ta 
v ic tor ia d e b e serv i r pa ra conso -
l idar es te p roceso , amp l i ando 
la o rgan i zac ión , i n c o r p o r a n d o 
n u e v a gen te a C C . O O . , for ta le-
c iendo la p resenc ia y ac t i v idad 
del s ind ica to en la fábr ica , asu-
m iendo los p r o b l e m a s de los 

t icas m á s impor tan tes q u e en 
el pasado . El m e r c a d o ún ico 
e u r o p e o p u e d e t raer un cos te 
s o c i a l m u y i m p o r t a n t e p a r a 
t oda la c lase obrera , pa ra ga-
nar es ta bata l la la bu rgues ía 
t iene q u e c o m e n z a r , c o m o ya 
es tá hac iendo en los pa íses 
de l nor te , por pone r en d u d a el 
Es tado de l b ienes ta r , y és to el 
p ro le ta r iado de es tos pa íses no 
lo v a a permi t i r t r anqu i l amen te . 

El i n fo rme ana l i zaba t a m b i é n 
la s i tuac ión de las t r aba jado ras 
y t r a b a j a d o r e s d e l s e c t o r . 
C o m o és te es tá m u y je rarqu i -
z a d o c o n g r a n p e s o de los 
méd icos , c o n ba ja expe r i enc ia 
s ind ica l y m u y e s c a s a o rgan i -
z a c i ó n , s e c o n s i d e r a b a m u y 
impor tan te el t raba jo en o rga-
n i s m o s d e l m o v i m i e n t o . S e 
p u s o de man i f ies to la impor tan -
c ia del sec to r de la sa lud den-
tro de los serv ic ios púb l i cos , lo 
q u e hab ía q u e tener p resen te 
pa ra la un idad en las mov i l i za-
c iones . 

Se t e rm inó hac iendo u n a se-
rie de p ropues tas conc re tas e n 
cuan to a la n e c e s i d a d d e un 
p lan de u rgenc ia e u r o p e o en el 
t e m a sa lud ; al d e b a t e sob re el 
p r o b l e m a de l t raba jo s ind ica l y 
las o r g a n i z a c i n e s q u e e s t á n 

fue ra de los s ind ica tos ; sob re 
c o m o p u e d e n a v a n z a r los revo-
luc ionar ios en las mov i l i zac io -
nes de es te sector y, por últi-
mo, sob re la n e c e s i d a d de co-
o rd inac ión e u r o p e a de las mo-
v i l i zac iones q u e se p r e v e n pa ra 
oc tub re en el sec to r , es tud ian-
do la pos ib i l i dad de mon ta r una 
man i fes tac ión a n ive l e u r o p e o . 

As i m i s m o s e d iscu t ió un in-
f o r m e s o b r e las i m p o r t a n t e s 
m o v i l i z a c i o n e s de l sec to r en 
F r a n c i a , r e a l i z a d o p o r u n a 
c o m p a ñ e r a q u e par t ic ipó act i-
v a m e n t e en e l las. Lo m á s inte-
resan te es la expe r i enc i a de 
f o r m a c i ó n de u n a c o o r d i n a d o r a 
de en fe rmeras , o r g a n i z a d a es-
p o n t á n e a m e n t e por f ue ra del 
s ind ica to , y de c ó m o te rm ina -
ron imp l i cando a la C G T . 

La i m p o r t a n c i a s o c i a l q u e 
t end rán las a g r e s i o n e s q u e la 
s a n i d a d v a a sufr i r c o n las polí-
t i cas de aus te r idad , y la nece-
s i dad de desar ro l la r e l t raba jo 
d e ios r e v o l u c i o n a r i o s e n el 
sec tor , h izo q u e la reun ión ter-
m i n a r a c o n el c o n v e n c i m i e n t o 
de q u e nos v o l v e r í a m o s a ver 
en f e c h a s p róx imas . Se r ía m u y 
útil q u e así fuera . 

C. S a n J o s é 

even tua les y no re t roceder en 
l as c o n d i c i o n e s d e t r a b a j o 
m a n t e n i e n d o la o p o s i c i ó n al 
qu in to turno. 

C u a n d o r e d a c t a m o s e s t a 
c rón ica no s a b e m o s a ú n cua l 
se rá la ac t i tud de la e m p r e s a , 
si acep ta rá la sen tenc ia o in-

Sanidad 

Reunión en París 

t en ta rá a l g u n a a r t i n m a ñ a pa ra 
imped i r la re inco rpo rac ión a la 
fábr ica de los d e s p e d i d o s . Si 
op ta por es to ú l t imo, no les 
q u e p a d u d a , les r e s p o n d e r e -
m o s c o m o se merecen . 

C o r r e s p o n s a l 

Los días 13 y 14 de mayo tuvo lugar una 
reunión en Paris con representantes de la 
sanidad de las secciones europeas de la IVa 

Internacional. Asistieron representantes de Gran 
Bretaña, Alemania, Holanda, Suecia, Bélgica, 
Suiza, el Estado Español y Francia. 

El ob je t ivo de la reun ión e ra 
dob le . S e t ra taba de poner en 
con tac to pa ra debat i r las di fe-
rentes exper ienc ias ace rca d e 
la p rob lemá t i ca sani tar ia , y de 
in ic iar u n a cen t ra l i zac ión de l 
t raba jo de ca ra a la Eu ropa de l 
A c t a Un ica . 

Se d iscut ió un in fo rme sob re 
los p r o b l e m a s q u e t raer ía el 
A c t a Un ica pa ra los d i fe ren tes 
s i s temas y serv ic ios eu ropeos . 
Se hac ía espec ia l h incap ié en 
la t rascenden ta l carac ter ís t i ca 
q u e s u p o n í a un sec to r c o m o el 
san i t a r i o d o n d e las m u j e r e s 

e r a n m a y o r í a . S e p l a n t e a b a 
c ó m o las pol í t icas e c o n ó m i c a s 
de aus te r idad hab ían inf lu ido 
nega t i vamen te en los d isposi t i -
v o s san i ta r ios , d a d o los recor-
tes p resupues ta r i os en gas tos 
s o c i a l e s q u e s u p o n í a n p a r a 
c a d a país . 

Un reto polí t ico 
inmediato 

Por lo tan to es un reto pol í t ico 
i nmed ia to q u e nos p lan tea nue-
v a s ta reas e imp l i cac iones pol i -
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XII Convenio de Seat 

Barato para la patronal 
El pasado 6 de junio, UGT y CC (Cuadros y Mandos) firmaban un 
"convenio" de eficacia relativa por dos años: 6,5% de incremento en 
cada uno de los años, 80% de la quinceava paga para 1989 y el 100% 
en 1990, la revisión salarial a partir del 5,5% en el primer año y del 5,7% 
en el segundo, ninguna reducción de jornada en los dos años, 
aceptación de la jornada industrial a cambio de una compensación 
económica, prolongación de los 18 y 21 turnos (trabajo en festivos) 
durante 1990, continuación de todos los aspectos negativos del anterior 
convenio, etc. Este no es el convenio que los trabajadores querían. 
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Efectivamente, el convenio fir-
mado no permite recuperar el 
poder adquisitivo de los sala-
rios perdido en años anterio-
res, ni recoge lo fundamental 
de las reivindicaciones de la 
plataforma: vigencia de un año, 
8,5% de incremento, 100% de 
la quinceava paga, letra D para 
toda la plantilla, tiempo del bo-
cadillo a cargo de la empresa, 
eliminación de los aspectos 
negativos del convenio ante-
rior, etc. 

Para la empresa es un con-
venio "barato", que le facilita 
mantener unos salarios bajos 
en un año de enormes benefi-

; cios, que le permite cuantiosos 
ahorros en inversiones y un 
importante incremento de la 
productividad por medio de las 
medidas de flexibilización que 
contiene. 

Las primeras 
reacciones a la firma 
del convenio 

Al día siguiente de la firma, los 
delegados de CGT y CCOO 
rechazaban el acuerdo de efi-
cacia relativa en el pleno del 
Comité de Zona Franca. El 
mismo día, en la factoría de 
Landaben (Pamplona) los tra-
bajadores paraban las cadenas 
a partir de las 12, contra la fir-
ma del acuerdo. 

El 8 de junio una mayoría de 
trabajadores, aunque de mane-
ra desigual según los talleres y 
centros de trabajo, realizaban 
un paro de dos horas contra el 
acuerdo, siguiendo la convoca-
toria de CGT, CCOO y CIS 
(Corriente de Izquierda Sindi-
cal, constituida por los expulsa-
dos de CCOO de Martorell). 

De este modo, y en ausencia 
de la convocatoria de un refe-

réndum, la plantilla manifesta-
ba su rechazo al acuerdo de 
eficacia relativa. Pero el agota-
miento de las fuerzas de los 
trabajadores, tras 6 meses de 
sufrir una verdadera guerra de 
desgaste y desmovilización a 
manos de la alianza de las di-
recciones burocráticas de UGT 
y CCOO, no permitía dar una 
continuidad, de momento, a la 
acción de paro contra dicho 
acuerdo. 

El PSUC conduce 
a la bancarrota 
a CCOO de Seat 

La misma dirección de CCOO-
PSUC que hizo de ariete del 
esquirolaje (con poco éxito) 
contra la huelga convocada por 
CGT y CCOO de Martorell el 
23 de febrero (contra la aplica-
ción de la jornada industrial); la 
misma que colaboraba abierta-
mente con UGT para marginar 
de la mesa de negociación a 
CGT; la misma que en aras de 
su compromiso con la empresa 
y UGT no pestañeaba al disol-
ver la Comisión Ejecutiva de 
la Sección Sindical de la Uni-
dad Productiva de Martorell y 
expulsar a cinco de sus diri-
gentes por preconizar, entre 
otras cosas, la unidad de ac-
ción de CCOO con CGT para 
desbloquear la situación del 
convenio, esa misma dirección 
tenía que coincidir con CGT y 
la CIS al final de esta etapa del 
XII convenio. 

Este "giro" en la actitud de la 
dirección de CCOO-PSUC ha 
profundizado su descrédito en-
tre los trabajadores. En primer 
lugar porque viene demasiado 
tarde para poder enderezar en 
lo inmediato la situación del 
convenio. Pero sobre todo, por-

que no han planteado una di-
vergencia de fondo con el 
acuerdo firmado por UGT y 
Cuadros y CC. Veamos los últi-
mos acontecimientos: 

*el 12 de mayo, tras un largo 
período anterior de negociacio-
nes secretas, tiene lugar una 
reunión de la comisión nego-
ciadora. En esta reunión tanto 
CCOO como UGT proponen 
negociar un convenio por 3 
años. No se alcanza acuerdo 
por unas diferencias con la 
empresa en la revisión salarial. 
Ambos sindicatos amenazan a 
la empresa con convocar un 
par de días de huelga. 

*EI 18 de mayo, CCOO, 
UGT y CC firman un preacuer-
do de convenio por un año, 
que incluye jornada industrial, 
mantiene los aspectos negati-
vos del convenio anterior e in-
troduce otros nuevos. Además 
se propone a la empresa am-
pliar el convenio a dos años, 
en un documento secreto fir-
mado por los responsables en 
la negociación de los tres sindi-
catos. 

*Posteriormente,la dirección 
de CCOO, presionada por la 
importante desafiliación que 
sufre y las críticas de su base, 
se echa atrás del acuerdo se-
creto de convenio por dos 
años. A continuación, UGT pu-
blica el documento secreto y 
deja en evidencia a la dirección 
de CCOO... 

"Posteriormente, las direccio-
nes de UGT y CCOO se enzar-
zan en una discusión sobre el 
tipo de referéndum a realizar 
entre la plantilla, sin llegar a 
ningún acuerdo, tras lo cual 
UGT y CC firman el convenio 
de eficacia relativa. La direc-
ción de CCOO en una hoja 
declara su "disposición" a dar 
eficacia general al convenio 

por un año, sin someterlo a 
consulta... Tras el relato de es-
tos hechos, que entre la planti-
lla han sido ampliamente cono-
cidos gracias a la "guerra" de 
comunicados y declaraciones 
entre UGT y CCOO, es fácil-
mente comprensible por qué la 
dirección de CCOO-PSUC no 
sólo ha perdido la confianza de 
los trabajadores, sino que ha 
ganado su desprecio. 

El XII convenio 
no ha terminado 

El rechazo del acuerdo de efi-
cacia relativa en los comités, el 
paro de dos horas el día 8 de 
junio, han dejado sin legitimi-
dad al pacto de UGT y CC con 
la empresa. Aunque de mo-
mento, lo pueda aplicar, la 
perspectiva de una renegocia-
ción del convenio no es utópi-
ca, al contrario, es necesaria y 
posible. Dependerá de la ac-
ción que desde ahora, los sin-
dicatos que han rechazado el 
acuerdo emprendan para su 
neutralización. En esta labor, la 
unidad de acción de CGT, CIS, 
LAB, etc, junto con el trabajo 
en el interior de CCOO de los 
sectores de izquierda sindical 
en Landaben, Prat, etc, será 

fundamental para,con el apoyo 
de las asambleas de trabajado-
res, arrastrar a CCOO. 

Las denuncias legales del 
acuerdo de eficacia relativa, 
pero sobre todo las iniciativas \ 
de acción para neutralizar el 
trabajo en los días festivos, en 
los días de jornada industrial, 
etc, permitirá levantar de nuevo 
las fuerzas que impongan a la 
empresa antes de finalizar el 
año la renegociación del con-
venio. 

La plantilla de Seat ha sufri-
do con la firma del convenio de 
eficacia relativa una derrota 
parcial, pero ha ganado en cla-
rificación, y en este sentido la 
derrota puede superarse con 
más facilidad que en el pasa-
do. 

Los trabajadores de Seat 
cuentan esta vez con fuerzas 
más importantes dispuestas a 
luchar y que no han cedido a 
las presiones de la empresa, 
como la CGT y la Corriente de 
Izquierda Sindical, donde se 
han reorganizado, hasta alcan-
zar ya los doscientos afiliados, 
los sindicalistas de CCOO de 
la cuya sección fue disuelta y 
sus dirigentes expulsados por 
negarse a traicionar sus intere-
ses. 

Diosdado Toledano 
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¡A LA BASTILLA! 
El 8 de julio en París, en solidaridad con los pueblos del Tercer Mundo 

El tema central de la posible mani-
festación apareció en seguida con cla-
ridad: ¿quienes podrían ser considera-
dos los "sans-culottes" del siglo XX? 
Sin duda, los pueblos del Tercer Mun-
do. Y como desafío frente a la presen-
cia en Francia de los responsables 
de su miseria y su hambre, los que les 
obligan a pagar ese"diezmo" moderno 
que son los 140.000 millones de dóla-
res que en seis años han sido transfe-

ridos hacia el Norte por los países del 
hemisferio Sur, la mejor forma de soli-
darizarse con estos pueblos era sin 
duda situar como lema central de la 
manifestación la abolición de la deuda. 
¿Cómo trabajar? La iniciativa tenía que 
ser lo mas unitaria posible. El partido 
tenía que ponerse al gervicio de esa 
unidad, sin sombra de sectarismo. El 
protagonismo' de la iniciativa debía es-
tar en manos de gentes de izquierda, 
en un sentido lo mas amplio posible. 

Entonces se empezó a contactar con 
organizaciones políticas, movimientos 
de solidaridad, intelectuales, 
artistas,...El gran escritor Gilíes Pe-
rrault -que une a sus cualidades de 

300 personas de mas de 30 paí-
ses, pertenecientes a diversas 
corrientes políticas y organiza-
ciones sociales -por ejemplo, en-

tre las firmas del Estado español está 
el secretario general de IEPALA, Mar-
celino Camacho, Txema Montero, re-
presentantes de EMK, LKI, MC y LCR, 
etc- han firmado un Manifiesto que tie-
ne objetivos y características excepcio-
nales. Su objetivo es convocar una 
gran manifestación internacionalista en 
París el próximo día 8 de julio para exi-
gir la abolición de la deuda que aplasta 
a los países del Tercer Mundo. Se tra-
ta de conmemorar así de un modo dig-
no y coherente el bicentenario de la 
Revolución francesa, frente a las cere-
monias oficiales organizadas por el 
presidente Mitterrand. 

Vamos a explicar los actos previstos 
y otras características de esta convo-
catoria. Pero antes queremos desta-
carla como un excelente ejemplo del 
tipo de actividades internacionalistas 
que es posible y necesario 
organizar hoy en Europa. 
Por eso, basándonos en lo 
que nos han contado los 
amigos franceses, vamos a 
tratar de recrear los pasos 
sucesivos que ha seguido 
esta iniciativa hasta hacer-
se realidad. 

Hace unos meses se dió 
a conocer la desvergonza-
da ocurrencia que François 
Mitterand había tenido para 
culminar los actos oficiales 
del bicentenario: organizar 
el mismo día 14 de julio, la 
fecha de la toma de la Bas-
tilla, el acto simbólico por 
excelencia de la Revolución 
francesa, una cumbre de 
los siete paises mas ricos 
del mundo que terminaría 
con una gran cena de gala. 

¡Una revolución que se 
basó en el coraje y la lucha 
de los desheredados, los y 
las "sans-culottes", conme-
morada ahora por los due-
ños de la riqueza del mun-
do! No se podía encontrar 
un símbolo mas claro de la 
voluntad de despojar a 
1789 de todo contenido re-
volucionario. 

Es fácil imaginar que en 
el local de la Liga en París 
la gente estaba indignada. Había que 
hacer algo. Y surgió la ¡dea: ¿por qué 
no organizar una manifestación inter-
nacionalista en París? El proyecto era 
muy ambicioso. Había algún preceden-
te interesante, como los actos del oto-
ño del año pasado en Berlín durante la 
Conferencia del Fondo Moneterio Inter-
nacional, que habían tenido un eco im-
portante. También alguien recordaría, 
algún veterano del 68, algo mucho 
mas lejano: la manifestación en solida-
ridad con la revolución vietnamita que 
había reunido en Berlín a jóvenes de 
toda Europa en 1965 y que tuvo un 
impacto enorme en la vanguardia juve-
nil de la época. Pero claro, éstos son 
tiempos diferentes y mas difíciles. Ha-
bía que echarle mas audacia al asun-
to. 

narrador, probadas por ejemplo en T a 
orquesta roja", una gran autoridad mo-
ral en los medios de izquierda en Fran-
cia, porque siempre ha elegido bien su 
lugar en las causas solidarias- aceptó 
encabezar la iniciativa. Y afortunada-
mente, se ha conseguido un gran éxi-
to. Hoy, a los firmantes -entre los que 
encontramos desde dirigentes del PT 
brasileño hasta portavoces del Frente 
Popular de Moscú, desde Otelo hasta 
Ben Bella, desde representantes de los 
Verdes alemanes hasta diputados de 
la izquierda laborista británica, junto 
con muchos militantes de organizacio-
nes de izquierda revolucionaria- se ha 
unido una red de comités unitarios de 
apoyo a la iniciativa en las principales 
ciudades de Francia. Hay una justifica-
da confianza en que los actos saldrán 
muy bien. No deja de ser significativo 
que la propia dirección del PS francés 
haya lanzado algún globo sonda a los 
organizadores, proponiendo incorporar-
se a la iniciativa si se "rebajaba" su 

contenido político. Es fácil 
imaginar la respuesta que 
han encontrado. 

En conclusión, este es el 
resultado de una buena 
idea, que surge en el mo-
mento propicio en una or-
ganización que lleva mu-
chos años educándose 
para tener este tipo de 
¡deas. Una organización in-
ternacionalista como la 
LCR francesa, que puede 
contar con el apoyo inme-
diato de toda la IV Interna-
cional, que tiene el respeto 
y las relaciones necesarias 
dentro de la izquierda euro-
pea para impulsar la reali-
zación de la ¡dea y que 
sabe hacer política unitaria. 
No decimos esto para 
echar flores a los colegas 
franceses, sino para desta-
car cuestiones que habrá 
que tener presente para ini-
ciativas futuras. 

El plan de actos ha que-
dado finalmente así: 

.el día 8, la manifesta-
ción recorrerá el París re-
volucionario, empezando y 
terminando, como debe ser, 
en la Bastillé 

.después*, habrá una 
gran concierto, organizado 
por el amigo Renaud y que 
contará con la participación 
de grupos procedentes de 
diversos países del Tercer 
Mundo, y en especial, con 
el gran cantante sudafrica-
no Johnny Clegg; 

.finalmente, el día 9, ha-
brá un mitin en el que to-
marán la palabra precisa-
mente los que no han sido 
invitados por Mitterrand: en 

primer lugar, portavoces de los movi-
mientos de liberación nacional de las 
colonias francesas, pero también per-
sonalidades de otros países de Africa 
y América Latina, en particular, dirigen-
tes de la lucha anti-apartheid en Africa 
del Sur y en Namibia. 

Allí estaremos y, por supuesto, con-
taremos cómo han ¡do las cosas en 
nuestro periódico. Pero nos gustaría 
que hubiera cuanta mas gente mejor, 
dispuesta a vivir directamente los 
acontecimientos. 

¡Animo! La cita es el 8 de julio, a las 
2 de la tarde, en la Plaza de la Bastilla. 
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